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  ABEL SANTOS


  Charlas de matrimonio


  Aquella noche fue infernal. No pude dormir ni un solo segundo hasta que amaneció. De mis ideas de represalia, tras varias horas de dar vueltas en la cama a la espera de Cris, ya no quedaba casi nada. ¿Quién era yo? ¿El maldito Rambo? ¿Qué sabía de venganzas? No me imaginaba vagando por los bajos fondos, como en las malas películas, a la búsqueda de un arma con la que acabar con los malos.


  Tocaba apretar los dientes y sufrir. Y pensar en dónde estaría mi esposa en esos momentos. ¿Qué estaría haciendo? O más bien, ¿qué le estarían haciendo? Imaginaba todo tipo de torturas medievales y a veces me golpeaba la cara por estúpido, por haber permitido que aquello pasara.


  Por haberme tirado a la mujer de Bruno, por supuesto, pero incluso más por haberme dejado engañar. Me habían traicionado todos, incluyendo a María, por la que hasta ese día hubiera puesto la mano en el fuego.


  Luego me consolaba pensando que la mujer de Bruno estaría con mi esposa. Y que con una testigo cerca, el «oso» no se atrevería a pasarse de la raya. O al menos, no demasiado.


  Aunque… ¿qué le estarían haciendo a la propia María en esos momentos? ¿La estarían haciendo daño a ella también como castigo por entregarse a mí? De pronto comprendía que mis sentimientos por la jovencita no eran cuestión baladí. Amaba a mi esposa por encima de todas las cosas, pero el gusanillo en el estómago volvía a cosquillear en cuanto mi memoria rememoraba la imagen de la bella María.


  Tras una noche insufrible, comencé a cabecear hasta quedarme dormido, o al menos en duermevela. Y soñé con la transcendental reunión que tendría por la mañana. De ella saldría el importante bonus que me llevaría aquel año… o me quedaría sin nada por no alcanzar el objetivo. Soñé, sobre todo, que llegaba tarde. Que tenía que buscar a Cris y que recorría toda la ciudad gritando su nombre. Al final del sueño, cuando llegaba a la reunión, ya no quedaba nadie. Mi jefe me apuntaba con un dedo y me decía que había cometido la mayor cagada de la historia.


  Mientras suplicaba a mi jefe que no me despidiera por faltar a la reunión, escuché ruidos en la cerradura de la puerta de casa. Mis ojos se abrieron como un resorte. Al principio creí que aquel ruido era parte del sueño, pero enseguida comprendí que no era así, que el soniquete metálico provenía de llaves reales abriendo una cerradura auténtica.


  Di un bote en la cama y me puse en pie, aún medio dormido. Me fijé en el despertador y me impresionó la hora que era: las siete y media de la mañana. ¡Joder!, protesté para mí, ¿por qué volvía Cris tan tarde? ¿Dónde habría estado hasta esa hora?


  Corrí hacia el recibidor y encontré a mi esposa en la cocina, iluminada por la claridad diurna que ya entraba por el ventanal. Mantenía el frigorífico abierto y bebía leche directamente de la botella.


  —Hola, Cris… —dije con un suspiro de alivio y de ansiedad.


  Mi esposa me miró de soslayo, pero no me respondió. En su lugar, volvió a llevarse a la boca la botella de leche y bebió de ella con sed antigua, como si llevara semanas sin probar líquido alguno.


  Me fijé en su atuendo, que apenas era ya una sombra del atractivo outfit con el que la había visto la noche anterior. Ahora solo quedaba desidia y decadencia en él. Para empezar, las medias se hallaban repletas de carreras y con las rodillas agujereadas. La falda, completamente arrugada, parecía haber sido pasada por una batidora. La blusa, anteriormente dentro de la falda, ahora le caía como una cortina vieja y sucia sobre ella. No pude comprobar el estado de la chaqueta, ya que se hallaba doblada sobre el respaldo de una silla. Pero las botas vaqueras se veían con manchas de humedad. Hacía días que no llovía, así que preferí no pensar de dónde podrían provenir las manchas.


  —¿Estás bien…? —volví a insistir. Necesitaba oír su voz.


  —¿Tú qué crees…? —fue su única respuesta.


  Dejando la botella de leche dentro de la nevera, Cris tomó la chaqueta y salió de la cocina haciéndome un quiebro. La seguí sin dudarlo, acelerando el paso y ajustándolo al suyo, que casi iba a la carrera.


  —Cris, por dios… ¿no vas a decirme nada?


  —Ahora, no, Raúl… no es el momento —respondió derrotada—. Me encuentro muy cansada, no estoy para charlas... Me voy a dar una ducha y a meterme en la cama.


  —¿Ni siquiera me vas a decir de dónde vienes y qué te han hecho esos cerdos…?


  —Ahora no… —repitió—. Ya te he dicho que estoy agotada. Vete a la oficina. A la tarde hablaremos.


  Y, entrando en el baño, cerró con el pestillo por dentro y me dejó tan solo como lo había estado unos minutos antes.


  *


  El día de trabajo en la oficina fue un calvario, a pesar de que la famosa reunión había salido aceptablemente bien. No gracias a mí, que me hallaba aún alelado, sino por la inercia de mis colaboradores que habían dado el do de pecho ante mi indolencia, cosa que agradecí.


  Sobre las doce y media volví a mi despacho. Iba rumiando un discurso que tenía preparado para soltarle a Bruno. No iba a dejar que se me escapara ese día sin hablar con él.


  Me disponía a entrar en su oficina cuando su secretaria me detuvo, las manos sujetando la inmensa barriga de su embarazo.


  —Si buscas a Bruno, olvídate de ello.


  Me giré despacio. ¿Aquel perro había tenido la osadía de darle instrucciones a su secretaria para que me diera puerta? ¡Lo iba a matar…!


  Pero Ana me sonrió y con voz amable interrumpió los insultos que se me estaban pasando por la cabeza.


  —Esta mañana me ha llamado y me ha dicho que se quedaba a trabajar en casa. Al parecer ha pasado una mala noche por algo que tomó en la cena y no se veía con fuerzas para venir por aquí.


  «Pedazo de cerdo, menuda trola —pensé—. Es una pena que no haya tomado cicuta y así me hubiera ahorrado el trabajo de romperle la crisma. A saber lo que habrá estado haciendo… y además con Cris…».


  En vez de decir en voz alta lo que pensaba, le di las gracias a Ana y reculé hacia mi despacho. Laura notó mi mala cara y me preguntó, pícara.


  —¿Qué pasa? —se la veía sujetarse la risa—. ¿Los dos amiguitos con problemas de «digestión» al mismo tiempo? Hay, pillines… ¿Dónde pasaríais la noche para acabar él en la cama y tú con esa cara de resaca que se te nota a tres kilómetros?


  La miré con desgana y me colé en mi coto privado. Allí podría aislarme del mundo. El resto del día lo dediqué a gandulear, a la espera de que llegara el final de la jornada. Al fin y al cabo el bono de ese año ya estaba conseguido, ese día no tendría que trabajar más para ganarme el sustento.


  *


  No esperé a que llegara mi hora habitual de salida. Poco después de las seis me largué de la oficina a la carrera, bajando por las escaleras sin esperar a los ascensores, en los que se habían formado las colas habituales. Antes de las siete entraba en nuestra casa y el silencio me recibió con una bofetada de realidad.


  Cris no estaba allí. El estómago se me encogió de golpe y de nuevo el miedo brujuleó por mi estómago. Mi vida se estaba yendo a la mierda a pasos agigantados. Y estaba solo ante aquel desastre. Sin mi familia cerca, los amigos reducidos a unos pocos compañeros de oficina, y sin el sostén de mi mejor amiga —la propia Cris—, de pronto comprendí lo abandonado que me hallaba.


  Pasé a la habitación y me fijé en los detalles. Todo parecía estar en su sitio, limpio y ordenado. Ni una mota de polvo sobre los muebles, ni un solo complemento fuera de su lugar. A continuación entré en el baño y me encontré lo mismo. Todo en su sitio y limpio como la patena.


  Aquel orden perfecto demostraba la presencia de Cris, al menos durante gran parte de la jornada. Nuestra asistenta no disponía de llave y, los días que acudía a casa, mi esposa se las apañaba para estar presente, aunque tuviera que hacer novillos en cualquier otra obligación que tuviera, por ejemplo el curso del INEM.


  Sin embargo, mi esposa se había ausentado después de irse la chica. ¿Dónde habría ido otra vez? ¿Habría vuelto Bruno a llevársela tras cedérmela unos minutos a primera hora de la mañana? ¿O habría enviado a su fiel escudero, el vampiro Félix?


  La duda y la angustia me corroían. Y empecé a temerme que pasaría otra noche sin dormir, lamentándome sobre la cama y llorando por Cris.


  Cuando iba a sentarme en la butaca, derrotado, las llaves en la cerradura de la puerta volvieron a pillarme por sorpresa, devolviéndome la esperanza. Aquella no podía ser otra que mi esposa.


  Corrí hacia el recibidor y encontré a Cris con un aspecto diferente.


  —¿Vienes de la peluquería? —pregunté, a pesar de que era obvio. El aspecto de su cabello era magnífico en comparación con la melena desgreñada que lucía por la mañana.


  —Sí, necesitaba unos retoques y he aprovechado para ponerme reflejos —dijo con tono serio—. Voy a preparar algo de cena, vete duchándote y aféitate también, se te ve abandonado. Yo me ocupo de todo.


  —Vale… —acepté con un suspiro de alivio.


  No quise insistir sobre la razón de mi abandono, no era el momento todavía. En media hora estaría duchado y, si ella se daba prisa en sus preparativos, en poco tiempo más tendría la ocasión propicia para aclarar los temas pendientes.


  *


  Había sido demasiado optimista. La media hora se había convertido en hora y media. Cris parecía querer retrasar el momento de sentarnos a la mesa, mano a mano y sin nadie de por medio. La veía moverse por la cocina cuando de vez en cuando me pasaba para ver si faltaba mucho, y la veía inquieta. Tan inquieta al menos como lo estaba yo.


  Finalmente nos sentamos, cada uno en su lado favorito de la mesa. Sorbíamos en completo silencio la sopa que había preparado, a excepción de las cucharas golpeando contra el fondo del plato. Ninguno de los dos parecía atreverse a iniciar el diálogo. Quien más aguantara sin decir nada tendría un punto a su favor. Y yo fui el que lo perdí.


  —¿Vamos a hablar de lo que ha pasado? —dije sin mirarla.


  Ella respondió sin levantar la vista, igualmente.


  —No lo sé… quizá deberíamos digerirlo unos días antes para tener la mente más abierta… Han pasado muchas cosas en muy poco tiempo…


  Un subidón de adrenalina aceleró mi ritmo cardiaco. Ni loco iba a dejarla escapar de las explicaciones que me debía. Con aquella declaración de intenciones solo pretendía escabullirse.


  —No podemos esperar —le dije—. Necesitamos hablarlo ya, antes de que se nos enquiste.


  Esta vez elevó su mirada y la clavó en mis pupilas antes de hablar.


  —Si vas a echarme en cara lo que leo en tus ojos, no estoy muy segura de que podamos hablarlo sin acabar en pelea.


  Parecía que se sentía como la víctima, no como la agresora, y eso me enfureció.


  —Pues correremos ese riesgo —repliqué con malas pulgas—. Pero tenemos que aclarar las cosas lo antes posible.


  —Cosas… ¿cómo qué? —me preguntó con la desvergüenza de quien no se siente culpable.


  —Cosas como lo que pasó ayer en casa de Bruno… No entiendo como dejaste que ese gordo seboso te manejara a su antojo para mantener una sesión de sexo delante de mí…


  Ella soltó la cuchara y me señaló con el dedo.


  —Lo siento, Raúl, pero si vas a echarme en cara lo que pasó con Bruno, vas a tener que hilar muy fino para justificar tu infidelidad con su mujer. Si quieres una competición para ver quien tiene los cuernos más largos, la tendrás.


  La sangre se me subió a la cabeza.


  —¡Mecagüenlaleche, Cris…! —repliqué inflamado—. Le masturbaste delante de mí, te tragaste su leche como una golfa… Y encima tuve que oír de Bruno alusiones a que era algo que ya habías hecho antes. ¡No me digas que es comparable a lo mío con María!


  —¡Serás cabrón! —se defendió—. ¿Cuánto tiempo llevabas poniéndome los cuernos con esa mujer? Yo te lo diré: ¡meses, Raúl! ¿Qué coño tienes que decir de mí si se la he chupado a Bruno tres o cuatro veces?


  —¿¡Tres o cuatro…!? —pregunté arrebatado—. ¿Se la has chupado tantas veces que has perdido la cuenta?


  Pero ella no retrocedía un milímetro.


  —¿Y tú con María, qué? —me acusó, de nuevo apuntándome con un dedo—. ¿Cuántas veces te la ha mamado? ¿Me vas a decir que en todo el tiempo que lleváis juntos habéis estado jugando al parchís?


  No conseguía romper sus defensas, por mucho que la acusara, ella me devolvía la pelota como una pared. Y entonces pensé en atacarla por otro lado.


  —¿Y qué me dices del asunto de las bragas? —le dije bajando el tono, pero con la mayor inquina de la que fui capaz—. El día de la fiesta yo aún ni conocía a María, y tú ya te dejabas bajar las bragas por el asqueroso de Bruno, «el tío más cerdo del mundo» según tus propias palabras. Aun con ser tan repulsivo, parece que al final le has cogido el gusto, ¿no? Igual que todas las zorras de la oficina, so…


  —¡Eso es mentira…! —me cortó antes de que el insulto abandonara mi boca—. Bruno no me bajó las bragas, no inventes…


  —¿Entonces cómo es que las tenía él, me lo puedes explicar? ¡Y dime la verdad esta vez, joder!


  Se puso colorada y bajó el tono antes de volver a defenderse.


  —Eso es una bobada… Además, no puedes comparar…


  —¿¡Vas a contármelo o no!? —grité.


  Tragó saliva, se la veía avergonzada. Luego arrancó la explicación, que a la postre terminé por creer por lo estúpida que parecía para ser inventada.


  —Te dije que me las había mojado en el baño, ¿recuerdas?


  —Claro…


  —Pues me las quité y las metí en el bolso. Eso fue en el bar donde pasé la tarde con mis amigas. Y en el bolso estuvieron hasta que Bruno se empeñó en acompañarme al parking cuando decidí que no te esperaría toda la noche. Había decidido ponerte una nota en el parabrisas, pero no encontraba en el bolso ni papel ni bolígrafo para hacerlo. Estaba rebuscando dentro, cuando las bragas se salieron de él por accidente y cayeron al suelo.


  —Joder… —suspiré al imaginar la situación de bochorno de mi esposa.


  —Exactamente: «joder» es la palabra. No había pasado tanta vergüenza en mi vida. Además, Bruno me había dicho que trabajaba contigo y yo sospechaba que era tu jefe, no un compañero. Imagina que se te caen las bragas delante del jefe de tu marido… y encima mojadas… Él no tenía por qué saber la razón por la que se hallaban húmedas y podía imaginar lo que le viniera en gana… ¿Lo entiendes?


  Suspiré.


  —Vale, te creo… Pero, ¿por qué estaban rotas? ¿Eso también tiene una explicación «inocente?


  Era un punto que le iba a costar justificar y lo sabía. Pero Cris tenía respuestas para todo. O era la verdad, o lo había preparado con excesivo detalle. Me incliné por lo primero.


  —Estaban rotas porque Bruno se agachó a recogerlas… al mismo tiempo que yo. Cada uno las cogió de un extremo. Me hallaba tan avergonzada que hubiera hecho cualquier cosa por quitárselas de las manos. Y le pegué tal tirón que se rompieron por varios sitios.


  —¿Y él se las quedó al final?


  —Sí… —admitió—. El muy capullo se las guardó en un bolsillo de la chaqueta y se empeñó en que solo me dejaría el boli y el papel si se las regalaba.


  —Pedazo de cabrón… —musité más para mí que para ella.


  Aún faltaba algo importante por aclarar, sin embargo.


  —Pero cuando llegué a casa, estabas ardiendo… —le apreté las clavijas—. ¿A qué se debía semejante calentón?


  La vi titubear e insistí:


  —Llevábamos mucho tiempo sin follar, y llego y te me comes vivo. ¿Qué pasó con Bruno para que te pusiera tan caliente? ¿Te enseñó el mazo que tiene entre las piernas? ¿Es eso? En la oficina suele hacerlo para ligar y te aseguro que le va muy bien.


  —No, no es eso… no insistas…


  —Pues insisto… ¿Qué pasó entre los dos? Te metió la mano bajo la falda.


  —Que no, joder, que no… Lo que ha pasado entre Bruno y yo fue mucho después, y no tiene nada que ver…


  —¡Pues dímelo, coño…! ¿¡Qué te hizo!?


  Suspiró, rindiéndose. Estaba a punto de explicarme algo que necesitaba saber y que llevaba tiempo esperando. Contuve la respiración y le leí los labios mientras hablaba, tantas eran mis ansias por comprender lo que había pasado.


  —Antes de que… saliéramos al parking… Bruno me presentó a una jovencita —explicó sin atreverse a mirarme a la cara—. Una chica de veintipocos años. Una vez hechas las presentaciones, la chavala se alejó de nosotros y Bruno me llevó a un aparte. Y entonces…


  —¿Entonces…? —mi corazón latía sin freno.


  —Entonces me contó con todo detalle lo que pensaba hacer con aquella chica en cuanto me fuera. Cómo la iba a llevar hasta el baño. Cómo le iba a bajar las bragas. Cómo iba a hacer que se la chupase hasta que estuviera a punto. Cómo se la iba a meter hasta que la chavala gritase al correrse como una cerda. Y, al final, como le iba a llenar la cara de leche hasta que no le quedase un solo centímetro de piel sin estar bañado de su crema…


  —Y eso te puso como una perra… ¿me equivoco?


  —No… no te equivocas… —reconoció con la vista perdida en el suelo.


  —¡H-i-j-o-d-e-p-u-t-a! —fue lo primero que se me escapó. Luego seguí presionando—. ¿Por qué te lo callaste el día en que te enseñó el vídeo en la oficina y luego estuvimos hablando? ¿Qué es lo que me querías ocultar?


  —Joder, nada… —volvió a excusarse—. Hasta la noche de la fiesta yo no lo conocía, ¿recuerdas? Me habías hablado de él y solo decías lo bien que se estaba portando contigo, lo mucho que te había ayudado. Yo… no sé… pensé que estaría bebido… ¿De que servía contártelo y que te enfrentaras con él por lo que podía ser una chiquillada?


  —¡De puta madre…! —clamé.


  Me estaba quedando de piedra, para variar. Aquel fantoche había calentado a mi esposa con tan solo hablarle de lo que iba a hacerle a otra. A pesar de lo que me dolía oír aquello, tenía que reconocer que el muy cerdo era un auténtico depredador. Y de los buenos.


  Lo peor de esta noticia era saber que Bruno se había fijado en Cris desde el primer instante y que la había puesto en su punto de mira. Eso significaba que el muy cerdo se hubiera intentado tirar a mi esposa aunque no me hubiera liado con su mujer.


  Había quedado confirmado lo que hasta ahora era solo una sospecha: el muy hijo de su madre había mirado a los ojos de Cris, como era su costumbre con cada mujer que conocía. Lo que no podía saber era lo que había descubierto en ellos. ¿Habría sido Infidelidad, lujuria, sumisión…? Tal vez todo ello a la vez. La duda me iba a perseguir por dentro para siempre. Porque solo había una forma de saberlo: preguntárselo a él mismo. Y eso era lo último que haría, si no era para matarlo a continuación.


  *


  Tras aquella confesión, entendía algo más de cómo funcionaba el cerebro de Bruno. De una de sus estrategias para calentar a sus elegidas. La manera en que excitaba como perras a sus futuras víctimas, sin entrarles de forma directa, sino mostrando a otras como ejemplo de lo que podía hacer con ellas. Era el truco que había utilizado también al enseñar el vídeo donde un actor muy parecido a él hacía perrerías a modelos atractivas.


  «Muy astuto, el hijo de la gran p…», pensé para desahogarme.


  Aunque ese insulto ya no significara nada ni para mí ni para los que le conocíamos. Todos sabíamos cómo era. Aun así, él se reía de nosotros y se salía siempre con la suya. Delante de mí tenía un vivo ejemplo de ello.


  De todas formas, todavía quedaban muchos puntos por explicar. Y no pensaba dejarlos en el tintero. Tras el inciso provocado por el relato de Cris, volví a la carga.


  —Hay algo que nunca podré perdonarte —le dije.


  —¿Llevas una lista de todo lo que quieres recriminarme?


  Su tono era cansado, sumiso, como si se hubiera rendido ante mi insistencia por aclarar punto por punto.


  —No la necesito…


  —Pues adelante, ¿qué es eso tan grave que no vas a perdonarme?


  —Pues… —titubeé—. Me dolió mucho cómo le contabas a Bruno lo que ocurrió con los dos puteros en el parking de Mercadona. «¿La mejor noche de sexo de tu vida?». No me lo podía creer. ¿Lo dijiste en serio? Recuerdo que lo hemos hablado muchas veces. Y coincidimos en que había sido una auténtica catástrofe, un dolor que nos sería difícil de superar «a los dos». ¡Serás embustera! ¡Y yo un idiota para creer que estabas tan dolida como yo…!


  Cris se removió en la silla.


  —Joder, Raúl, ¿es que no entiendes nada?


  —¿Qué tengo que entender? —me extrañé.


  —Pues está claro: todo era teatro. Estaba actuando para su disfrute, no decía la verdad de lo que siento. Esa es la forma en que a Bruno le gustan esas gilipolleces. Que la tía se lo pase de vicio la señala como una zorra… y él adora a las zorras. La historia la adapté a su gusto, no seas ingenuo…


  —¿Y te gustaba sentirte como una zorra delante de él? —le dije, acusador—. ¿Por eso se lo contaste?


  Pero ella me la devolvió de inmediato.


  —Supongo que más o menos como la zorra de su mujer contigo…


  Me quedé cortado. Sabía que en el fondo no tenía razón, que Bruno y yo no éramos lo mismo. Pero, ¿cómo probar que Bruno era un monstruo y que yo solo era un pardillo que había caído en un adulterio sin haberlo buscado? ¿Que tal vez Bruno me había ofrecido a María justo para disponer de la excusa perfecta para atacarla a ella?


  A pesar de que Cris tenía respuestas para todo, necesitaba decir la última palabra, y me centré en algo que no podía justificar.


  —De todas formas, por el simple hecho de habérsela contado deberías morirte de la vergüenza. Esa historia era solo «nuestra». ¿Cómo coños se la cuentas a semejante cerdo? ¿Te puedes imaginar que yo hubiera hecho lo mismo con María? Ni siquiera se me ocurriría, es una historia vergonzosa insoportable que no puedo ir contando por ahí. No como tú, por lo visto…


  Cris suspiró.


  —Está bien… Si lo que quieres es una disculpa… te pido perdón…


  —No, no es eso lo que quiero —la corté—. Antes que una disculpa, me gustaría saber cuándo se la contaste. ¿La misma noche de la fiesta? ¿Fue así? En plan, yo te cuento la historia de cómo me voy a follar a esa nena, pero a cambio me tienes que contar algo que te haya pasado a ti…


  Cris me miraba sin verme. Y ya no ponía resistencia a mi exigencia de saber.


  —No, no fue así…


  —¿Entonces cómo fue?


  —Fue la primera vez que… estuvimos juntos.


  —¿La primera vez que te folló?


  —Sí…


  Una punzada se me clavó en el vientre al oírla reconocer su pecado, que era parecido al mío, pero no igual.


  —¿Y cómo fue…? —dije sujetándome las ganas de romper algo.


  —No lo recuerdo… Quizá fue a cuenta de cuando intentó darme por detrás y no lo consiguió por su enorme pollón.


  —¿Qué…?


  Con los ojos velados terminó la confesión.


  —Él se pensó que yo era virgen de… atrás… y entonces le conté la historia de Mercadona para que supiera que no lo era.


  Me eché las manos a la cabeza y quise gritar, aunque no lo conseguí.


  *


  Cris se levantó de la mesa, los platos casi sin tocar y la sopa fría, y se fue al salón. La seguí y nos sentamos en el sofá de tres plazas, aunque cada uno en un extremo. Ella se había cansado de la charla, pero yo no quería dejarla escapar. Todavía faltaba por saber lo peor de la noche anterior.


  —¿No vas a contarme lo que pasó anoche? ¿Dónde te llevaron? ¿Qué te hicieron? ¿Por qué Félix se apuntó a la fiesta?


  Suspiró de nuevo. Pero ahora ya no se la notaba tan vulnerable como unos minutos antes, parecía haberse rehecho.


  —No, no voy a contarte nada.


  —¿Qué…?


  —No insistas. Aunque quisiera contártelo, no podría.


  Me asustó su respuesta.


  —¿Por qué no podrías?


  Cris miró al techo, su mirada seguía perdida, aunque no la lucidez en sus respuestas.


  —Bruno me castigaría.


  Una punzada se me clavó en el estómago. Aquella era idéntica respuesta a la que me daba María cuando quería esquivar mis preguntas. Incluso Adela había hecho mención a tales castigos.


  —¿Te castigaría? ¿Y qué haría? —pregunté alarmado—. ¿Te pegaría?


  La respuesta también me recordó a las de María.


  —¿Pegarme? Oh, no… no vayas por ahí… Bruno nunca pegaría a una mujer… Pero sabe poner castigos mucho peores que una paliza.


  —¿Qué castigos? ¿Tampoco puedes decírmelo?


  —No, tampoco…


  —Joder, no entiendo nada… —me quejé amargamente.


  Entonces se vino arriba. Se acomodó en el sillón y me miró acusador.


  —¿Qué es lo que no «entiendes»…? —casi gritó—. ¿No entiendes que todo lo que está pasando es por ti? Sí, no me mires con esa cara de idiota… Si tú no hubieras hecho lo que hiciste con María, nada de esto estaría ocurriendo. Y ni siquiera te está pasando a ti, sino a mí…


  Se la veía ahora desgarrada, asustada por Bruno, pero acusándome a mí y no a él de ser el culpable de sus males.


  —Lo sé… y lo acepto —respondí. No podía poner como excusa la posible trampa de Bruno entregándome a María para disponer de un motivo de venganza, ya que no tenía pruebas—. Y quiero que esto termine. ¿Qué puedo hacer para acabar con todo?


  Sus ojos se abrieron, parecía aterrorizada.


  —No jodas, Raúl… Ni se te ocurra hacer más locuras… ya has hecho lo suficiente… Prométeme que no harás nada que pueda ponernos a los dos en peligro. Sobre todo a mí. Por dios, júramelo…


  No entendía a qué venía el miedo que mostraban sus ojos, que habían conseguido contagiarme el desasosiego.


  —Si no hago nada, ¿qué pasará? —pregunté—. ¿Bruno te dejará en paz?


  —Sí, eso hará, así que es mejor olvidar lo que ha ocurrido y pasar de puntillas…


  No podía creer lo que oía. Porque lo que decía era duro, pero más duro era notar que lo aceptaba sin dudarlo.


  —¿Así de fácil?


  —Joder, Raúl, si te empeñas en complicarlo, volveremos a empezar… ¿Es que no lo entiendes?


  En realidad lo entendía perfectamente. Cris —mi esposa— actuaba como una sumisa más. Otra Adela o María que Bruno había añadido a su colección. Y yo no tenía más remedio que callar y tragar, si no quería que las cosas fueran a peor.


  —Por cierto… —dijo Cris y detuvo mis pensamientos—. ¿Qué pasa con María?


  —No sé, ¿pasa algo con ella…? —repliqué.


  —¿La… amas…? —preguntó y sostuvo la respiración, como ansiosa por la respuesta.


  —¿Me preguntas si estoy enamorado de la mujer de Bruno?


  —Exacto…


  Lo pensé un instante… ¿Estaba enamorado de ella? Hasta ese momento ni me lo había planteado. Pero dar una respuesta afirmativa o negativa sobre la marcha me parecía simplificar mucho nuestra relación.


  —Pues… no… —mentí sin saber si en realidad estaría diciendo la verdad.


  —¿Y ella? ¿Está enamorada de ti?


  Comencé a pensar como se había desarrollado nuestra relación y fui expresando el relato en voz alta.


  —A ver… Cuando lo nuestro comenzó, pensé que sería una aventura rápida, un par de encuentros y se acabó. Luego, sin saber cómo, se fue alargando en el tiempo. No sé si por ella o por mí. Aunque creo que era ella la que insistía en que siguiéramos viéndonos —esto era cierto solo en parte—. Pero solo porque no soporta a su marido. Así que no creo que ella tampoco esté enamorada de mí. Es solo una forma de liberarse.


  Cris me miraba anonadada, seguramente dolida por lo que le estaba confesando.


  —¿Por qué lo preguntas? —dije.


  —Creo que está claro —replicó seria—. Tú y María no podéis volver a veros. Si Bruno sospecha que lo habéis hecho, vendrá a por mí. Y entonces me habrías condenado.


  El corazón se me detuvo un instante y la respiración se me cortó como si la habitación se hubiera vaciado de aire. Lo que decía Cris era una auténtica aberración. Pero la creí. Bruno era un monstruo, y solo había que observar a las mujeres que orbitaban a su alrededor para comprender que Cris decía la verdad. Que Bruno podría seducirla de nuevo sin ningún problema. ¿Cómo lo haría el puñetero cerdo? No tenía ni idea, a pesar de que me lo había explicado.


  Estaba claro. Tendría que alejarme de María para evitar que el diablo volviera a colarse en nuestra casa. Mi esposa llevaba razón.


  Acepté la condición que me imponía Cris, ¿qué otra cosa podía hacer? Además, le guardaba rencor a María por la forma en que me había traicionado, ayudando a Bruno a ejecutar su venganza. Lo que quiera que hubiera sentido por ella hasta ese momento se había convertido en rencor.


  *


  Cuando la conversación menguó, le arrimé mis labios despacio. Su boca me atraía como un imán. A pesar de saber que había sido profanada pocas horas atrás, no podía evitar desearla con todas mis fuerzas.


  Cris no me la negó y mi lengua se coló en su interior desvergonzada. Y la comencé a besar de forma burda, lujuriosa… «Como se besa a una puta», pensaba. Tras ello, la empujé sobre el sofá y me tumbé sobre ella. Cuando me hundí en su vagina caliente y húmeda comprendí que, a pesar de todo, no podría vivir sin ella.


  Fue un polvo silencioso y lento. Vacío de sentimientos. Como dos animales intentando obtener una dosis de placer, cada uno por su lado. Al finalizar, me salí de ella y jugueteé con el semen que le rezumaba de su interior por los labios que se habían abierto en flor para recibirme, aunque habían sido violentados por Bruno —y a saber por quien más— en la madrugada anterior.


  Abracé a Cris y nos mantuvimos unidos durante unos minutos. Ninguno decía nada. Cuando ella por fin deshacía el abrazo, no pude evitar fijarme en la prenda que descansaba sobre el respaldo de una silla frente a mí. Se trataba de la chaqueta de la mujer morena que charlaba en un taxi con Adela como dos íntimas amigas. Una chaqueta de una marca conocida que nunca antes le había visto y que se notaba que debía de costar una fortuna. No tuve duda de quién se la había regalado, teniendo en cuenta que los ingresos de Cris por el paro eran más que exiguos.


  Tuve que morderme la lengua para no gritar. Pero mejor así. No valía la pena reanudar un nuevo cruce de acusaciones que tal vez no acabaría tan bien como lo estaba haciendo el anterior.


  Tan solo me prometí vigilar más de cerca a Cris a partir de ese día. No solo para protegerla de Bruno, sino también de ella misma.


  A partir de esa noche, Cris y yo dormimos en habitaciones separadas. Tres semanas después, nuestra relación conseguiría más o menos normalizarse y volveríamos a dormir juntos. Por suerte o por desgracia, teníamos experiencia en solventar catástrofes profundas en nuestro matrimonio.


  No fue hasta bastante tiempo después que María volvió a enviarme mensajes por el móvil. Me pedía perdón en ellos por haberme traicionado. A pesar de que la odiaba, no pude por menos que sentir que mi autoestima renacía.


  Hablando con el enemigo


  La relación entre Bruno y yo se enfrió completamente. Solicité un cambio de ubicación de mi despacho con la excusa de estar más cerca de mis colaboradores y fue aprobado sin problemas. Esto me supuso un respiro. Tener que cruzarme con Bruno desde por la mañana era una prueba difícil de superar.


  Tras el cambio, la tranquilidad consiguió calmar mi ansiedad. Volví a trabajar duro y concentrado, tirando del carro de proyectos tan importantes como el de los americanos y otros varios.


  En casa las cosas iban más o menos como siempre. Nos veíamos poco, como antes del «accidente» —así comencé a llamar a la noche de Cris con Bruno y Félix—, follábamos muy de vez en cuando y disfrutábamos de los fines de semana lo más que podíamos, aunque no siempre juntos.


  El hecho de que Cris siguiera viéndose con el grupo del INEM era algo que me pudría por dentro, aunque no me atrevía a cortarle las alas justo en medio del bache que estábamos atravesando. Así que mi esposa quedaba aún con ellos, habitualmente en fin de semana.


  Pocas semanas después del «accidente», me sorprendió con una buena noticia: había encontrado un trabajo fijo y con un sueldo nada despreciable, a pesar de que era muy exigente.


  —Se trata de un bufete de abogados que está empezando —explicaba Cris—. El sueldo no es para tirar cohetes, pero no está nada mal.


  —Vamos, no te quejes —la animaba yo—. Este sueldo está muy por encima de la media en el puesto.


  —Ya, es posible. El problema es…


  Esperaba algún «pero», así que no me pillaba por sorpresa.


  —¿Hay algún problema?


  —Pfff… no sé cómo te lo vas a tomar…


  —Venga, mujer, desembucha.


  —Pues que somos muy pocos empleados de momento… y vamos a tener que hacer horas extras como enanos. Me temo que nos vamos a ver muy poco, al menos hasta que el bufete repunte y se puedan permitir nuevas contrataciones.


  Aquello fue lo que menos me gustó.


  —¿También los fines de semana?


  —Especialmente los fines de semana.


  —Joder, vaya putada —me quejé—. Y yo que pensaba que cuando dejaras el INEM volveríamos a estar juntos como antes.


  —Pues ya ves… —me miró apenada—. Pero no pasa nada… Si te parece mal, rechazo la oferta, aún no he firmado el contrato. Es un trabajo que me atrae mucho, y existen probabilidades de promoción. Pero no me gustaría que ahora que estamos mejor las cosas se complicaran entre nosotros por algo así…


  Me sentí como un marido controlador, incluso tóxico. ¿Cómo iba a ponerle palos en las ruedas a su desarrollo profesional por tenerla a mis pies y casi atada? Mis hermanas, feministas acérrimas, podrían llevarme al paredón por algo así.


  —No, no… ni de coña —repliqué viniéndome arriba—. Tu acepta el trabajo y después ya iremos viendo, ¿vale?


  Nos abrazamos felices y en una semana las ausencias de Cris debidas al trabajo comenzaron a multiplicarse.


  *


  Si las cosas en casa iban regular, no podía faltar algún lío en la oficina para coronar el pastel con una buena guinda. Y la guinda fue una agria discusión con Bruno.


  Y el caso es que comenzó por un asunto que ni me iba ni me venía. Fui un poco inocente, lo reconozco, y me pasé de listo. Quizá buscaba venganza por la afrenta recibida por el asqueroso tipejo y por eso no rechacé el cuerpo a cuerpo, pero salí escaldado.


  Todo empezó con una reunión de la dirección. Era la reunión de seguimiento mensual y a ella se había invitado a una nueva camada de becarios de ambos sexos. Se trataba de darles visibilidad sobre las funciones que se llevaban a cabo en aquellas reuniones de cara a su formación. Pero los directores más abusones, como solía ser habitual, se aprovechaban de los jovencitos inexpertos y los utilizaban como recaderos, encargándoles traer cafés y tareas similares.


  Los chavales, y más las chicas, se afanaban en agradar a los componentes del consejo —todos hombres— y aceptaban cualquier cosa que se les pidiera.


  Yo me hallaba algo adormilado y, cuando las luces de la sala se apagaron para facilitar la proyección sobre la pantalla blanca, comencé a cabecear.


  Tan solo abría los ojos cuando a mi lado pasaba alguno de los becarios, normalmente con cafés y otras bebidas en las manos. Casi sin darme cuenta, me encontré vigilando a Bruno, delante de mí, quien pedía más cafés de lo que parecía oportuno. Y la chica que se los traía era siempre la misma, una rubita menuda pero de muy buen ver, que levantaba corrientes de aire con la falda de vuelo que se balanceaba al ritmo de sus caderas.


  Estaba claro que Bruno estaba tramando algo al pedir tanto café, así que me dediqué a observarle haciéndome el dormido.


  A la siguiente visita de la muchacha, descubrí con estupor el movimiento de manos del puñetero gordo. Era aparecer la chica a su lado con el nuevo café y él pegarse a ella como una lapa. A continuación, una de sus manos se introducía en la falda de la chica y se le notaba hurgar por debajo.


  Si la chica intentaba apartarse, el «oso» la sujetaba de un brazo y, siempre con disimulo, seguía tocándola sin ningún pudor.


  Cuando comprobé su juego sucio me quedé de piedra y no supe reaccionar. Además, desprevenido y adormilado como me hallaba, me habría sido imposible hacer nada. La siguiente vez, sin embargo, vigilé cada uno de los movimientos del gordo y me dispuse a actuar.


  La chica llegó como siempre, las sombras de la sala reinando sobre la escena. Las piernas, sin embargo, le temblaban como un flan. Bruno se hizo a un lado y la dejó colocarse delante de él para tenerla a su merced. Y cuando la tuvo bloqueada comenzó sus asquerosos juegos bajo la falda.


  A pesar de que ya estaba avisado, el estómago me dio un espasmo. Sobre todo cuando comprendí que los movimientos del codo del «oso» —rápidos y vibrantes— daban a entender que algunos de sus dedos estaban ultrajando el coñito de la chavala.


  No pude evitar enfurecerme. El puñetero gordo campaba a sus anchas. Debía de creer que nadie podía verle, ya que estaba en la parte más alejada de la mesa en relación a la pantalla, donde el presidente señalaba con un puntero láser. Pero no había caído en que yo estaba algo por detrás de él.


  Con muy malas pulgas, me acerqué por su espalda y le arreé un manotazo en el codo que por fuerza tuvo que dolerle. Bruno, aturdido y alucinado por el ataque, soltó a su presa, quien corrió hacia la salida y se perdió tras la puerta de la sala sin hacer ruido.


  El «oso» se volvió y me miró con expresión de odio. Y yo le reté con la mirada. A pesar de haberme venido arriba, no las tenía todas conmigo y sospeché que, en cuanto tuviera ocasión, atacaría.


  *


  No tuve que esperar mucho para recibir el ataque. Este se produjo unos minutos después, justo al darse por terminada la reunión.


  Al encenderse las luces de la sala, me entretuve con uno de los compañeros. Al finalizar nuestra corta charla, el colega se despidió a toda prisa ya que tenía una nueva reunión enseguida. Yo me despisté recogiendo mis papeles sobre la mesa y cuando fui a salir, me encontré al gordo que cerraba la puerta y echaba el pestillo interior.


  Me detuve sorprendido, aunque traté de disimular mi inquietud.


  —¿Qué coños intentas demostrar? —me espetó Bruno de mala leche nada más quedarnos solos.


  —Quiero demostrar que eres un pedazo de cabrón… —dije sin arredrarme.


  —¿Se puede saber por qué te preocupa que le meta mano a una chavala que ni te va ni te viene? —me apuntó con un dedo—. ¿Quién te crees que eres? ¿El puto Spiderman justiciero?


  Tragué saliva. No debía mostrar debilidad, si no se me comería.


  —No me creo nadie… —espeté—. Lo único es que no me gusta cómo tratas a las chicas… Apenas llegan a la empresa, te lanzas a por ellas y…


  No me dejó terminar la frase.


  —Venga, Raúl, no me jodas… —gesticulaba con las manos al hablar—. ¿Qué te importa a ti esa niñata a quien ni siquiera conoces? Además, me la voy a follar te pongas como te pongas… ¿Qué más te da?


  No me gustó la chulería del gordo, aunque sabía que no iba de farol.


  —Es cierto —concedí—. No conozco a la chica, y me importa una mierda si te follas a todas las becarias o no… Pero estaba claro que a esta no le apetecía que la tocaras… Si no ha gritado es porque es una criatura y no se ha atrevido.


  —¡Una mierda! —replicó airado—. La muy puta se lo estaba pasando en grande. Y es mayor de edad, recuerda.


  De repente una idea me cruzó la cabeza. Quizá podría sacar ventaja de aquella situación, obteniendo venganza por la humillación sufrida con Cris.


  —Vale, es posible que tengas razón, y que a la chica le gustara. Así que haré lo siguiente: voy a hablar con ella antes de nada. Pero si me dice que «no» estaba de acuerdo con que le hicieras un dedo delante de toda la dirección, voy a acompañarla a ver al director de Recursos Humanos a ver qué opina.


  Bruno se echó a reír y me descolocó tanta bravuconería. Incluso para un tipejo como él.


  —¿Se puede saber de qué te ríes? —bufé—. Me parece que no sabes a lo que te puedes enfrentar. Podrías acabar en la calle o algo peor.


  Se tomó unos segundos para responder, después atacó con toda su artillería.


  —El que no sabes a lo que te puedes enfrentar eres tú, imbécil…


  —¿De qué hablas? —la amenaza me había llegado nítida.


  —Hablo de Cris, tu querida mujercita, subnormal…


  La respiración se me cortó y una rabia infinita me embargó, al tiempo que una punzada de pánico.


  —¡No menciones a mi esposa si no quieres…!


  —Si no quiero, ¿qué…? —me cortó—. Me parece que aún no te has dado cuenta de la situación.


  Era cierto. No sabía de qué me hablaba. Pero él se encargó de aclarármelo ante mi silencio.


  —Te lo voy a explicar, Raulito… —se sentó en una silla y se cruzó de piernas, con esa postura bufonesca que mostraba cuando lo hacía—. Tu esposa ha vuelto contigo, es cierto. Pero si lo ha hecho es porque a mí me ha dado la gana…


  —Serás cabrón… —intenté interrumpirle, pero en vano.


  —… Pero como me toques las pelotas me la vuelvo a llevar y te quedas sin ella.


  —¿Qué coños…?


  —Parece que aún no te has dado cuenta, mastuerzo: Tu esposa ahora es mía y me la puedo llevar cuando me salga de las pelotas. Si no te lo crees, léele los ojos.


  La rabia volvió a subírseme a la cabeza.


  —¡Cómo se te ocurra tan siquiera mirar a Cris, te juro que te mato…!


  Pero Bruno, sin dejarse impresionar, se puso de nuevo en pie y me señaló con un dedo.


  —Hagamos un trato: Olvidaré lo que ha pasado en esta sala y tú te olvidarás de mí… De lo de hoy y de lo que venga. Y, por supuesto, si me sorprendes follándome a alguna guarra, te das la vuelta y te largas. Que ellas saben a quién le abren el coño cuando les conviene. A cambio, yo dejaré en paz a tu mujercita.


  Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Antes de salir, se giró hacia mí y me habló por última vez.


  —No lo olvides —sentenció—. Como me toques los cojones con denuncias y gilipolleces, me llevo a tu mujer y me la follo hasta que le sangre el coño… Y luego se la paso a todos los que me apetezca para que se la follen también. Ya me pensaré después si me la quedo para que me mantenga limpia la casa con la lengua o si se la vendo a algún proxeneta de furcias baratas…


  Y cerrando la puerta por fuera desapareció de mi vista.


  Nervioso y angustiado, me dejé caer sobre una silla. Las palabras de Bruno me habían detenido el corazón durante tanto tiempo que pensé que me iba a caer redondo al suelo. Porque estaba seguro de que era capaz de cumplir su amenaza. Y me moriría si lo hacía.


  Unos minutos más tarde vomitaba la comida en los lavabos de la sexta, a escondidas para que nadie lo viera.


  La fiesta de la empresa (año siguiente)


  Aquella conversación fue la última vez en que crucé una palabra con Bruno en los dos siguientes meses. Hasta Laura me preguntaba curiosa por la amistad que nos había unido y que notaba que se había evaporado. Yo le daba una larga cambiada y rehuía darle explicaciones.


  Y seguía tratando de olvidarme de que el muy cerdo existía.


  Pero era muy difícil librarse de él, como comprobaba cuando nos cruzábamos en reuniones, en la cafetería, en los lavabos… Su sombra era demasiado alargada como para ignorarle. Y eso me traía a mal traer.


  Aun así conseguía abstraerme y no pensar en el «oso» la mayor parte del tiempo. Después, cuando me enteré de que, como había anunciado, se estaba tirando a la becaria a la que había metido mano durante la famosa reunión, la sangre se me subió a la cabeza. ¿Es que nadie iba a detener los desmanes de aquel depredador? Desde luego yo no podía hacerlo, me había quedado bastante claro. ¿Pero el resto de los jefazos, especialmente el de Recursos Humanos, es que no iban a hacer nada?


  Entre el trabajo y los rumores sobre las andanzas de Bruno, el tiempo fue pasando. Y por fin llegó de nuevo el cierre de año fiscal, al que acompañaría la celebración de la fiesta anual si los resultados eran los esperados.


  Lo fueron, por supuesto, en gran parte por la ampliación del proyecto de los americanos que yo mismo había negociado en un viaje relámpago a Nueva York.


  Ya solo quedaba saber cuáles serían los tres departamentos invitados. Uno sería el mío, estaba claro. Pero los otros dos nos sorprendieron a casi todos, especialmente porque el de Bruno no apareció en la lista y sí el departamento en el que trabajaba Adela.


  Me alegré por la noticia, ese año no tendría que verle la cara al puñetero gordo.


  *


  Sabiendo que en la fiesta no estaría presente el «oso», insistí a Cris para que me acompañara durante toda la velada en la discoteca, no solo unos minutos al final como había ocurrido el año anterior. Era la oportunidad de hacer algo juntos, después de tantas semanas de coincidir muy poco.


  Cris aceptó sin pelear demasiado y me congratulé por su deferencia. Sería genial tomar unas copas con ella y compartir risas y besos como en otros tiempos.


  Por la noche, sin embargo, antes de salir de casa por delante de mi esposa, sucedió algo que me perturbó y que parecía avisarme sobre lo que se avecinaba.


  Estaba preparado para irme de casa, cuando la cerradura de la puerta me sobresaltó. Era Cris que llegaba del trabajo dispuesta a arreglarse y a encontrarnos en la discoteca tras la cena de empleados. Después de descalzarse, mi esposa me dio un beso y salió a toda velocidad hacia la habitación.


  —¡Voy tarde! —dijo sin detenerse—. Necesito al menos dos horas para estar presentable. Nos vemos allí, chao…


  Salí tras ella para recordarle el vestido que quería que se pusiera aquella noche. A pesar de que nuestra casa no era pequeña, en pocas zancadas la alcancé, justo cuando entraba en nuestro cuarto.


  —Espera, cielo… —le dije sujetándola por el brazo.


  Se zafó de mí con un movimiento del hombro y se excusó.


  —Ahora no, cariño… —me dijo y luego soltó una disculpa—. Estoy hecha polvo y muy sudada. Me tengo que dar una ducha urgente…


  Decidí no insistir, limitándome a depositar sobre la cama el vestido elegido por mí.


  La vi dirigirse al baño de nuestro cuarto y, antes de entrar, lanzó el bolso por encima de mi cabeza. Este rebotó sobre el colchón y cayó al suelo por su lado de la cama.


  La dejé cerrar la puerta y miré al bolso caído de cualquier manera. Decidí recogerlo. Dejarlo allí tirado me pareció de mal gusto.


  —Hay que ver lo desordenada que eres, cari… —farfullé para mí.


  Lo tomé entre las manos y me quedé pasmado. El bolso se encontraba abierto y asomaba por la cremallera un sobre color canela con un pequeño logo en una esquina.


  «¿Qué es esto?», pensé y lo extraje con cuidado. Al abrirlo el estómago se me encogió. No necesité contar los billetes verdes que se veían en el interior. Debían de sumar una cantidad superior a los mil euros, calculé, tal vez mil quinientos o más.


  No eran fechas de paga. Además, Cris me había confirmado que la nómina se la ingresaban en la cuenta. Le había insistido en ello para evitar pagos en negro que pudieran comprometerla legalmente ante Hacienda.


  Coloqué el sobre dentro del bolso y lo cerré. Luego elevé la mirada y la fijé en la puerta del baño. No era el momento, pero Cris iba a tener que responderme a algunas preguntas.


  *


  Al llegar al restaurante donde se celebraría la cena, nuevas sorpresas vinieron a sumarse a la primera de la noche: Bruno se encontraba sentado en la mesa del presidente, como un invitado más. Indagué y me aclararon que, a pesar de no estar invitado su departamento, los directores tenían invitación implícita, aunque era normal que estos se abstuvieran para quedar bien con sus colaboradores.


  No pude evitar que se me agriara el estómago.


  Estaba claro que a Bruno sus colaboradores le traían sin cuidado, y se había presentado en la celebración para sentarse a la derecha del gran jefe. Y, mucho peor, María, la esposa que nunca lo acompañaba en asuntos relacionados con la empresa, sonreía a su lado y departía con la mujer del presidente como íntimas amigas.


  «¡Joder!», pensé y le di un par de vueltas a la posibilidad de llamar a Cris para que no apareciese por la fiesta. Ver a los dos —tres si contábamos a María— bajo el mismo techo me iba a mantener muy nervioso hasta el final de la noche. No supe qué excusa darle a mi esposa, sin embargo, y al final lo dejé correr.


  Por otro lado, Adela, dos mesas más allá, miraba hacia su amante y la mujer de este con cara de perro. Al menos, me dije, no voy a ser el único que trague bilis esta jodida noche.


  Dos horas después, cuando ya estábamos en la discoteca, Cris apareció y yo la recibí con un abrazo. Estaba bellísima, con un atuendo que no le había visto antes, empezando por los zapatos y terminando por el colgante de oro que brillaba en su cuello. Estaba claro que mi esposa se estaba gastando sus nuevas nóminas sin mucho control. Y que había ignorado el vestido que le había dejado sobre la cama.


  Su primera pregunta no se hizo esperar:


  —¿No decías que Bruno no estaba invitado a la fiesta? —dijo al ver al gordo sentado en una mesa cerca de la entrada.


  —Ya ves… —repliqué—. Eso creía yo… Pero ese capullo siempre lleva un as en la manga.


  —Vaya… y María está con él…


  —Sí, parece que esta vez no ha querido perderse la juerga, o que Bruno le ha insistido mucho…


  —Como tú…


  A pesar de haberlo dicho a modo de broma, no pude dejar de sentirme incómodo por la comparación.


  Tomé a Cris de un brazo y la empujé hacia el lado opuesto del local, necesitaba que mi esposa estuviera lo más lejos posible del «oso». Por el camino nos cruzamos con Adela, que portaba dos copas con un líquido ambarino en su interior, además de una sombrilla de papel de seda que los embellecía.


  Sabía que mi esposa y ella se conocían, pero nunca habíamos hablado de ello. Era el momento de saber si Cris y Adela lo aceptaban delante de mí o si se hacían las despistadas. Aposté y gané mi propia apuesta cuando ambas miraron hacia otro lado al cruzarse a menos de un metro.


  No quise abrir heridas aquella noche y me hice el despistado también. Poco después llegábamos hasta el rincón de la barra donde se habían juntado Laura —que por una vez se había decidido a asistir a una fiesta de fin de año fiscal— y los inseparables López y Salinas.


  Tras las debidas presentaciones, la charla entre los componentes del grupo pareció fluir. Todos, excepto Cris, soltaban alguna broma y el resto reíamos las gracias.


  Media hora después, parecía que el alcohol había desinhibido las lenguas y las barreras de todos se habían derrumbado, incluso las de mi esposa, que bromeaba casi más que el resto. Una nueva faceta de Cris, me dije con asombro.


  Cuando Salinas, en un ataque de valentía, le propuso a mi esposa que bailara con él, pensé que era el momento de cortar por lo sano aquella confianza insana y le eché una mirada asesina que él no pareció captar del todo. La que sí la captó fue Laura, que me miró abriendo mucho los ojos. Cris también la había captado y me la devolvió sin abrir los labios. «Déjate de celos, amor —leí en su mirada—. ¿No ves que es inofensivo incluso sobrio? ¿Pues de qué te preocupas con las copas que ya lleva encima?».


  Dejé que la parejita se marchara hacia la pista y los seguí con la mirada. Un gesto con dos dedos apuntando a mis ojos y luego a los de Salinas le dejó claro que le estaría vigilando y que no se pasara.


  *


  Salinas y mi esposa parecían pasárselo de miedo con la música que estaban poniendo. Era música de nuestra época —no esa de los jovencitos actuales que hace daño en los oídos— y ambos se contoneaban con bastante acierto.


  No habían pasado ni cinco minutos cuando por mi espalda llegó una cara conocida.


  —Enemigo a las seis, jefe —me avisó Laura antes de que Adela se plantara a mi lado.


  Me volví para recibirla y la putita de Bruno me cogió de un brazo.


  —¿Os importa si os lo robo un minuto? —dijo Adela mirando a Laura y a López.


  Ambos se encogieron de hombros y, aunque no me apetecía nada hablar con ella, me dejé arrastrar hacia un rincón de la sala donde apenas llegaba el soniquete de la música.


  —Aquí se puede hablar sin tener que gritar —me sonrió Adela acercándose a mí peligrosamente.


  Eché un paso atrás. No era momento para equívocos.


  —¿Se puede saber qué tienes que decirme? —pregunté.


  —Verás… Necesito hablar algo de trabajo contigo.


  —¿No te parece que no es el momento? —la espeté intentando girarme para huir—. Es mejor que lo hablemos el lunes en la oficina…


  —Espera… —dijo y me volvió a sujetar del brazo.


  De fondo veía moverse a Cris con un estilo que no reconocía. ¿Cuándo había aprendido mi esposa a bailar de aquella manera tan increíble? Recordé sus salidas con el grupo del INEM y comprendí el porqué de la soltura que demostraba.


  Mientras miraba a la pista, oía de fondo la voz de Adela hablando de cosas intrascendentes. Parecía no querer entrar en materia y le daba vueltas a alguna idea que no concretaba.


  —…Y ya sabes que yo siempre respondo cuando hace falta…


  De repente, al fondo de la barra divisé algo que me puso de malas pulgas. López se había separado de Laura y se dirigía hacia la pista de baile. Estaba seguro de que se pensaba unir a mi mujer y a su eterno amigo y eso me molestó sobremanera. ¿Qué coños se creían aquellos dos? ¿Qué Cris era una gogó para rodearla y pasárselo bien? Me iban a oír en cuanto Adela dejara de darme la tabarra.


  Miré a Laura y se encogió de hombros como diciendo: «yo no tengo nada que ver». Cuando en la pista se formó el trío, Adela siguió mi mirada y comprendió por qué no la estaba haciendo ni caso.


  —Deja a tu chica con esos dos… no te preocupes tanto… —me dijo al oído—. Ya sabes que son inofensivos. Esos no acertarían en un agujero ni con GPS. Tu mujer no corre peligro con ellos… Si es que no son «amiguitos» entre ellos, que se oyen rumores…


  Vaya, era la primera vez que oía ese tipo de alusiones a López y Salinas. Pero ahora que lo mencionaba Adela, me daba cuenta de que tal vez los rumores llevaban razón, teniendo en cuenta que siempre estaban juntos.


  Sin embargo, no me molestaba que Cris bailara con ellos, lo que me estaba matando era que la escena me recordaba a la de la noche de los puteros en Mercadona. Y eso no se lo podía explicar a Adela ni a nadie.


  Le hice un movimiento de cabeza a Laura y mi secretaria la cogió al vuelo. Unos segundos después se unía al trío y formaba un cuarteto con ellos. Con Laura, mi fiel secretaria, en el ajo, mis pulsaciones descendieron de velocidad.


  Adela aprovechó mi bajada de guardia y tiró de mi brazo.


  —Ven, vamos a dar una vuelta, aquí no hay quien respire.


  Un minuto antes no me habría dejado arrastrar. Y Adela lo tenía claro. Ahora, más tranquilo, sabía que podía disponer de mí. Aunque tuvo que prometerme que serían solo cinco minutos para que aceptara acompañarla.


  *


  Unos segundos después nos encontrábamos en el parking exterior de la discoteca, tras una furgoneta que impedía que se nos viera desde la puerta del local, donde un grupo numeroso entraba y salía para fumar el enésimo cigarro de la noche.


  —¿Tienes tabaco? —preguntó Adela cuando nos situamos tras el vehículo.


  —No, ya sabes que no fumo.


  —Yo tampoco, pero es que ahora me apetece un piti… ¿me das un segundo?


  Sin darme tiempo a responder, Adela salió hacia el grupo de los que fumaban en la puerta. Instantes después se acercaba a mí con dos cigarros encendidos.


  —Toma —me ofreció uno de ellos y lo acepté—. Son Camel… Joder, cuanto tiempo hace que no fumo un Camel…


  Aspiró de su pitillo y luego expulsó el humo con deleite. Pensé en que me estaba haciendo perder minutos de mi noche con Cris. Pero al recordar que ella bailaba con el trío menos peligroso de la discoteca, me dejé llevar. Podría haberme unido a ellos, pero mi estilo de pato me avergonzaba lo suficiente como para no dejarme ver en la pista ni borracho.


  «Ni muerto salgo yo a hacer el ridículo entre tantos conocidos», me dije con media sonrisa.


  —Bien, ¿qué opinas? —preguntó Adela tras darle tres caladas a su pitillo.


  —¿Qué opino de qué…?


  —Joder, Raúl, no has escuchado ni una sola palabra de lo que te acabo de decir…


  Me había pillado, aunque tampoco es que me importara. Todo lo que hubiera dicho unos minutos antes podría resumirlo ahora y le respondería con cualquier excusa antes de dejarla a solas con su Camel.


  —Lo siento… —me excusé, sin sentirlo para nada—. Es que no he pillado tu argumentación, ¿puedes repetirla?


  —A ver… —miró al cielo pensativa—. Te decía que yo soy de las que nunca se esconde… de las que dan la cara en cualquier situación…


  Eso lo recordaba, en efecto, pero era como no decir nada. Pero Adela estaba dispuesta a explicarse, no sin antes dar un paso hacia mí.


  La miré con otros ojos. La putita de Bruno era muy atractiva, tenía que reconocerlo, y aquella noche se había arreglado de forma excitante. Me reí para mis adentros, no tenía ni idea de por qué la veía tan guapa, con lo mal que me caía. Estaba claro, el alcohol también me había afectado a mí, no solo a mis amigos. Y llevaba varios días sin eyacular, lo que apoyaba el entusiasmo que empezaba a invadirme. El perfume de Adela me llegaba nítido y, mezclado con el fresco aire de la noche, me estaba envolviendo peligrosamente.


  —¿Cuántas veces te he fallado durante el proyecto de los americanos? —seguía Adela con su retahíla, antes de dar un nuevo pasito hacia mí. Estaba tan cerca que podría tocarla con solo mover una mano.


  —Ninguna, que yo sepa… —le respondí.


  Y Adela dio el paso definitivo, dejando que mis manos rozaran el borde de su falda de vuelo, que se movía con la brisa nocturna.


  —¿Y entonces por qué me han pagado la mitad de bonus que al resto de componentes del proyecto, si puede saberse? —se quejó, aunque con un tono que mostraba lo contrario a un enfado.


  Sin poder evitarlo, mis dedos comenzaron a jugar con el dobladillo de la falda. Una tela tan liviana que podía elevarse con solo el movimiento de un dedo. Solté un suspiro sin querer y ella aprovechó para pasar al ataque.


  Dejó de hablar. Se asió a las hombreras de mi chaqueta con las dos manos y apoyó su cabeza en mi pecho.


  —Joder, Raúl… cómo me pones… —suspiró apoyando sus caderas en mis muslos.


  —Adela, por dios —le dije sin apenas respirar—. Nos pueden ver desde la discoteca.


  —Que va… no… no pueden vernos… —jadeaba—. Lo he comprobado cuando he ido a por los cigarros… —replicó y elevó una de sus piernas para que el muslo se apretara contra la mano que le rozaba el dobladillo del vestido. Su entrepierna chocaba contra mi cadera, abrasándola.


  —Adela… —alcancé a decir, aunque se me estranguló la voz y no pude terminar la frase.


  La putita de Bruno no se quedó quieta. Tomó mi mano más atrevida y la introdujo por debajo de la falda. La piel que rocé por debajo de la tela era suavísima. Se trataba de la cara interna de sus muslos, que emitían un calor sofocante. Luego la subió hacia arriba y la apoyó en su entrepierna, donde las bragas formaban una débil barrera de tela contra los asaltantes.


  —¿Lo notas…? —volvió a suspirar, esta vez elevando la cabeza y lanzándome su aliento a la cara. Al igual que su coño, el aire que salía de su boca quemaba literalmente. El cigarro hacía tiempo que se le había caído al suelo.


  —¿El… qué…? —Jadeé, más que dije. La mujer era una experta en aquellas lides y yo, aunque no aceptaba del todo su juego, no podía evitar estar empalmándome como un adolescente.


  —Lo húmeda que estoy… —respondió buscando mi cuello y depositando allí sus labios—. Estoy empapada… por tu culpa, cabrón…


  Me inquietó el besuqueo de unos labios cargados de color y traté de apartarla.


  —Joder, no, Adela… me vas a dejar marcado el cuello. ¿Cuánto crees que va a tardar mi esposa en darse cuenta de que me ha besado otra mujer?


  Ella soltó una risita nerviosa.


  —Que sosos sois los tíos… ¿Es que no sabes que los pintalabios actuales no dejan marca? ¿De qué planeta vienes? Algún espabilado al que pillaron debió inventarlos… jajaja.


  Y siguió atacándome. Mi mano bajo la falda seguía jugueteando con su coño sobre la tela, ayudado por su propia mano que la movía sin cesar.


  —Joder, Raúl… ¿No vas a quitarme las bragas? —me dijo con la respiración entrecortada—. Quítamelas, por dios, si hoy no me follas voy a morirme de ganas…


  —No… Adela… no… —me negaba yo.


  —Vamos, joder, vamos… —insistía ella.


  Finalmente, ante mi indecisión, ella misma se bajó las bragas y se las sacó por los pies, con un movimiento de cadera que a punto estuvo de infartarme. Tenía que reconocer que aquella mujer sabía manejar a un tío. Y que disfrutaba haciéndolo. A pesar de estar casada y tener un hijo.


  O quizá por ello.


  Aproveché la oportunidad, mientras Adela se agachaba para recoger la prenda íntima,  e intenté escapar.


  *


  Pero ella fue más rápida. Se metió la prenda dentro del sujetador y volvió a pegarse a mí y a introducir mi mano bajo la falda. Ahora ya no había tela que se interpusiera en mi camino. Y la piel del coño depilado que ya conocía por nuestro anterior encuentro me rozó los dedos, mojándolos con el flujo caliente que emanaba de su interior.


  La estuve masajeando la hendidura entre los suspiros de ella. Cuando me abrió la boca con su lengua y comenzó a comérmela, yo ya había perdido la voluntad. Adela se dio cuenta y abandonó mi mano, llevando las dos suyas a mi entrepierna. El bulto en mi pantalón pedía guerra o clemencia, pero que por dios no le dejaran a un lado en aquel torbellino de lujuria.


  Le comí la boca mientras notaba como forcejeaba con mi cinturón. Dos de mis dedos jugaban dentro de su vagina. Adela ahuecaba los muslos para dejarlos entrar entre grititos de placer.


  —Joder que rabo tienes… —dijo la putita de Bruno afanada en desnudarme de medio cuerpo para abajo. Algo se le resistía, sin embargo. Y ante la falta de atino, se agachó para tener mejor ángulo frente al cinturón.


  —Entonces… ¿vas a proponerme para que me suban el bonus? —dijo entre jadeos mordiéndome la polla por encima del pantalón.


  Acabáramos. Tenía que haberlo intuido. Esa era la manera en que Adela conseguía las cosas en la empresa. De rodillas y con la boca llena.


  Daba igual, ya no podía resistirme. La falta de sexo había contribuido a dejarme manejar por la mujer. Si me hacía una buena mamada iba a proponerla para lo que me pidiera.


  Pero, al agacharse, Adela me había dejado libre la vista frente a nosotros.


  Y entonces lo descubrí, cortando en seco mi excitación.


  *


  El tipo frente a mí debía de ser un mequetrefe sin cerebro. Y, aunque se había colocado en una zona de sombra, había salido de su escondite tras el coche y se había expuesto a nuestras miradas. Y la mano que movía atrás y delante de una forma enfermiza dejaba claro que estaba a punto de correrse mientras nos espiaba.


  Adela dejó de luchar con el cinturón al notar mi asombro y, poniéndose en pie, siguió mi mirada. El mequetrefe apretaba los ojos y, por sus espasmos y gruñidos, debía de estar eyaculando sobre el Mercedes tras el que se había escondido hasta ese momento.


  —Joder, Jaime… —musitó Adela entre dientes—. Si serás gilipollas…


  De repente lo comprendí todo. Adela había soltado la frase para sí, pero en el silencio de la noche la escuché perfectamente. Las sospechas que había tenido en su momento se me confirmaban. El mequetrefe debía de ser el marido de la diosa Adela, y el rollo entre ellos iba de que él mirara a su mujer mientras otros se la tiraban.


  Menudo idiota, cornudo y gilipollas a la vez, en eso le di la razón a Adela.


  Me libré de la mujer como pude y, ajustándome la ropa, me volví a la discoteca a la carrera.


  —¡Espera, Raúl…! —exclamó Adela a la desesperada.


  No me digné siquiera a mirar hacia atrás. Simplemente me alejé de la extraña pareja con un mosqueo monumental.


  *


  El enfado que un momento antes proyectaba sobre Adela y su marido lo volqué sobre mí mismo en cuanto me di cuenta de que habían pasado casi tres cuartos de hora desde que la zorrita me asaltara en la discoteca y me arrastrara tras ella. «¡Mecagüenlaleche! —pensaba—. ¿Cómo he podido dejar que me enredara de esa manera?».


  Me dirigí hacia el rincón donde habíamos estado los cuatro compañeros antes de salir con la putita de Bruno y me encontré que el hueco de la barra estaba ocupado por personas diferentes. Ni rastro del grupo.


  Miré hacia la pista y allí encontré a López bailando con un vaso en la mano. Parecía tirarle los tejos a una gordita de Marketing, a la que le metía mano descaradamente. «Joder con el «mariquita» —me dije—. Seguro que Salinas no estará lejos mientras se lanza a por alguna de Ventas».


  Pero de Laura y Cris no había ni rastro. No pude evitar que los nervios se me agarraran al estómago.


  Hice un recorrido visual por la zona donde habíamos estado y descubrí a Laura. Pero Cris no estaba a su lado. Mi secretaria charlaba animadamente con otras asistentes de dirección. Me acerqué a ella y le pregunté por mi esposa.


  —Ni idea… —respondió—. ¿No está contigo?


  —No, que va…


  —Pues se fue hace bastante rato a buscarte.


  Mis tripas comenzaban a soltarse mientras mil sospechas se formaban en mi cerebro. Qué casualidad que Adela hubiera llegado hasta mí justo en el momento en que Cris había salido a la pista de baile. Imaginé que la zorrita de Bruno no había hecho aquello por casualidad. «Joder, será cabrona», me dije. Con toda seguridad la había enviado el «oso» para embaucarme y quitarme de en medio.


  «Los voy a estrangular», pensaba enrabietado.


  Extraje mi móvil del bolsillo y marqué el número de mi esposa. La señal de ausencia de cobertura me sacó de quicio. Tenía que ir a buscarla en persona, no había más remedio, y no tenía ni idea de por dónde empezar. A saber dónde se encontraría dentro del inmenso local. Dónde la habría llevado Bruno, para ser exactos.


  Me apresuré hacia la última zona en que había divisado al gordo y comprobé que el grupo con el que había estado un rato antes seguía allí, incluida María, pero el «oso» se había esfumado.


  Mi pánico se desbordaba. ¿Por qué coño me hacía Bruno aquella putada? Desde el día en que me amenazó con quitarme a Cris había intentado no pasarme de la raya para no enfurecerle. No podía pagarme de aquella manera. «¡Pedazo de cabrón!», exclamé de nuevo para mí mientras mis rodillas flojeaban.


  Mi siguiente parada eran los baños. Me juraba que lo mataría si le encontraba con Cris en la misma postura en que se folló a la chica morena el año anterior.


  De repente, María se levantó y se interpuso en mi camino.


  —Hola, Raúl, ¿cómo estás?


  Me había sujetado por los brazos e intentaba darme un beso en la mejilla. El beso de Judas, me dije.


  —Déjame en paz, ¿quieres? —la espeté de muy malas pulgas.


  Pero ella se mantuvo ante mí sin soltarme.


  —Tenemos que hablar… —Miró hacia los lados como si temiera que Bruno la sorprendiera conmigo—. ¿Podemos vernos algún día?


  La miré sin verla. Tenía que librarme de ella para proseguir mi búsqueda.


  —¡Te he dicho que me dejes!


  —Por dios, Raúl, tienes que perdonarme, yo no quería…


  Entonces lo comprendí. María intentaba entretenerme como había hecho Adela anteriormente. Me sujetaba con fuerza y eso significaba que estaba también en el juego. Hacerme perder tiempo era lo único que intentaba al presentarse ante mí fingiéndose arrepentida.


  Le di un empujón y la aparté a un lado.


  —¡No vuelvas a acercarte a mí, te enteras…! —le bufé apuntándola con un dedo y ella dio un paso atrás, asustada.


  La aparté a un lado y me dirigí apresurado hacia los lavabos.


  *


  Llegué al baño de los chicos y me colé dentro. No había muchos tíos, como solía ocurrir, mientras que en el de las chicas había visto cola. En pocos segundos me cercioré de que en aquel lugar no se encontraba Bruno, ni solo ni acompañado.


  Salí de él y me colé en el de las chicas. Un coro de protestas y de silbidos me siguió al interior. Y el coro arreció ante mi intento de colarme en el cubículo de discapacitados, el preferido de Bruno para sus correrías.


  Una chica salió de él y por encima de su cabeza eché un vistazo al interior. Vacío. El coro de protestas me persiguió mientras escapaba del lugar.


  Una vez fuera, las luces de la sala y el ruido de la música me asaltaron de nuevo. Miraba hacia todos lados con la vista nublada. El agobio del atronador ambiente comenzaba a marearme.


  De repente mi móvil comenzó a silbar.


  Lo miré sorprendido y comprobé que me habían entrado varios mensajes de wasap. Ninguno provenía de Cris, sin embargo. Se trataba de mensajes antiguos que debían haber llegado en ese momento al recuperarse la cobertura.


  Aproveché y abrí el chat de mi esposa. Con las manos temblando escribí:


  RAUL: Cris, dónde estás?


  RAUL: Llevo un rato buscándote pero no te encuentro.


  RAUL: Estás bien?


  Miré fijamente el móvil, apretándolo entre mis manos como si quisiera romperlo. Tras unos segundos los checks de recepción cambiaron a azul. Un latigazo de alegría me recorrió. Pero iba a durar poco. Cuando pensé que Cris respondería, lo que ocurrió es que se salió de línea.


  «¡Me cago en todo!», exclamé para mí. ¿Pero que coños pasaba? ¿Qué diablos la estaría obligando a hacer el puñetero gordo?


  Volví a llamarla. La primera vez la señal de llamada se extinguió sin que llegara a responder. Volví a intentarlo. Esta vez respondió al cuarto o quinto tono.


  —¡Cris…! —dije nada más ver su foto en la pantalla.


  —…. —el vacío fue su única respuesta, aunque de fondo se escuchaba su respiración agitada.


  Una nueva punzada de pánico recorrió mi estómago. ¡Joder, qué coños ocurría!


  —¡Cris…! —volví a gritar, tapándome el oído libre para poder oír algo entre el sonido infernal de la música—. ¿Me oyes, Cris…?


  Me pareció intuir unos ligeros gemidos. Era algo tenue y muy de fondo. El alto volumen de la música conseguía que se acoplara el sonido y me llegaba un ligero pitido sobre los jadeos. Aquello me indicaba que mi esposa se encontraba dentro de la discoteca, y no en el parking como hubiera podido sospechar a tenor de las preferencias del «oso».


  No pude evitar el recuerdo de los juegos que había practicado con María. De cómo ella mantenía una conversación inconexa con su marido mientras yo me la follaba y ella se corría como una perra. Y el pánico amenazaba con matarme.


  De pronto la llamada se cortó. Y a punto estuve de lanzar el móvil contra el suelo. Por suerte no lo hice y volví a llamar. La respuesta de Cris se demoró tres tonos esta vez.


  —Raúl… —oí de fondo como un gemido más que una respuesta.


  ¡Puto Bruno! ¡Se la estaba follando!


  —Espérame, cari… —susurró antes de colgar—. Ahora te veo…


  Y me dejó con la seguridad de que había intentado mantener la compostura, sin llegar a lograrlo. María había sido mejor actriz. ¿Quién coño me había empujado a insistir a Cris para que viniera conmigo a aquella fiesta?, me lamenté. ¡Había que ser gilipollas! Aunque la culpa no era mía, sino del cerdo de Bruno.


  ¡Iba a matarlo en cuanto le echara la vista encima!


  Pero entonces lo vi. Pasaba ante mí cogido del brazo de una rubia desconocida camino de la salida hacia el parking.


  Me quedé alelado. Porque, si no era Bruno el que se estaba follando a Cris, ¿quién era el cerdo que lo hacía?


  *


  Quizá fue un gesto desesperado. Quizá fue el destino. Pero cuando levanté la vista hacia el techo de la sala descubrí a Cris donde menos lo esperaba.


  Mi esposa se encontraba en el despacho del propietario de la discoteca. La sala donde habíamos mantenido la video conferencia con los americanos el año anterior. A pesar de que el lugar se hallaba a oscuras, las luces de colores de la pista de baile la iluminaban tenuemente y se la distinguía de forma intermitente.


  Di un paso atrás y me escondí tras una columna. Necesitaba ver qué pasaba allí arriba.


  Cris tenía los ojos muy apretados y se apoyaba en el ventanal con la frente. Las manos las mantenía pegadas al cristal igualmente y el balanceo de su cuerpo hacia adelante y hacia atrás era más que evidente.


  ¡Joder! Cualquiera que fuera el cerdo que se la estaba tirando, la había subido al despacho del jefe. Un escalofrío me recorrió al pensar que pudiera ser el mismo presidente el que se la metía sin miramientos. ¿Se la habría ofrecido Bruno como un presente para hacerle la pelota como solía? Si ese era el caso, aquella noche iba a acabar conmigo en la puñetera calle, porque iba a liarme a bofetadas con el viejo.


  Corrí hacia las escaleras que conducían a la planta superior y en pocos instantes me planté ante la puerta del despacho. Antes de entrar como elefante en cacharrería, apliqué la oreja a la puerta y me quedé escuchando. Nada. No se oía el mínimo sonido.


  Imaginé que habrían acabado la faena y que se estarían vistiendo. A menos que se hubieran tumbado sobre el sofá de cuero que presidía la zona de estar del despacho y se estuvieran dando arrumacos. Recé para que no fuera así. Hubiera sido mucho más humillante aún.


  Finalmente me armé de valor y empujé la puerta.


  El primer reflejo fue mirar hacia el ventanal. Allí no había nadie. Luego intenté acostumbrarme a la oscuridad y giré la cabeza alrededor. Cuando creía que allí no encontraría a mi esposa, divisé a la pareja sentada en el sofá.


  A pesar de las sombras —la luz de la pista no llegaba hasta aquel rincón— pude ver a los dos amantes. En el lado derecho del sofá se encontraba una mujer. No me cupo duda de que se trataba de Cris. En el lado izquierdo había un tipo delgado, incluso enjuto. El presidente no estaba gordo, ni mucho menos. Pero el hombre que se encontraba junto a mi esposa era la mitad de corpulento que él.


  Lo que no comprendí era la distancia que mediaba entre ellos. No menos de un metro los separaba. ¿Unos amantes que se mostraban tan distantes?, me pregunté.


  Y de repente se encendió una lámpara sobre una mesita de apoyo en el lado de la mujer. Las figuras de Cris y de… ¡Joder, el tipo era Salinas! ¿Qué coño hacía aquel idiota follándose a mi esposa? ¿No era maricón según los rumores?


  Pero enseguida comprendí que algo no cuadraba. Ambos se encontraban perfectamente vestidos y no se veían signos de sexo entre ellos. Ya se sabe: el pelo revuelto, la ropa a medio abotonar… Ni de coña les habría dado tiempo a arreglarse como si no hubieran hecho nada en el lapso que tardé en subir al despacho.


  —¿Se puede saber qué pasa aquí…? —había intentado gritar, pero la voz se me había estrangulado y solo me salió un quejido.


  Salinas se levantó del sofá y se excusó levantando una mano.


  —Bueno, creo que yo me voy… —dijo—. Tendréis cosas de las que hablar.


  *


  Esperé a que Salinas desapareciera y luego volví la cabeza hacia Cris, aturdido y mosqueado. Mi esposa no se había dignado a abrir la boca por el momento.


  —¿No dices nada…? —la espeté.


  Se puso en pie y se cruzó de brazos.


  —Me parece que el que tiene que dar explicaciones eres tú, no yo…


  —¿Eh…? —no conseguía entender lo que pasaba.


  —No disimules, Raúl… —dijo y a continuación me lanzó un dardo envenenado—. Que te he visto salir de la discoteca con esa… esa… como se llame…


  —¿Adela…?


  —Sí, Adela me han dicho que se llama…


  No quise hacer sangre recordándole que ella conocía a Adela desde hacía tiempo. Al menos desde el día en que las sorprendí en el taxi. Y que yo lo sabía porque las había visto en directo, no porque me lo hubieran contado. Hasta ahora no le había dicho nada porque entendía que era un asunto del pasado. Algo anterior a la «venganza» de Bruno.


  Pero no era el momento de sacar trapos sucios, así que callé.


  —¿Dónde has estado con esa mujer? —prosiguió—. Te he buscado por todas partes y no te he encontrado… ¿Has vuelto a ponerme los cuernos con otra «guapita»?


  —Joder, claro que no, ¿por quién me tomas…? —me defendí—. Es cierto que he estado hablando con ella. Pero de trabajo… La muy gilipollas quería convencerme de una idea estúpida que ha tenido para el proyecto de los americanos. Me ha costado quitármela de encima…


  —¿Quieres que me crea esa patraña…? —dijo y se mordió el labio.


  —Sí… quiero que me creas porque no es una patraña… es la verdad…


  —Sí, ya, la verdad… —volvió a sentarse y se cruzó de piernas—. No mientas que ya me han dicho que esa tipa es una zorrita… La puta de Bruno la llaman.


  La postura de Cris era impactante. Los muslos bajo la corta falda estaban pidiendo guerra. Y los brazos cruzados bajo el pecho elevaban su delantera mostrando los pezones erectos que parecían apuntarme tras la tela. Jodida niña, me dije, se ha venido sin sujetador. Y yo no me había enterado hasta ese instante. Lo perturbador era si lo había hecho por mí o por alguien más. ¿Bruno, tal vez?


  De vuelta a la realidad, necesitaba salir de aquel embrollo, aunque Cris no parecía estar enfadada muy en serio. Más bien parecía un jugueteo. Y como no sabía qué decir para acabar con sus acusaciones, intenté cambiar las tornas y ser yo el que hacía las preguntas.


  —¿Y tú, qué…? —dije adelantándome a su siguiente reproche—. ¿Por qué os habéis venido aquí, si puede saberse?


  —¿Te importa mucho…? —intentó vacilarme.


  —Pues claro que me importa… Mi esposa con otro hombre en un despacho a oscuras, ¿te parece poco?


  —Pues si te preocupa tanto tu esposa, podrías preguntarme si me encuentro bien… o si me pasa algo…


  Me asustó el comentario.


  —¿Estás mal?


  Sonrió al saber que me había llevado a su terreno.


  —Ya no… Pero hace un rato me he mareado. No sé si ha sido el calor, el volumen de la música o el alcohol… O todo a la vez…


  Me senté junto a ella y le tomé una mano. Luego volví a presionarla.


  —¿Y cómo has sabido que aquí había un despacho?


  —No seas bobo… Ha sido Salinas el que lo conocía y se ha ofrecido a traerme para alejarme del ruido. Aquí apenas se oye la música y he conseguido relajarme.


  ¿De qué conocía Salinas aquel lugar?, me pregunté. Pero no quise seguir por ahí, sospechar de Salinas era como sospechar de un niño de teta. Le acaricié el rostro y ella me mordió la mano, juguetona.


  —Vale, siento lo que te ha pasado... Pero, ¿qué hacías con el teléfono… y todos esos ruiditos de gemidos? —pregunté sin cambiar mi expresión seria—. No me jodas que era para vengarte… Ostras, cari, ¿se trataba de eso? ¿Te pensabas que me estaba liando con Adela y querías vengarte de mí? ¿Me estabas vacilando?


  —Pues claro que te estaba vacilando, so bobo —confesó—. Te he visto buscarme desde la ventana y me pareció justo que sufrieras un poco como yo había sufrido antes.


  —Serás guarra… —le apreté el brazo—. Pues que sepas que los movimientos contra el cristal los has hecho perfectos… Me he tragado que te estaban dando por detrás.


  Cris soltó una carcajada.


  —Ni de coña… —replicó—. Aunque te hubiera estado bien por dejarme sola… A lo mejor tendría que haberme tirado al pobre Salinas.


  Aguanté una risa.


  —Vamos, cari, no me fastidies… Ese tirillas no te habría hecho ni cosquillas —Me mordí la lengua esperando que no sacara a colación a Bruno, quién sí hubiera sabido como hacerle «cosquillas»… y mucho más que eso.


  —¿Entonces no has estado en el coche metiéndole mano a ese putón? —volvió de pronto al tema inicial.


  —¡Claro que no! —afirmé rotundo—. Las zorras como Adela me dan asco. Con alguien como ella ni me podría empalmar.


  —Ya, eso es lo que tú dices…


  Había puesto morritos de puchero y me enterneció. Era la manera en que demostraba querer hacer las paces. No quise perder la ocasión. Me acerqué a ella y la abracé. Cuando comenzamos a morrearnos me preocupé. Si el dueño del despacho nos sorprendía, la cosa se iba a poner fea.


  —¿Nos vamos a casa? —le dije con sonrisa pícara. La estaba lanzando una indirecta, que ella cogió al vuelo.


  —Venga, vamos…


  Me sentí genial. Estaba aceptando implícitamente que esa noche tendríamos sexo. Y eso era algo para ser celebrado. Estábamos bien, pensé, por una vez en meses estábamos mejor que bien.


  Estúpido de mí. Aún tenía mucho que aprender de la nueva Cris y no tardaría en darme cuenta.


  *


  Mientras recogíamos las prendas en el guardarropa, un mensaje llegó a mi móvil. Busqué el SMS camino al coche y lo leí, descubriendo que provenía del banco.


  «Acaba de recibir una transferencia por 3.000 euros —decía—. Si quiere invertir en… blablablá…».


  Lo extraño del mensaje no era que no esperara para nada aquella transferencia. Lo realmente raro era que el dinero había llegado al número de la cuenta que era de uso exclusivo de Cris.


  Aquello era más que raro, sobre todo si lo relacionaba con el sobre color canela donde se ocultaba un buen puñado de billetes.


  El temor de primera hora de la noche se confirmaba: Iba a tener que hablar muy seriamente con mi esposa.


  Sorpresas y más sorpresas


  Aquella madrugada tuvimos sexo del bueno. Aunque, mientras la cabalgaba enfebrecido por el calentón con Adela, no podía quitarme de la cabeza de donde provendrían aquel ingreso en la cuenta y los billetes del sobre color canela.


  Y de qué manera lo iba a afrontar con Cris.


  El sábado lo dejé pasar sin decirle nada. Seguía sin decidir cómo la entraría. Tenía que buscar alguna excusa para comenzar la conversación. Si metía la pata, podría mandar a la mierda el buen rollo que se había instalado entre nosotros, el mejor en meses.


  Sin haberme decidido todavía, por la noche volví a quedarme de piedra. Había entrado a mirar en la app del banco para buscar un bizum que no terminaba de llegar, cuando caí en que la cuenta personal de Cris había engordado de forma más sorprendente de lo que había creído.


  El saldo total de esa cuenta superaba los diez mil euros. Siete mil y pico que ya había en ella más los tres mil recibidos el día anterior. Revisé alucinado las cifras por si me estaba equivocando. Pero no, los números no engañaban.


  Después miré el origen del dinero. Solo los tres mil provenían de la transferencia de un remitente desconocido y sin descripción. El resto no parecía haber llegado de igual manera. Imaginé que responderían a ingresos en efectivo de las diferentes cantidades que aparecían en la pantalla.


  Guardé la conversación pendiente para el domingo, aquella noche necesitaba volver a hacerle el amor. Para mi decepción, lo único que conseguí de ella fue una mamada. Fue una de primera, con degustación de leche y mirada de vicio a los ojos, pero tan solo eso.


  La mañana siguiente esperé al desayuno para sacar el tema. Había decidido hablar solo de los ingresos en el banco, sin mencionar para nada el sobre. Y eso hice.


  —¿Me estás espiando? —fue su primera reacción. Le escruté los ojos para buscar enfado, pero no me lo pareció, tan solo descubrí sorpresa.


  —Claro que no, cielo… —me excusé—. Pero cuando miro mis cuentas, la tuya me sale aunque no quiera.


  —Ah… no sabía yo eso… —replicó mordisqueando una tostada con mantequilla—. Pensé que mis cuentas solo las podía ver yo.


  No me pasó desapercibido que no estaba respondiendo a mi pregunta, hablando de las cuentas en lugar de hacerlo sobre sus movimientos, así que insistí.


  —¿Pero de dónde ha salido tanto dinero? —volví a preguntar.


  Sus ojos se movían de izquierda a derecha y viceversa. ¿Estaba intentando inventar una excusa? Al cabo, decidió responder a mi pregunta, y su respuesta me pareció creíble, a pesar de que me desagradó del todo.


  —Es dinero de la empresa…


  —¿Qué…? —solté la tostada sobre el plato—. ¿No me fastidies que estás lavando dinero negro para tus jefes?


  —No, por dios… —replicó sin inmutarse. O al menos intentándolo, porque el ligero temblor en una mano era indisimulable—. Es que he tenido que cobrar a varios clientes y no quería tener dinero de por medio… Por eso lo he ingresado en mi cuenta.


  Fruncí el entrecejo.


  —¿Te dedicas a cobrar a los clientes del bufete?


  —Uffff…. —repuso—. A cobrar y a muchas más cosas… ni te imaginas lo que me toca hacer por no tener gente suficiente…


  Podría estar diciendo la verdad. De todas formas, ¿cómo es que sus clientes pagaban en efectivo? Era raro, por mucho que a ella le pareciese normal. Y eso le dije.


  —¿Quién paga en efectivo en estos días? —interrogué—. Además, el límite de efectivo en un pago está limitado legalmente. Me temo que ahí hay dinero negro de por medio. Y tú te estás exponiendo demasiado.


  Volvió a resoplar. Le molestaba la conversación, eso me quedaba claro.


  —Mira, yo no pregunto… así mejor no me meto en líos —se mantuvo firme—. De hecho, tengo otro sobre con dos mil euros que he cobrado el viernes y que tengo que hacer algo con él antes de llevarlo en el bolso con el peligro de que me lo roben.


  Vaya, me estaba confesando lo del sobre color canela. Aquello me tranquilizó. Si reconocía aquello sin haberle preguntado, tal vez estuviera diciendo la verdad y no colocándome una trola.


  —Vale, pero ni se te ocurra ingresarlo en tu cuenta. Y aún más, saca el resto del dinero o transfiérelo a tus jefes cuanto antes. Hacienda vigila más de lo que crees.


  —Vale, vale… no insistas, que ya lo he pillado.


  Tal vez lo hubiera pillado. O tal vez no. Aunque me inclinaba a que había entendido el asunto mejor de lo que creía. Porque según trascurría la semana siguiente descubrí que, en efecto, Cris había tomado una decisión drástica: la cuenta que compartía con las mías en el mismo banco había desaparecido.


  Intuí que la había cancelado y, seguramente, habría abierto otra por su cuenta en diferente banco. Y no me había dado explicación ninguna. Con eso había dado el tema por zanjado, aunque no como yo esperaba.


  A pesar de que me fastidió, y mucho, preferí no darle más caña a riesgo de que las cosas se enturbiaran entre nosotros una vez más.


  *


  El resto de la semana pasó sin mucho interés. A la semana siguiente, el jueves por la tarde López y Salinas me invitaron a tomar unas copas para celebrar el bonus que les había conseguido, algo mayor que el estándar. Había peleado por ellos —y por Adela, a pesar de todo— y había conseguido una mejora del veinticinco por ciento para cada uno.


  Cris me había anunciado por la mañana que aquella noche volvería tarde —informes urgentes hasta las tantas, había especificado— y tuve que aceptarlo como lo había hecho desde que comenzara a trabajar en el bufete.


  Los dos inseparables me llevaron a un Pub que habían abierto hacía poco en el centro. No me gustaba la zona, era lugar de prostitutas y a veces se montaban altercados. Pero me aseguraron que acabaríamos pronto y les seguí en mi coche hasta un aparcamiento frente al local.


  Entramos en el interior, que estaba de bote en bote. Bebimos y brindamos con minis de champán durante más de dos horas. Cada uno de ellos había pagado más de una ronda y yo no pude escabullirme. En un momento de relax —López huido al baño a descargar la vejiga y Salinas saludando a un conocido—, miré el reloj de reojo. Eran las once de la noche.


  Pensé en llamar a Cris y animarle por tener que trabajar tan duramente. Me hice el despistado y me escabullí hacia la puerta. En el exterior, como siempre, el grupo de fumadores compulsivos intercambiaban humo y charlas. Aquel asunto del fumeque debía de facilitar el ligoteo, me dije al observar a las rubias que se dejaban magrear por dos mulatos que por la altura parecían jugadores de baloncesto.


  Rescaté el móvil del bolsillo de la chaqueta y marqué el número de mi esposa. Tras varios tonos sin respuesta, saltó el contestador y le dejé un mensaje cariñoso.


  —Ánimo, cielo… Te mando fuerza para que la noche no se te haga larga. Si necesitas algo, avisa. No importa la hora, si hace falta voy a buscarte y mañana paso de madrugar.


  Acababa de colgar la llamada cuando en el pub de enfrente descubrí una cara conocida. La calle que separaba los dos bares era peatonal y la distancia entre ellos era inferior a veinte metros, aunque ambos se hallaban bajo las sombras de soportales enmarcados con columnas que dificultaban la visión directa entre ellos a esas horas.


  La cara que había reconocido era la de Adela. Iba vestida de una forma un tanto descocada, con blusa de amplio escote y una falda excesivamente corta. En los pies unas botas altas de tacón de aguja. La chaqueta colgada del brazo indicaba que se encontraba acalorada.


  Los calores, me dije, tal vez provenían de los dos hombres maduros que la rodeaban, acariciando su brazo y charlando a su oído como si en la calle hubiera tanto ruido como en el interior.


  Eché un paso atrás para no ser descubierto cuando Adela hizo un recorrido con la mirada a su alrededor. Se diría que vigilaba que nadie conocido la estuviera observando. Me oculté tras una de las columnas del soportal e intenté identificar a alguno de los dos hombres, ambos con trajes de marca.


  Cuando pensaba que el trío saldría a la calle peatonal y que se alejarían, una pareja más joven hizo acto de aparición. Provenían del interior del pub. El perfil del nuevo tipo se me hacía conocido, aunque en la penumbra era imposible de identificar. La mujer, de atuendo más sobria que Adela estaba totalmente oculta tras uno de los maduritos y no había forma de visualizarla.


  Repentinamente, el tipo más joven se acercó a Adela y estiró su cabeza para hablarle a la mujer al oído. La luz de una farola incidió sobre su rostro y lo identifiqué al momento, no sin llevarme una sorpresa mayúscula: se trataba de Félix, el «vampiro» de la empresa.


  «¡Joder! —pensé—. ¿Qué se traen esos dos entre manos?»


  El corazón me latía a toda prisa. Los recuerdos de Adela en el taxi con Cris me atropellaron sin poderlo evitar. «¿Quién es la segunda chica?», se convirtió en mi máxima preocupación de repente.


  Veía a esta charlar con el maduro más alto de los dos, quien le daba toques en la melena y le acariciaba una mejilla de tanto en tanto. Necesitaba aclarar si aquella mujer era una desconocida. De nuevo se repetía el juego que me había traído con el taxi tiempo atrás. Esta vez debía encontrar una respuesta. Si no conseguía demostrar que mi sospecha estaba equivocada, iba a morirme de la ansiedad.


  Volví a marcar el número de Cris en el móvil y de nuevo la llamada saltó al contestador tras unos segundos de devolver los tonos de llamada sin respuesta.


  El grupo, que hasta entonces parecía que iba a pasar allí un buen rato, comenzó a movilizarse. Félix, con los brazos abiertos, les empujaba para hacerles caminar calle abajo, siempre dentro de los soportales.


  Farfullé un improperio e intenté seguirles en paralelo por el soportal en que me hallaba. Cuando el calvo se apartó un instante de mi ángulo de visión, la mujer de pelo largo —aparentemente morena y de perfil atractivo— quedó a la vista.


  «¡Hostia! —me atraganté al descubrirla—. Sí que parece Cris… ¿o no…?».


  Por un instante habría jurado que lo era. Pero tampoco estaba seguro al cien por cien. Aún no había conseguido verla a plena luz y podía serlo o no. Aunque eso era imposible, me decía, mi esposa se encontraba en su despacho trabajando como una negra. Aquellos malditos abogados la estaban esclavizando. ¿Cómo diablos iba a estar allí, y mucho menos con Adela y Félix?


  Les seguí varios segundos y, a falta de visión directa, decidí cruzar la calle peatonal y entrar en su soportal. Así lo hice y caminé tras ellos unos metros más. El cabello de la morena estaba recogido en una coleta que no le había visto nunca a mi esposa. Imposible que fuera ella, me repetía para autoconvencerme.


  El grupo llegó a una calle perpendicular. Esta se hallaba bien iluminada y me alegré de poder ver por fin a la desconocida. Aclarar el entuerto era la única salida a mi inquietud. Fuera o no fuera Cris la misteriosa mujer.


  Pero cuando parecía que llegaría a verle la cara, el grupo dobló la esquina y desapareció de mi vista. Corrí tras ellos y asomé la cabeza. El maduro alto la llevaba agarrada por un hombro y acercó la boca a su oído, tapándome la visión de su cara por completo. Maldije por lo bajo y apresuré mi paso.


  Pero de nuevo el destino me la iba a jugar. Dos Uber les esperaban y los cinco ya se repartían entre ellos cuando les iba a alcanzar.


  Adela se acomodaba en el asiento trasero de uno de ellos, junto con el maduro más bajo. La morena, por su parte, lo hacía igualmente en el otro vehículo, con el alto. El tipo le tocaba el culo mientras ella hacía su entrada en el coche.


  Félix, por fin, se introdujo en el asiento delantero de uno de ellos y los dos coches se alejaron sin permitirme desvelar el misterio.


  Bufé enfadado y le pegué una patada a la primera piedra que encontré.


  *


  Una hora después estaba en casa y en la cama. Esperaba nervioso a Cris luchando contra el sueño. Mi esposa llegó sobre las dos de la mañana. Antes de meterse en la cama, entró en el baño y se dio una ducha rápida. Cuando al entrar bajo las sábanas me volví hacia ella y la abracé, me rechazó de una forma suave pero contundente.


  —Estoy super agotada, cari… —dijo con un suspiro—. Mañana te hago lo que quieras, pero ahora déjame dormir, porfa…


  Y poco después su respiración se hizo más pesada, demostrando que dormía profundamente.


  María, reaparecida


  Por supuesto, no me atreví a preguntarle a Cris si había estado con Adela y con el «vampiro» la noche anterior, en lugar de estar en la oficina trabajando para sus explotadores del bufete. Y a mis preguntas sobre por qué no estaba disponible para recoger mis llamadas se excusó con haber tenido el móvil en silencio para poder concentrarse en el trabajo.


  Ahí quedó todo. ¿Qué podía hacer? ¿Acusarla abiertamente sin ninguna prueba y arriesgarme a que me diera en los morros, acusándome a su vez de marido tóxico? Aún no había llegado a ponerme esta etiqueta, pero a veces se le notaba en la mirada que lo pensaba cuando le hacía demasiadas preguntas.


  Ni hablar. Muy al contrario, la vida siguió su curso sin mayor discusión… y sin mayor sexo. Seguíamos bajo mínimos en asuntos de cama a excepción de alguna paja esporádica y una mamada por compromiso un día en que la presioné más de lo normal.


  La vida era pura rutina.


  Pero, en otro orden de cosas, la misma vida dio un giro que me dejó perplejo: María reapareció sin comerlo ni beberlo.


  Sucedió un lunes por la noche cuando ya estábamos en la cama. Cris y yo mirábamos el móvil, cada uno por su lado. Había leído las noticias, había revisado el correo personal —casi todo spam— y estaba a punto de abrir Tiktok para reírme un rato con los vídeos de tetonas que tanto me gustaban. Y, por qué no, tal vez cayera una paja teniendo en cuenta que mi esposa se había mostrado cansada para darme algo de amor.


  Justo en ese momento entró el primer mensaje de wasap.


  MARÍA: Hola, Raúl…


  Un escalofrío me recorrió la espalda. ¿Qué hacía María contactando conmigo, cuando le había dejado claro que no quería saber nada de ella la noche de la fiesta?


  Miré a Cris de reojo, temeroso de que hubiera detectado mi nerviosismo. Nada, por suerte seguía a lo suyo. Me hice el sueco con la mujer de Bruno y no respondí. Aunque no quería reconocérmelo a mí mismo, me daba pánico la posible reacción del «oso» si se enteraba de que volvía a hablar con ella. Aunque solo fuera eso: «hablar».


  MARÍA: Sé que estás ahí, estás en línea en wasap. Responde, por favor…


  Insistió María.


  Lo pensé un instante. ¿Qué era mejor? ¿No responder y esperar a que se cansara o decirle que dejara de escribirme? Opté por lo segundo con una punzada de pánico en el pecho.


  RAUL: No deberías hablarme por el móvil, y lo sabes.


  Miré a Cris de reojo y no detecté novedad, seguía leyendo fijamente en su móvil y tecleando de vez en cuando. Por un momento temía que me viera chatear con alguien a esa hora y preguntara. Pero no me pareció probable. Ella también lo estaba haciendo, por lo que no me preocupé. Al fin y al cabo serían solo un par de mensajes lo que iba a intercambiar con la mujer de Bruno.


  MARÍA: Es solo un segundo, no me cortes, por favor…


  Aquello había sonado a ruego. Y no pude negarme.


  RAUL: Bueno, pues di lo que tengas que decir y luego adiós.


  Tardó unos segundos en llegarme su siguiente mensaje. El letrero «escribiendo» aparecía y desaparecía de forma intermitente. Se estaba pensando lo que iba a decir y no parecía estar conforme consigo misma.


  MARÍA: Quería pedirte perdón, para empezar…


  RAUL: No te creo…


  MARÍA: Qué no crees?


  RAUL: Que lo sientas…


  MARÍA: Tienes que creerme, yo no quería que Bruno te hiciera aquella putada.


  RAUL: Pues bien que lo callaste.


  MARÍA: No podía hacer otra cosa. Si te lo hubiera dicho Bruno me habría hecho la vida imposible.


  RAUL: No decías que Bruno no es un maltratador?


  MARÍA: No es lo que dije, te comenté que no era un violento, pero puede ser peor que eso.


  Vi que era mi oportunidad para indagar sobre su relación y decidí tirar por ahí.


  RAUL: Eres su sumisa?


  MARÍA: No quiero hablar de eso, si no te importa.


  RAUL: Ah, no? Entonces de qué quieres que hablemos?


  MARÍA: Entiendo que estés enfadado. Yo también lo estaría. Pero te pido que me des una oportunidad. Me gustaría verte y que hablemos en persona. Los mensajes son muy fríos. Lo que tengo que hablar contigo no se puede escribir. Lo quise hacer en la fiesta, pero no me dejaste.


  Lo pensé un instante. ¿Me apetecía volver a verla? Si dejaba a un lado el odio por su traición, tenía que reconocerme que sí sentía interés por sentarme a una mesa con ella. Pero si pensaba en su marido, el pánico me embargaba y se me paraba el corazón.


  RAUL: No me apetece verte, ya te lo dije. Además, es peligroso. Si se entera Bruno podría jodernos a los dos.


  Su siguiente mensaje llegó a la velocidad de la luz.


  MARÍA: Podríamos quedar en un sitio lejano, donde nadie nos conozca. Esperaríamos a que Bruno se fuera de viaje como en los buenos tiempos.


  RAUL: No me convence...


  MARÍA: Por dios, Raúl. Te estoy pidiendo media hora, solo eso…


  Fingí rendirme. Tenía que acabar aquella conversación cuanto antes. Cris me había mirado de reojo un par de veces.


  RAUL: Está bien, tal vez acepte. Pero me lo tengo que pensar. Ya te diré algo.


  MARÍA: Vale, comprendo que necesites pensarlo, pero te agradecería que no tardes en responder.


  RAUL: Ok, te digo algo lo antes posible. Chao.


  Cuando iba a salir de línea, un mensaje inesperado de María apareció en la pantalla.


  MARÍA: Raúl…


  Me molestó que siguiera con la conversación cuando le había dicho que era el final. Y por supuesto no la respondí. Pero ella no se arredró y me envió su último mensaje.


  MARÍA: No olvides que te quiero…


  «¡Menuda idiotez…! —blasfemé para mí—. ¡Si me quisieras no me habrías traicionado como lo hiciste!».


  A pesar de mi mala sangre, miré mi entrepierna y me sorprendió el bulto que había crecido en ella. La zorrita era una judas, ya lo sabía, pero al mismo tiempo me volvía loco con su belleza increíble y sus aires sumisos. De buena gana la habría follado en ese momento si la hubiera tenido a mano. Lo habría hecho con dureza, como un castigo, y no sería la primera vez que lo hiciera.


  Pero giré la cabeza y de nuevo el pánico me invadió al recordar que podía perder a la mujer que dormía a mi lado por culpa de mis ansias de sexo. Unas ansias de las que, por otro lado, la misma Cris era responsable.


  *


  El martes pasó sin novedad. El miércoles más o menos igual, a excepción de una discusión entre mi secretaria y la de otro directivo, en la que tuve que interceder para lograr la paz.


  En medio de la vida rutinaria, sin embargo, lo que no conseguía olvidar en ningún momento era la conversación por wasap que había mantenido con María. Quisiera reconocerlo o no, me había excitado de lo lindo con solo pensar que podría volver a tenerla. Y a hacerle las perrerías que a ella le entusiasmaban y que a mí me volvían loco.


  El jueves me subía por las paredes y me había sorprendido a mí mismo mirando las piernas de las chicas por debajo de la mesa en una reunión de equipo. Tenía que hacer algo, si esa noche no tenía sexo con Cris iba a tener que recurrir a una profesional. Las pajas ya no me servían, a mi edad necesitaba compañía en los momentos de intimidad.


  Tras la reunión, me enteré por casualidad de que el «oso» estaría de viaje hasta el domingo. Una convención de su interés le reclamaba en Londres y aprovecharía para pasar el fin de semana al completo en la ciudad del Big Ben.


  Pregunté sin mucho interés si saldría esa misma noche o si lo haría al día siguiente, pero nadie me supo responder. El día entero lo pasé pensando en que ese fin de semana sería la oportunidad de hablar con María. Y de follar con ella si se ponía a tiro. El miedo a Bruno había pasado a prioridad baja, en comparación con mis deseos de hembra.


  Esa noche, cuando salía del garaje a una hora más tarde de lo habitual, recordé la noticia de la ausencia de Bruno y no pude evitar que mi libido cogiera el control. Y mi coche, casi de forma autónoma, tomó la autovía de circunvalación en dirección a la casa de María.


  Cuando llegué al residencial donde vivían ella y Bruno, aparqué el coche a varias calles de distancia. Después me acerqué hacia su casa a pie. No quería sufrir encuentros indeseados en el caso de que Bruno aún no hubiera partido hacia Inglaterra.


  Al llegar frente a su chalet, me escondí tras los setos frente a él, oculto por la penumbra del arbolado que circundaba el parque fronterizo con su casa. Observé la fachada y no vi ninguna luz encendida, ni en la primera ni en la segunda planta.


  Me apoyé en un árbol y me dispuse a esperar. Si en quince minutos no se encendía una sola luz, me volvería a casa y ya me las apañaría con Cris. Como mínimo pensaba sacarle una mamada, qué menos después de tantos días sin que me diera nada.


  *


  Quedaban menos de dos minutos para el final del plazo cuando la luz de la habitación de matrimonio tomó vida. Casi de inmediato, una figura femenina se asomó a la ventana y tiró de las hojas para cerrarla. Se trataba de María, no me cupo la menor duda, la habría reconocido incluso con la luz apagada.


  Antes de que me diera tiempo a preguntarme si Bruno estaría con ella, las dos manos que la sujetaron por las tetas y tiraron de ella hacia atrás me dieron la respuesta. El cerdo del «oso» estaba con ella y buscando guerra claramente.


  Cuál no sería mi sorpresa cuando descubrí que el que la atacaba por la espalda no era Bruno. El tipo se había girado y ahora ambos me ofrecían el perfil, él sobándole el culo y ella agarrada a su cuello y comiéndole la boca. Y para nada era grande y tripón como su marido.


  «¿Qué… cojones…? —abrí la boca alelado—. ¿La muy zorra me ha buscado sustituto por no haberle hecho caso el lunes? ¿Tan salida está que no ha podido esperar a mi respuesta…?».


  La luz blanca desapareció y otra azulada tomó su lugar. Parecía que querían mantener intimidad mientras ocurría lo que estaba claro que iba a suceder. Lo imaginaba todo, la zorra de María aceptando los jueguecitos del afortunado que la abrazaba, y la dureza de mi erección comenzó a doler.


  Pero cualquier cosa que pudiera imaginar se quedó corta con lo que vi a continuación. Porque la parejita no estaba a solas. Otro tipo, del mismo porte que el que la apretaba el culo con ambas manos, apareció por su espalda y le arrimó la polla, aún con el pantalón, al tiempo que le apartaba el pelo del cuello para lamerlo con devoción.


  La mujer del «oso» ronroneaba, arqueando el cuello muerta de gusto. Y mi mandíbula casi llegaba al suelo. «María es muy puta», recordaba las palabras de Bruno. Y ahora comprobaba que era verdad. Había esperado a que su marido se fuera de viaje y se había conseguido dos amiguitos para que la agujereasen a conciencia. Y sospechaba que los dos machirulos que la magreaban por delante y por detrás eran conocidos para mí.


  Los dos chulitos del bar a los que me costó espantar, imaginé, aunque desde mi posición era imposible asegurarlo.


  Debo reconocer que sentí una punzada de celos, tanto mayor o incluso más que la que hubiese sentido si la mujer asediada fuera Cris. En este caso, sin embargo, podría deleitarme con la función, ahora que ya no sentía mía a aquella furcia, tan guapa como zorra.


  Intentaba marcharme de allí, pero no conseguía convencer a mis piernas para que se movieran. A esas alturas, María ya se hallaba completamente desnuda y, agachada entre los dos tipos, se la chupaba al de delante mientras el de atrás la traspasaba el coño con cadencia rítmica. O el culo, desde mi posición no podía distinguirlo, a pesar de que la ventana, tipo mirador, se mostraba de lo más indiscreta y me permitía disfrutar de unas vistas inmejorables.


  Que dos jovencitos se estuvieran follando a la hembra que había creído que podría tirarme aquella noche, me humillaba sobremanera. Lo único que mitigaba la ofensa era saber que a Bruno le crecían los cuernos a una velocidad de vértigo. Y esta vez no podría descargar su furia conmigo. «A tu chica se la follan mientras practicas inglés, gilipollas», me decía viendo gozar a la bella María.


  No había nada más que hacer, el final de la historia estaba más que claro, así que decidí abandonar y largarme a casa. A punto estaba de salir de mi escondite cuando, sin haberlo esperado, la luz del porche se iluminó.


  Miré hacia arriba y no lo conseguí entender. El trío seguía a lo suyo en la habitación, ¿quién sería el que estaba a punto de asomar por la puerta? Me mordí el labio, tenso por la situación, y esperé. En un instante, la figura de Bruno vestido con albornoz y chanclas me sacó de dudas.


  «Joder… —pensé—, el «oso» no se ha ido de viaje todavía… Entonces, ¿qué coño hace María follando con los dos tipos en su presencia? La va a pillar y se va a liar».


  Bruno anduvo unos pasos hasta el borde de la calle y, apoyado en una farola, se encendió un purito con parsimonia. Parecía que el remedio de mascar chicles de nicotina para dejar de fumar no le estaba funcionando.


  Por un momento deseé que el tipejo no supiera que se estaban follando a su mujercita. Que fuera para él tan imprevisto como para mí. A ver si con los dos cachitas era tan valiente como lo había sido conmigo.


  De nuevo me sorprendió. De pie como estaba, la espalda contra la farola, el «oso» cruzó los tobillos y se quedó mirando a la ventana. «Hostias… —rezongué pasmado—. El espectáculo, con luces de colores y todo, va dedicado a él». El muy cerdo volvía a ganarme por goleada. Cuando pensaba que lo había visto todo, Bruno se sacaba un nuevo as de la manga como un mago profesional.


  *


  El «oso» se fumó el purito con lentitud, saboreándolo con cachaza y llenando el aire de humo con cada calada. Finalmente, tiró la colilla al suelo y la pisó con una de las chanclas playeras. Luego se dirigió a la puerta de su casa y desapareció tras ella, apagando la luz del porche a continuación.


  Si había pensado en irme, ahora me sentía incapaz de hacerlo. Tenía una sospecha de lo que iba a suceder bajo la luz azul de aquella habitación donde tan buenos ratos había pasado con María. Y no me iba a marchar hasta que no certificase mi sospecha, ya fuera para bien o para mal.


  Por supuesto, Bruno no me defraudó. Unos segundos tras su desaparición en el interior de la casa, en la habitación se formó un cuarteto. Al verle llegar, los dos chulitos se apartaron de María y esta se quedó frente a su marido.


  Bruno, «amable» como siempre, se lució con su propia esposa. Imposible no quedar por encima, como el aceite. La bofetada que le propinó y el tirón de pelo con que la puso de rodillas a sus pies habían sido del todo innecesarios. Pero el tipejo era así y no me sorprendió. Y ella lo había disfrutado igualmente, no me cupo la menor duda.


  Luego comenzó a pajearse sujetando a su mujer por la melena y finalizó corriéndose sobre su cara en un acto más de posesión que de lujuria. La bella María respingaba con los ojos muy apretados cada vez que un disparo de semen la alcanzaba de lleno.


  No pude ver más. La escena era al tiempo morbosa e irritante. Y seguramente no al cincuenta por ciento. Si hubiera tenido agallas, habría llamado a su puerta y le habría partido la cara al muy cerdo. Pero no las tenía y, con el rabo entre las piernas, me alejé del lugar a la búsqueda de mi coche.


  *


  De vuelta a casa, no podía quitarme de la cabeza qué significaba la escena que acababa de ver. ¿Le habría prestado Bruno su mujer a un par de amigos, como había hecho conmigo? ¿Era ella quien le pedía más «acción» que la que podía darle y el «oso» le buscaba chicos jóvenes para que la satisfacieran?


  Y, entre todas las opciones, mi preferida: ¿Echaba de menos María las noches conmigo y buscaba satisfacción con otros debido a mi ausencia? Aunque eso ya sabía que era peligroso y no me hacía mucha gracia.


  No olvidaba ni por un segundo que la mujer de Bruno iba a estar abandonada de su marido durante todo el fin de semana. Y, si no me parecía correcto volver a visitarla sin avisar, al menos sí podría hacerlo por el móvil.


  Y que fuese ella la que tomase una decisión. Si quería volver a verme, lo reconsideraría. Porque con solo pensar en volver a follarla me había excitado tanto que el corazón me latía en las sienes, mientras la polla intentaba romper la cremallera de mis pantalones.


  Así llegué a casa, pero aquella noche solo conseguí de Cris una paja a dos manos. Fue de las buenas, generosidad de mi esposa, aunque solo era eso: una paja lastimera. Sin embargo, fantasear ser uno de los maromos que embestían a María mientras ella se la chupaba al otro, consiguió que el orgasmo fuera impresionante. Tanto, que mi propia esposa quedó deslumbrada por la cantidad de semen que le eyaculé sobre las tetas.


  —Joder, Raúl, esta noche estabas calentito, ¿eh? —me dijo con ambas manos pringosas mientras se levantaba al baño para asearse.


  «Como para no estarlo», ronroneé para mis adentros mientras trataba de recuperar la respiración una vez hube descargado sobre ella.


  *


  El viernes por la mañana me informé expresamente sobre el viaje de Bruno. Había partido a primera hora y ya había contactado con su secretaria para informar de que se encontraba en la city y que solo aceptaría llamadas de trabajo hasta las cinco de la tarde. A partir de esa hora tendría que atender a algún ligue, sospeché.


  Tenía vía libre y la tentación comenzó a corroerme. Volver a la casa de María se fue convirtiendo en una obsesión a lo largo del día. Me costó decidirme, sobre todo porque me imaginaba que estaría saciada —incluso harta— de sexo después de la sesión del día anterior. Luego recordé que la mujer de Bruno no se saciaba fácilmente y lo preparé todo para la tarde-noche.


  Un hormigueo me estuvo recorriendo los testículos desde la hora de la comida hasta las seis más o menos. Y a esa hora mis planes se fueron al traste. Cris llamó para recordarme que tenía que acompañarla al médico, y que la cita era a las siete y media.


  Había olvidado la cita de mi esposa con el ginecólogo y blasfemé para mis adentros. Era el único médico al que me pedía que la acompañara. Algún trauma de la adolescencia, aducía, o algo por el estilo.


  Cachondo pero sumiso recogí a Cris en la puerta de casa sobre las siete y luego la esperé a la puerta de la consulta —me obligaba a acompañarla, pero no me dejaba compartir sus secretos más íntimos— hasta que salió con sonrisa de alivio.


  —Todo bien —dijo—. Aunque vamos a tener que estar unas semanas sin sexo. Nada importante, en realidad, unos pequeños desarreglos…


  «¿Más aún? —pensé derrotado—. ¿Era solo otra excusa o había alguna razón real para ello?». Y mis ansias de volver a ver a María salieron reforzadas de la consulta tras la mala noticia. Sin falta hablaría con ella lo antes posible.


  Aquella noche no tuve valor para contactarla, sin embargo. Dudé durante unos minutos si hacerlo por wasap antes de apagar la televisión y acostarme junto a Cris. Pero un temor interior me aconsejó no hacerlo.


  El sábado por la noche, sin embargo, no pude reprimir la ansiedad y, mientras veíamos una serie belga tremendamente aburrida, aprovechando que Cris se había quedado adormilada en su sillón reclinable, envié mi primer mensaje a la mujer de Bruno.


  Serían sobre las doce de la noche.


  *


  Abrí la app, le quité el sonido al teclado del móvil y tecleé con temblor en las manos.


  RAUL: Hola María…


  Esperé ansioso más de cinco minutos hasta que recibí respuesta


  MARÍA: Hola Raúl!


  El signo de admiración dejaba claro que se alegraba de leerme. Y eso me subió el ánimo, cosa que necesitaba.


  RAUL: Creo que tu maridito te ha dejado sola este finde, me equivoco?


  Mi tono era alegre y desenfadado, todo lo contrario de cómo me sentía.


  MARÍA: No, no te equivocas. Está en Londres por una convención o algo así. Seguro que ahora mismo se estará tirando a alguna de sus amiguitas.


  RAUL: También tiene amiguitas en Londres?


  MARÍA: Jajaja… Bruno no necesita “tenerlas”, habrá ligado en el avión.


  RAUL: Alguna azafata, seguro…


  MARÍA: Ya te digo… Y no se habrá contentado con la vieja y fea, se habrá lanzado a por la guapa, tetona y de mejor culo…


  RAUL: Jajaja.


  Eran estos mensajes tan solo de tanteo. Estaba claro que ninguno de los dos quería entrar en el tema que nos interesaba de veras. Cada uno el suyo, por supuesto.


  Era su turno de réplica, así que esperé a que ella enviara el primer mensaje que no fuera una frivolidad. Le costó más de un minuto, pero al fin llegó.


  MARÍA: Has pensado en lo que te dije?


  Un escalofrío me recorrió por entero. Vaya si había pensado en ello. Llevaba varios días sin pensar en otra cosa. Al tiempo que rumiaba las posibles consecuencias. Pero no era momento para cobardías y me lancé.


  RAUL: Sí, lo he pensado… Te prometí que lo haría y es lo que he hecho.


  No dije más, quería que ella mostrara interés, necesitaba sentirme requerido por alguien, aunque fuera la traidora María. Mi autoestima aún estaba por los suelos y precisaba de alguien que me la reforzara. Ella entró al trapo.


  MARÍA: Y qué has decidido?


  Las manos me temblaron al teclear mi respuesta.


  RAUL: He pensado que… sí, que me gustaría volver a verte.


  Su respuesta no se hizo esperar.


  MARÍA: Oh, Raúl… gracias, gracias… no sabes cuánto te lo agradezco… Tengo muchas ganas de volver a charlar contigo como lo hacíamos antes…


  El mensaje venía acompañado de emojis de risas de todos los tipos, además de corazones.


  Me sentí genial. María mostraba tantas ganas de estar conmigo como yo con ella. Y estaba seguro de que también aceptaría tener sexo «oscuro», de ese tipo que le gustaba a ella y que a mí me ponía frenético. Por fin iba a follar «de verdad» después de tanto tiempo.


  De pronto me llegó un mensaje inesperado.


  MARÍA: «Imagen».


  Era una foto de la cara de María, que se veía muy oscura. Esto era debido quizá a que en la habitación solo había encendida una lamparita de noche. Se la veía sonreír, aunque su bonita boca apenas se notaba a causa de la penumbra.


  RAUL: Esta eres tú?


  MARÍA: Pues claro, de quién te crees que es? Con cuántas chicas chateas a diario sobre verse y “otras” cosas?


  Lo de «otras cosas» era una auténtica promesa. Y una idea malévola empezaba a formarse en mi cabeza. Seguí la broma para llevarla al punto en que quería tenerla.


  RAUL: Es que no lo pareces… Y de pronto me surge una duda…


  MARÍA: Qué duda?


  RAUL: Pues que no tengo ni idea de con quien estoy hablando.


  Imaginé su expresión de estupor.


  MARÍA: Qué…?


  RAUL: Quien me dice que no eres Bruno que me está tendiendo una trampa. Necesito una prueba de que eres tú.


  MARÍA: Pero, Raúl, estás loco o qué…?


  Sabía que rezongaría unos instantes, pero que al final entraría en mi juego. Su índice de sumisión —como afirmaba Bruno— era superior al setenta y cinco por ciento.


  RAUL: No estoy loco. Para probar que eres tú, necesito ver el piercing de tu ombligo. Hazte una foto con más luz y envíamela.


  MARÍA: Estás chalado, pero espera que enciendo más luces y te la paso…


  Unos segundos más tarde llegaba la imagen.


  MARÍA: «Imagen».


  En ella aparecía María en pijama, con la parte de arriba elevada para dejar al aire un bonito aro dorado fijado al ombligo. Conocía aquel pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes, no en vano se lo había quitado muchas veces. Y, por supuesto, el piercing, que había recorrido infinidad de veces con la lengua.


  MARÍA: Qué dices ahora…?


  Lo pensé un instante… y decidí seguir jugando.


  RAUL: Que puedes ser tú, pero aún no estoy seguro…


  MARÍA: Jajaja… serás cabrón…


  Había pillado mi juego, y no parecía disgustarle.


  MARÍA: Y qué necesitas ver ahora como prueba?


  Me moría por ver una cosa, y no me corté.


  RAUL: Ahora quiero ver tu chochito rasurado… Si veo un solo pelo sabré que eres una impostora…


  La mujer de Bruno no se hizo esperar.


  MARÍA: «Imagen».


  La foto de María era impactante. De pie ante un espejo de pared, se había quitado el pantaloncito y con una mano abría los labios vaginales mientras con la otra hacía la foto. Mi erección llevaba un rato en máximos y ya comenzaba a doler.


  Mientras esperaba la siguiente fotografía, de reojo mire a Cris y descubrí que se hallaba despierta.


  —¿Qué haces, cari, con quién chateas? —dijo con un bostezo.


  —Nada, cielo, son cosas del trabajo, un rollo… duérmete…


  *


  Tragué saliva. Pero no era miedo lo que sentía, sino rabia porque aquella excitante conversación se fuera al garete por culpa de la mujer que me estaba empujando a desear sexo con otras. Menuda paradoja sería si llegaba a ocurrir.


  —¿Trabajando un sábado por la noche? —se extrañó.


  Menuda trola. Yo sabía que no era creíble y dudé de si podría convencerla de algo tan infantil.


  —Sí, los puñeteros americanos, que parece que nunca duermen —respondí y me sentí bien con mi salida—. Y encima allí aún es de día, por lo que no se dan cuenta de lo que joden.


  Cris bostezó de manera exagerada y se estiró soñolienta, seguramente dolorida por la postura en el sillón.


  —Bueno, yo me voy a la cama… —dijo levantándose—. ¿Quieres que apague este rollo que no hay quien aguante?


  Me reí para mis adentros. Había creído que aquel rollo belga la atraía, pero ahora veía que pensaba que era un plomo, coincidiendo conmigo.


  —No, tranqui, de momento estoy enganchado —mentí—. Ya apago yo cuando termine con los yankis.


  Salía Cris por la puerta del salón, cuando me llegó el siguiente mensaje de María.


  MARÍA: ¿Estás todavía ahí? ¿O es que te la estás cascando con mis fotos?


  No pude menos que soltar una carcajada, aunque me mordí los labios para que no saliera de mi boca.


  RAUL: Todavía no, pero casi… Me la has puesto dura de verdad… Pero me falta algo para empezar a darle que te pego.


  MARÍA: El qué, so marrano…?


  RAUL: Las tetas, por supuesto. Anda, pásame una foto de la delantera que empiezo a cascármela en cuanto llegue.


  MARÍA: Jajaja… pero que asqueroso eres…


  No quise insinuarle las asquerosidades que la había visto practicar solo dos días antes con los dos maromos y su propio marido. Pero, aunque no las mencioné, en mi cabeza rondaban sin descanso a la espera de una buena ocasión para fantasear con ellas.


  MARÍA: «Imagen».


  La fotografía de María con una panorámica inigualable de sus pechos no se hizo esperar, aunque le siguió un mensaje solicitando justa correspondencia.


  MARÍA: Te toca…


  RAUL: Qué?


  MARÍA: Venga, querido, no me fastidies, que tú no me has enviado nada. Enséñame esa pollita chiquitina… que quiero ver como se te ha puesto mirándome.


  María siempre se había reído de mi «pollita», y es que en comparación con la de su marido cualquier aparato parecía minúsculo. A pesar de ello, me ilusionó comprobar que la confianza volvía a brotar entre los dos, como en los buenos tiempos.


  RAUL: Allá va…


  Me había hecho una fotografía con los pantalones bajados y con la polla sujeta por mi mano libre.


  RAUL: Qué te parece?


  MARÍA: Bah… Te la he visto más gorda otras veces… No me ofreces nada mejor?


  Vaya, a la señorita no le gustaba mi aparato, no te fastidia. Hice lo que haría un buen político: echarle la culpa a ella.


  RAUL: Eso es porque lo que tú me mandas no me la pone.


  MARÍA: Y qué quieres? Que me haga un dedo y que te lo pase?


  Me gustó la propuesta.


  RAUL: Muy buena idea…


  MARÍA: Serás guarro…


  Esperé unos instantes y entonces llegó su siguiente mensaje. Esta vez no era una foto, sino un video corto en el que se la veía pajearse con una mano frente al espejo. De fondo se veía claramente su rostro.


  MARÍA: Ahora tú… Y la quiero bien dura, no me defraudes…


  Me la meneé mirando su grabación y enseguida la tuve como a ella le gustaba. Grabé un vídeo de diez segundos y se lo envié.


  RAUL: «Imagen».


  RAUL: Y ahora qué…?


  MARÍA: Ahora genial… Creo que puedo correrme si me hago un dedo con esta visión. Terminamos la faena e intercambiamos vídeos otra vez?


  Lo pensé un instante. Pajearnos cada uno por su lado me parecía extremadamente frío. ¿Qué podría pedirle que fuera mejor? Por la cabeza se me pasó ir a su casa y echarle un buen polvo, con ella en cuatro y dándole cachetes en el culo. Lamenté que no fuera el momento adecuado. Con Cris en casa sería una temeridad.


  Así que imaginé una alternativa viable.


  RAUL: Y si hacemos una video call?


  MARÍA: Jajaja… Qué quieres, que nos la casquemos a la vez?


  RAUL: Por qué no? Eso debe de ser la hostia! Tú lo has hecho alguna vez?


  MARÍA: Joder, claro, pero con gente de confianza… no con un salido que seguro que saca capturas de pantalla y luego las vende.


  Tuve que retener la carcajada. Era la María de siempre, «mi» María, no me cabía duda.


  RAUL: Imposible. Si saco capturas y las paso al que mata tu maridito a hostias es a mí.


  María salió de línea unos segundos. Temí haberla perdido por ir demasiado lejos. Pero me equivocaba, porque enseguida entró su video llamada.


  —Hola, cielito, ¿dispuesto a pajearte en vivo y en directo? —dijo como saludo cuando respondí.


  Su bella sonrisa iluminaba la habitación de matrimonio desde donde me estaba llamando. Y el subidón de adrenalina fue monstruoso. Mi polla cabeceó agradeciendo entrar en faena. La masajeé un instante para ponerla aún más a tono y le seguí la corriente.


  —Yo sí —respondí—. ¿Y tú, dispuesta a hacerte el mejor dedo de tu vida?


  —Jajaja… —rió lasciva—. No creo que sea el mejor, pero con que sea aceptable me conformo.


  —Pues vamos a ello…


  —Por mí vale…


  Nos pajeamos al unísono durante unos minutos. Ambas cámaras oscilaban por el movimiento rítmico de nuestros cuerpos. Yo estaba a más de cien y a María se la veía traspasada por el morbo, su gesto de morderse el labio no mentía.


  Mi imaginación echó a volar mientras me pajeaba intentando no correrme demasiado pronto. En mi fantasía yo era el tipo que la follaba de pie mientras ella agachada le comía la polla al de delante. La arreaba cachetes en el culo y me ponía a mil por hora al ver como el otro la sujetaba de la raíz del pelo para que no dejara de mamar por culpa de las embestidas que estaba recibiendo por detrás.


  De vez en cuando alguno de los dos decía una guarrada y el otro le correspondía con algo más fuerte. Miraba de reojo a la puerta del salón frecuentemente, atormentado por la idea de que Cris me sorprendiese y aquel sexo —el único interesante en semanas— se quedara a medias.


  —Pero qué pollón tienes, Raulito… —decía María entre jadeos—, ¡cómo me pones!


  —Pues tu chochito no es para menos… A ver, ábretelo para que lo vea.


  Los dedos dentro del coño de María eran una auténtica locura. Una invitación a los sentidos. En ese momento me propuse follarla como ella se merecía, como lo había hecho tantas veces en el pasado. No importaba lo que costara, tenía que volver a partir en dos aquellos labios sonrosados que pedían sexo a gritos.


  Entre bobadas y risas nos fuimos viniendo arriba hasta que llegó el momento culmen.


  —A ver, nenito, que estoy que no aguanto… —jadeó—. ¿Te queda mucho? Porque si me toco un poco más me voy a correr sin remedio.


  —¿Me puedes dar un par de segundos? —le pedí.


  —Sí, pero date prisa, porfa… que no puedo más…


  Me la meneé tan rápido como pude hasta que ya no había vuelta atrás. Se lo hice saber con un gruñido.


  —Me voy… joder… me voy… hostia… hostia…


  —Y yo… hummmfff… también me voy… vamos… Raulito… a la vez… —Los ojos de María se le entornaron y observé como se le ponían en blanco mientras sus dedos giraban enloquecidos sobre el clítoris, infligiendo un severo castigo a su sexo hinchado y enrojecido como una flor abierta. Las piernas se le habían levantado y en la pantalla las veía moverse de forma compulsiva, los calcetines azules apuntando al techo.


  Y los dos nos corrimos juntos, aunque en la distancia. El orgasmo no fue el mejor de nuestras vidas, pero la experiencia había sido deliciosa. Oía a María respirar agitada al otro lado de la línea, con los dedos húmedos pero con el resto de su cuerpo limpio a excepción de los labios vaginales que rezumaban flujo. Yo, en cambio, había regado mi vientre con semen caliente y pegajoso.


  —Buena corrida, ¿eh, Raulito?


  —De puta madre… —le respondí con un suspiro—. Pero ahora toca dormir. Venga, tenemos que cortar.


  —Espera, dime… —me detuvo—. ¿Cuándo podremos vernos?


  El pánico volvió a punzarme el estómago. Tener sexo con María era realmente excitante. Pero sabía el riesgo que corría. Había decidido volver a verla, pero necesitaba darle un par de vueltas al cuándo y al cómo. Así que decidí ser impreciso.


  —En cuanto podamos, te lo prometo… Yo mismo iré controlando las idas y venidas de Bruno y te digo algo, ¿te parece?


  —Vale —aceptó sin insistir—. Pero no tardes, por favor…


  La video llamada terminó y me quedé mirando el móvil. Las manos me temblaban. El riesgo de que aquello se convirtiera en un serio problema era más que evidente.


  Aparté el pensamiento como quien espanta a una mosca. Era el momento de unirse a Cris en la cama. Tras el orgasmo, un dulce sueño comenzaba a invadirme.


  *


  Me limpié la corrida en el baño de invitados. No quería que María me sorprendiera con aquella peste y preguntara a qué se debía. Hubiera podido inventar una historia, pero no era de mi estilo pajearme a sus espaldas. O, mejor dicho, que me pillara cuando lo hacía.


  Salí del baño minutos después y me dirigí a la habitación con caminar sigiloso. Había supuesto que Cris ya estaría dormida hacía rato y no quería despertarla. Para mi sorpresa no era así. La luz de la lámpara de su mesilla era la señal de que aún se encontraba despierta.


  Iba a preguntarle por la causa de su desvelo, cuando me detuve en seco. Eché un paso atrás y, oculto en el vestidor, observé lo que ocurría en nuestra cama. Y comprobé que mis sospechas habían sido acertadas. Los movimientos de una de sus manos bajo la sábana no mentían: Cris se estaba masturbando de una forma tan desvergonzada que me produjo un escalofrío.


  Tachar de «desvergonzada» la acción de mi esposa, cuando unos minutos antes había hecho algo parecido en el salón, podría parecer injusto. Pero, por un lado, la desvergüenza nacía de su gesto de lujuria, los ojos entrecerrados y el labio inferior siendo mordido con una furia que no la conocía en momentos de sexo en común.


  Además, la mano que removía bajo la sábana se agitaba al doble de velocidad que la de María unos minutos antes. Estaba a punto de correrse, a todas luces.


  Pero lo que más impactaba era la forma en que apretaba el móvil entre sus manos. Este debía estar mostrando una escena de sexo que ella miraba desencajada por el morbo. Estaba claro que era una escena porno por los grititos que salían del aparato que, aunque estaban atenuados al máximo, en el silencio de la noche me llegaban ahogados pero obvios.


  Cris masturbándose mientras visionaba porno era algo nuevo para mí. En alguna ocasión le había propuesto que lo hiciéramos a medias mientras follábamos y poco menos que me había tachado de pervertido. ¿Cuándo habría cambiado de opinión y por qué no me lo había comentado?


  Por otro lado, que se masturbara a mis espaldas con aquella expresión de vicio, mientras se negaba a tener sexo conmigo aduciendo falta de deseo, se me antojaba una mentira infame. Claramente me engañaba, pero ¿por qué? Creía que entre los dos había la suficiente confianza como para hablar de todo. Ahora veía que no, y esa falta de confianza me hería profundamente.


  Unos segundos después mi esposa comenzó a correrse como una perra. No recordaba un orgasmo suyo como aquel en los últimos tiempos. Mientras su cuerpo sufría espasmos inauditos y se retorcía sin control, Cris había girado la cabeza y mordía la almohada para no gritar. El móvil se le había caído de las manos antes del estallido final y había quedado boca abajo sobre las sábanas.


  El orgasmo debía de haber sido impresionante, ya que a Cris le costó varios minutos reponerse de él. Tras hacerlo, se levantó de la cama despacio, se quitó las bragas para limpiar su entrepierna y algunas manchas húmedas que había dejado sobre las sábanas, y luego se adentró en el cuarto de baño. De fondo escuché el ruido de la ducha que comenzaba a caer.


  Avergonzado como me hallaba, no sabía cómo actuar. ¿Debía volverme al salón y esperar un rato hasta que estuviera dormida, esta vez de verdad? ¿O bastaba con que me metiera en la cama para que me encontrara allí cuando saliera del baño? Conociéndola, después de la ducha tendría para quince minutos, treinta si se había lavado el pelo. Así que preferí optar por la segunda opción.


  Me dirigía hacia la cama cuando algo llamó mi atención. El iPhone de Cris, caído en la batalla, se encontraba boca abajo, pero de sus bordes brotaban destellos de luz. Me aproximé a su lado de la cama y lo cogí con cuidado de no hacer ruido. El soniquete de mujeres gimiendo mientras las follaban aún resonaba ahogado, así que tuve que bajarle el volumen al máximo. Y entonces decidí observar el tipo de porno que gustaba a mi esposa y que la había llevado al mismísimo cielo.


  La mandíbula se me descolgó al observar el vídeo que se reproducía en bucle en el pequeño aparato. Se trataba de una grabación en el que un tipo gordo, con un parecido increíble a Bruno, se follaba a dos jovencitas con uniforme colegial. Por los gritos de placer de las chicas, estas se lo debían estar pasando en grande mientras el pollón del tipejo entraba y salía de entre las piernas de una de ellas.


  Sin duda era el vídeo que Bruno le estaba mostrando en la cocina de la tercera planta el día que los sorprendí juntos.


  Espiando a Cris


  La visión de aquel vídeo me había golpeado en la línea de flotación. Y no solo por presentir que la tremenda pasión con la que Cris se masturbaba era provocada por la visión del actor que se parecía al puñetero «oso». Estaba claro que Bruno —al que ella ponía a caer de un burro delante de mí— la excitaba enormemente. Y tocarse viéndole follarse a las dos colegialas en la pantalla la habían provocado uno de los mayores orgasmos que le recordaba.


  Pero, como digo, no era esa la mayor preocupación que me había nacido al presenciar la escena. Lo que más me perturbaba era cómo le habría llegado aquel vídeo a Cris. O, mejor dicho, cuándo.


  Porque si mi esposa tenía aquella grabación en su iPhone era porque Bruno se la había enviado. Y nada me aseguraba que no se la hubiera enviado de forma reciente. ¿Seguían Cris y el «oso» aún en contacto mientras yo pensaba que el muy cerdo estaba respetando nuestro común acuerdo de no agresión? Y, si lo estaban, ¿desde cuándo mantenían aquel contacto? ¿Habían dejado en realidad de estar conectados en algún momento desde la noche de la venganza en su casa?


  Todas estas preguntas sin respuesta daban vueltas a mi alrededor minuto a minuto y día tras día mientras fingía concentrarme en el trabajo.


  —A ver, jefe… —decía Laura en algunas ocasiones—. Está usted alelao… ¿Quiere que le recomiende unas pastillas para dormir? Porque últimamente se le ve dormido a todas horas. ¿Es que no descansa bien?


  Laura tenía razón. La ansiedad crecía en mi interior sin descanso y me encontraba como flotando en un limbo de contradicciones. Apenas conseguía concentrarme. Mil veces decidía que tenía que hablarlo con Cris y pedirle explicaciones. Y otras tantas llegaba a la conclusión de que todavía no tocaba. Que tenía que saber algo más antes de sentarme a hablarlo con ella.


  Tal era mi estado de ansiedad que metí la pata varias veces en valoraciones económicas que, de no haber sido detectadas a tiempo por alguien de mi equipo, podrían haber terminado en desastre para la empresa… y para mi carrera profesional.


  Así que la primera decisión que me vi obligado a tomar fue la de delegar en mis colaboradores algunas de las tareas que llevaba personalmente. Especialmente en lo relativo al proyecto de los americanos.


  La segunda fue trazar un plan de ataque: el plan para espiar a Cris.


  *


  Por aquellos días ocurrió un hecho que, aunque en su momento no llamó mi atención excesivamente, al final terminó siendo determinante.


  Sucedió un día de trabajo como cualquier otro. Comía con Laura en la cafetería de la empresa cuando divisé a Bruno sentado a la mesa con un tipo que no le pegaba nada. Quizá se trataba de un cliente, aunque era muy raro que invitáramos a los clientes en la cutre cafetería de la casa. Si teníamos que hacerlo, solíamos llevarlos a restaurantes de mayor empaque.


  —¿Conoces a ese que come con Bruno? —pregunté a mi secretaria.


  —¿Cómo, no sabe quién es? —respondió extrañada.


  —Ni idea…


  —Pero, jefe… —me dijo ella bajando la voz y estirando el cuello hacia mí, como dispuesta a comentar un secreto—. ¿No ve como llevo razón cuando le digo que últimamente anda despistado? Ese es la nueva mano derecha de Bruno. Se llama Joan, alias el «sargento» Ripoll.


  —¿Cómo…?


  Solo había pillado el mote —«sargento»— y en realidad le pegaba bien, sobre todo por el pelo cortado a cepillo, como el de un marine.


  —Jobar, jefe… pero si ya lleva dos meses en la empresa, ¿no me diga que no ha oído hablar de él? En los últimos tiempos no se habla de otra cosa...


  Le di cuerda y Laura me contó toda la historia que me había pasado desapercibida hasta ese momento, oculta por mis problemas personales. Al parecer, el tal Joan era un fichaje de Bruno para la dirección de una nueva sección que el gran jefe le acababa de adjudicar. Debía de conocerle de algún otro sitio porque ambos se trataban como viejos camaradas.


  —Y, sobre todo… —añadió Laura arrastrando las palabras para que no salieran más allá de nuestra mesa—. Porque es un depredador sexual como el mismo «oso»… o más... —acompañó sus últimas palabras con un gesto de la mano para darles énfasis.


  Observaba al tipo de reojo mientras oía de fondo hablar a mi secretaria. El «sargento» Ripoll, como le había llamado, era un hombre en la cuarentena, pero muy bien conservado. De pelo trigueño, lucía un fino bigotito a lo Clark Gable sobre una sonrisa irónica de dientes blanquísimos. Muy moreno de piel, vestía de sport con chaqueta y sin corbata, pero con ropa de marca. A diferencia de Bruno, Joan era delgado y se le notaba un aspecto forjado en el gimnasio. Un dandi en toda regla. No era de extrañar que también, como el mismo «oso», tuviera fama de ligón.


  —… Y ha empezado sus hazañas nada más llegar… —seguía Laura con su cantinela—. Lleva dos meses en la compañía y ya se le atribuyen algunas aventuras con un par de becarias. Vamos, que las chicas «normales» huyen de él como de la quema, mientras que las «sueltecitas» le ronronean alrededor. Porque dicen que la que se le pone entre ceja y ceja no se le escapa…


  Laura sonreía picara. Era inaudito como le encantaban los chismes, sobre todo si eran sobre líos de cama. O de despacho, que en la empresa se llevaba mucho. A veces me la imaginaba siendo atacada por Bruno, y me encantaba imaginar las caras que pondría cuando el «oso» le enseñara el aparato. En esas ocasiones me daba por reír sin poderlo evitar.


  Una vez a solas en mi despacho, me dio por preguntarme por Félix el «vampiro». ¿Qué sería de él una vez que Bruno ya tenía un nuevo «juguete»? ¿Habría relegado a su viejo camarada y sirviente? ¿O le habría permitido quedarse en un segundo e indecoroso plano? Me moría por cruzarme con el «vampiro» para mirarle a la cara de vinagre y estudiar su expresión humillada.


  No sabía lo equivocado que andaba. Aunque no tardaría en enterarme de la asombrosa realidad.


  *


  El asunto del nuevo amigo de Bruno pasó a prioridad baja en pocos días. Encerrado en mi despacho a todas horas, sin posibilidad de cruzarme con él o con el mismo «oso», casi lo había olvidado. Además, sin una Laura que me entretuviera con sus chismes, utilizaba el tiempo en exclusiva para rumiar mi particular plan.


  No era tampoco un plan como para ser improvisado, y por ello me llevó días afinarlo. Rellenaba mentalmente folios enteros con las opciones posibles, arrojándolos a una papelera imaginaria una y otra vez, en cuanto comprobaba que no me eran útiles.


  A ver, me decía, empecemos por el principio. El objetivo primordial era saber si Cris se veía con Bruno. O, en el caso de que no se estuvieran viendo, si se hablaba con él. Y hasta qué punto llegaba aquella relación, si es que existía. Por supuesto, necesitaba imperiosamente saber si la relación había recomenzado antes o después de que María volviera a contactarme por wasap.


  Por aquellas fechas, Cris no salía demasiado a menudo con sus amigas como antes de comenzar su nuevo trabajo, por lo que las posibilidades de que estuviera mintiendo y fuera a encontrarse con él eran reducidas, limitadas a tres o cuatro al mes.


  Las actividades de vigilar los movimientos de mi esposa no eran, por lo tanto, especialmente complicadas. Las opciones que se me ocurrían se reducían a tres escenarios: vigilancia en casa, vigilancia en el móvil y vigilancia en sus salidas de fiesta.


  Cuando digo que no salía demasiado me refiero a fuera de horas o en fines de semana. La vida social de mi esposa se había normalizado bastante. Se iba por la mañana a la oficina algo antes que yo —sobre las ocho— y volvía puntualmente unas doce horas después. El tiempo que restaba del día lo utilizábamos para hacer compras y otras tareas del hogar. También salíamos a cenar de vez en cuando.


  Los fines de semana, sin embargo, era cuando más a menudo hacía sus salidas. Especialmente los sábados, aunque ocasionalmente pasaba el fin de semana al completo en casa de alguna amiga. No me parecía mal esto, porque yo me había apuntado a un gimnasio y aprovechaba sus ausencias para mantenerme en forma. También salía de copas con algunos de los nuevos amigos de la oficina, por lo que estábamos en paz.


  Seguirla para comprobar lo que hacía en esas salidas sería pan comido, porque solo tendría que hacerlo dos o tres veces cada quince días, con alguna excepción.


  Lo de controlar su móvil era tarea más complicada, teniendo en cuenta que su iPhone era una máquina difícil de hackear. Y, más aún, porque Cris no se desprendía de él ni a sol ni a sombra. Había llegado a pedir asesoramiento a un técnico del departamento de Informática de la empresa, pero este me había confirmado que hasta la CIA tenía problemas con el dichoso sistema de Apple.


  Finalmente, vigilarla en casa era una opción que tampoco tenía mucha enjundia. No creía que fuera a sacar demasiado de ello, pero había que cubrir todas las posibilidades. Y es a eso a lo que me disponía el primer sábado en que Cris se había largado con sus amigas, las del INEM y otras nuevas que decía haber conocido a través del trabajo en el bufete.


  *


  Comencé revisando su parte del vestidor. Como buena consumidora compulsiva que era, ahora que ingresaba una suma más que interesante, su actividad preferida con sus amigas era la de ir de compras.


  A causa de esto, la cantidad ingente de ropa y zapatos de mi esposa era impresionante. Tanto que, cuando habíamos reorganizado el espacio disponible semanas atrás, a ella le había tocado dos tercios del mismo, mientras yo me había tenido que conformar con el tercio restante.


  Me moví entre su ropa de calle y comprobé que había muchos modelos que no le había visto puestos nunca. Algunos aún llevaban la etiqueta, pero eran mayoría los ya estrenados. Llamó mi atención que la ropa más nueva era tremendamente audaz y provocativa: faldas muy cortas, vestidos o blusas excesivamente ajustados y de amplio escote, camisetas de tirantes o tops que dejaban poco a la imaginación y un largo etcétera.


  Anoté este detalle en una libreta que había preparado al efecto y pasé a los cajones. Allí encontré, especialmente, ropa interior de fantasía. ¿Cómo era posible que no le hubiera conocido semejante inclinación a los sujetadores de media copa o sin ella. Recuerdo que alguna vez me había comentado que eran sujetadores de puta. ¿Habría abrazado la moda «prostituta de lujo» en los últimos tiempos? Apunté este dato igualmente con una sensación de frío en el estómago.


  En relación a los zapatos no encontré nada especial. Tal vez era porque los taconazos, tanto de suela como de aguja, no distaban tanto entre las putas y las mujeres decentes cuando estas salían de fiesta. Aquí no encontré nada que apuntar, aunque sí me impresionó que su stock de calzado se hubiera multiplicado por dos.


  A continuación pasé a los cajones de su mesilla, tres en total.


  En el primero encontré todo tipo de medicinas, algunas de ellas con fecha de caducidad excedida. La principal de todas era la píldora anticonceptiva, que parecía encontrarse a la orden del día en cuanto a tomas. No se había llevado el blíster, por lo que descubrí en él una manera sencilla de adivinar si pensaba volver por la noche. Aquella noche tocaba dormir en casa, por lo visto.


  En el segundo cajón encontré papelajos desordenados. Algunas nóminas para empezar. Las examiné y todas tenían fechas bastante antiguas, del mes actual o el anterior no encontré ninguna. Otros papeles eran recibos de compra —en cantidades ingentes—, recetas médicas y varios tickets de una clínica de estética por baños de rayos UVA. Ni idea de que Cris tomara rayos UVA hasta ese instante, pensé.


  Finalmente, rebuscando en el fondo, hallé algo que me pareció más interesante que los baños de luz.


  Se trataba de un post-it donde había anotado series de números y letras. El corazón me dio un vuelco. Si Cris había seguido los consejos de Félix el «vampiro», quizá alguna de aquellas series de números era el PIN de su iPhone. Hice una foto al post-it para probar las claves en cuanto me fuera posible. Siempre y cuando mi esposa dejara el móvil abandonado, cosa harto difícil.


  En el último cajón encontré algo que me gustó menos. Para empezar, había un juego de consoladores de tres piezas iguales en forma, aunque no en tamaño. Unas esposas, un antifaz y un Satisfyer bastante sobado completaban la lista. «Joder —me lamenté—, ¿tanto lo usa como para estar tan usado? ¿Es por eso que pasa de mí?».


  El descubrimiento me dejó descorazonado, porque en el fondo sabía que así era. Cris ya no disfrutaba conmigo, y se estaba buscando sucedáneos. En cuanto al resto de los objetos sexuales, mi esposa jamás los había utilizado conmigo. El hecho de que estuvieran allí no significaba nada perverso, en principio. Podían haber sido utilizados en despedidas de solteras, fiestas temáticas, o saraos parecidos. Pero habría sido de agradecer que luego los hubiera sacado de su escondrijo para jugar conmigo, me lamenté.


  A punto estaba de abandonar el registro cuando me topé con algo que no esperaba, y en este caso más preocupante: dos cajas de condones de doce unidades. Las dos abiertas y empezadas, y ninguna de ellas pasada de caducidad. Lo preocupante de este descubrimiento era que hacía años que Cris y yo no utilizábamos condones, más o menos desde que había empezado a tomar la píldora tiempo atrás.


  Me sentí como el niño que descubre que sus padres follan como todo el mundo. La diferencia era que Cris no era mi madre, sino mi esposa, y era conmigo con quien se suponía que debía follar.


  Saqué todas las fotos que me pareció de los objetos encontrados y después lo dejé todo en su sitio.


  Iba a salir del cuarto cuando recordé que no había echado un vistazo al rincón secreto de la cómoda. Era este un entrante trasero oculto a las miradas en el que guardábamos una caja fuerte metálica de esas que venden en las ferreterías.


  La busqué y la encontré enseguida. Ante mí estaba el arca donde habíamos guardado algunos recuerdos y baratijas al comienzo de vivir juntos. Era por su escaso valor material por lo que su llave se encontraba siempre puesta.


  Lo primero que me encontré fue que la llave había desaparecido. Tomé el objeto metálico entre las manos y comprobé que pesaba más de lo que recordaba. De hecho, pesaba demasiado. La agité y un sonido metálico llamó mi atención. Anteriormente, solo algún billete de avión o de hotel, recuerdo de algún viaje, o un reloj, herencia de algún abuelo, habían habitado aquella caja. Ahora parecía que su contenido se había multiplicado. Tenía que encontrar la llave que la abría, más por curiosidad que por otra cosa.


  Tomé nota del tercer punto de la tarde —«llave caja fuerte»— y salí de la habitación dispuesto a quedar con algún amigo para tomar unas copas.


  La primera entrega de mi plan se había consumado con pocos hallazgos significativos, pero con algunos detalles inquietantes que alimentaban mi desasosiego.


  La sirena en la piscina


  Después de haber registrado las pertenencias de Cris, aún tuve que esperar una semana hasta la primera salida de mi esposa con sus amigas. Era mi primer día de vigilancia en el exterior de casa y me encontraba nervioso al tiempo que preparado para seguirla. La tensión me mantenía en alerta.


  Me ofrecí a pedirle un Uber mientras terminaba de arreglarse, pero se negó a dejarme su móvil. Adujo que prefería no llamar a un Uber, sino a un taxi, y que ella misma lo haría cuando estuviera preparada. Estaba claro que no quería compartir conmigo los secretos de su iPhone, y ni muerta me lo iba a dejar tocar. Y mucho menos desbloqueado.


  Pero yo tenía mis propios planes, de modo que me hice el despistado y fingí que me tragaba su excusa. Después me vestí las ropas del gym y me despedí de ella unos minutos antes de que llegara el taxi.


  Cuando Cris partió en él, la sombra de un BMW color azul cobalto salió tras de su estela. Me mantuve a una distancia prudencial para no perderlos, pero no tan cercana como para que pudiera verme. Era bastante improbable, me decía, mi esposa no había dejado de hablar por el móvil desde el mismo momento en que el vehículo había arrancado.


  Diez minutos después me pareció chocante que el taxi llevara un camino que me sonaba enormemente. Era un trayecto que había recorrido decenas de veces… para encontrarme con María.


  «Vaya —me dije—, no sabía yo que alguna de las chicas del INEM viviera en una zona tan lujosa como el capullo de Bruno».


  Poco después, el hecho de que el trayecto del taxi fuera tan parecido —casi idéntico— al que yo conocía empezó a levantarme sospechas. Y mis sospechas se confirmaron en cuanto el vehículo paró a la puerta del chalet del «oso».


  El estómago empezaba a darme vueltas. Sobre todo cuando Cris salió del taxi y atravesó el camino hacia el porche acristalado de la casa de Bruno con paso decidido, como si estuviera acostumbrada a recorrerlo a menudo.


  Recordé que Cris y Bruno se habían citado allí para follar mientras yo hacía algo parecido con María. No me ofrecía esto gran consuelo, en cualquier caso. Porque hacía tiempo que yo no pasaba por el chalet y Cris estaba a punto de volver a entrar en él. Y quizá no era la primera vez en los últimos tiempos. La punzada de rabia en el estómago crecía y crecía.


  Aparqué de cualquier manera en un paso de cebra y crucé la calle a toda velocidad para esconderme en mi parapeto preferido: el rincón formado por el seto y los árboles frente a la casa de María y Bruno.


  Me escondí y me llevé las manos a la cara, aturdido. ¿Qué hacía Cris en aquella casa? ¿Habría quedado con Bruno como en otro tiempo para arrodillarse a sus pies y soportar sus humillaciones?


  Mientras pensaba en lo que podría pasar a continuación, la luz del porche se iluminó y una María en vestido de calle abrió la puerta. Cris y ella se dieron dos besos como viejas amigas y mi esposa se perdió dentro de la casa.


  No pude evitar que acudiese a mí la escena de la video call entre María y yo unos días atrás. Si ambas eran tan amigas, tal vez María le tenía al corriente de lo que hacía conmigo en sus ratos libres. Y quizá se reirían las dos de mí, comentando que el pobre Raúl se conformaba con cualquier cosa, y que a Cris no le importaba que María le entretuviera al marido para que no le pidiera un sexo que no le apetecía darle.


  Mis mejillas ardían de vergüenza y humillación.


  *


  Me dejé caer sobre el suelo del parque a los pies del árbol. Me encontraba desolado. Los minutos transcurrían y no sabía qué hacer. Solo podía imaginar lo que tal vez pasaba dentro de la casa. Y veía a Cris en posiciones imposibles, atada con cuerdas y esposas y a María y a Bruno abusando de ella.


  La buena de Cris, la mujer a la que había elegido como esposa y a la que había jurado proteger, se había convertido en un juguete para pervertidos. Sin pensarlo, mi mirada se dirigió hacia la ventana superior del edificio —la habitación de matrimonio—, a la espera de que las luces azules se encendieran y comenzara la escena de sexo más miserable que pudiera presenciar en mi vida.


  Sin embargo, lo que ocurrió fue bastante diferente.


  La lámpara del porche volvió a iluminarse y aparecieron tras ella María y Cris. Las dos mujeres bajaron las escaleras hacia la calle. Charlaban y reían como buenas amigas. Me encogí lo más que pude para no ser descubierto. Eran las siete de la tarde, el mes de Junio iba avanzando y a aquella hora las sombras de la noche no me protegerían de su mirada.


  Escondido tras el árbol desde el que presencié la escena en la ventana de María, escuché más que vi el Uber que doblaba la esquina y que se detenía ante ellas haciendo chirriar los frenos. Las dos mujeres se subieron al vehículo y segundos después desaparecían calle abajo.


  Pateé enfadado al árbol por no poder seguirlas. Ni aunque hubiera salido a la carrera habría podido alcanzar al coche que las alejaba de la casa que comenzaba a odiar.


  Cuando subí al BMW, sin embargo, de alguna manera respiraba aliviado. Todas las imágenes que se me habían pasado por la cabeza habían resultado falsas. Quedaban muchas preguntas en el aire, demasiadas, pero al menos Cris había salido indemne de aquella prueba.


  Inocente de mí. No sabía la que se me venía encima.


  *


  Cuando desperté a la mañana siguiente, Cris dormía a mi lado. Debía de haber vuelto muy tarde, porque yo mismo me había acostado más allá de las dos de la madrugada y ella aún no había aparecido.


  Me incorporé sobre ella y la olisqueé. No sabía que esperaba encontrar. ¿Tal vez que apestara a sexo? ¿O quizá que oliera al perfume de otro hombre? Conocía el favorito de Bruno, por lo que, de haberse impregnado de él, lo habría reconocido.


  No saqué nada en claro, por supuesto. Cris olía al mismo jabón al que olía yo tras la ducha. Y al mismo suavizante que se usaban en sus toallas y en las mías. Nada especial.


  La miraba respirar plácidamente, dormida como una niña, y me preguntaba si no me estaría equivocando con ella. «Quien sabe, tal vez su encuentro con María tiene una explicación», pensaba intentando convencerme. La mujer de Bruno y Cris podrían conocerse desde antes de que el «oso» culminara su venganza. No era improbable que se hubieran relacionado mientras el puñetero gordo se la follaba.


  Y, si era cierta esta suposición, tal vez se habían hecho amigas y María se había unido al grupo del INEM. ¿Por qué no?


  Me acerqué despacio hacia mi esposa y deposité en sus labios un ligero beso. Desconfiaba de aquella mujer, mi esposa, pero al tiempo la amaba con locura. Y cada vez más. Pensar que podía perderla estaba consiguiendo unirme a ella con lazos cada vez más fuertes. O, tal vez, la palabra correcta era «desesperados».


  —Buenos días, cari… —susurró Cris abriendo los ojos tras mi fugaz beso—. ¿Has dormido bien?


  —No mucho, te echaba de menos —respondí—. ¿Y tú?


  —Más o menos…


  Estaba receptiva, así que aproveché la ocasión para indagar.


  —¿Qué tal lo pasasteis anoche?


  —Genial… —suspiró y se giró para ponerse boca arriba. Intuí que hurtaba mi mirada.


  —¿Muchas copas?


  —Demasiadas… —suspiró y se llevó una mano a la frente, como si se sintiera cansada y dolorida por la resaca.


  —¿Dónde estuvisteis? ¿Fuisteis a ese sitio nuevo…? ¿Áncora?


  —No, a ese no… Han abierto otro par de ellos y los estrenamos los dos. Estas chicas me van a matar las muy cabronas…


  Comprobé que estaba alerta. A mi pregunta había respondido un «no» con rapidez, y no se había mojado dando nombres. Y hacía bien, porque por Áncora había pasado yo y había merodeado por allí varias horas por si aparecía con sus amigas… o con María. O Cris era muy lista o estaba aprendiendo a marchas forzadas.


  Tras la breve conversación, nos levantamos y preparamos la comida juntos. El resto del domingo pasó sin mucho que reseñar. Y el lunes llegó como una apisonadora.


  El trabajo comenzaba a agobiarme. Cada vez le hacía menos caso enfocando mi atención a los problemas que tenía en casa. Sentía pavor por las posibles consecuencias. Si los resultados de mi departamento se malograban, podría acabar en la calle, y eso sí que sería un problema grave.


  Por suerte mis colaboradores, incluyendo a Laura, eran de una fiabilidad a prueba de bombas. Y a pesar de que yo andaba en babia, los resultados —KPI económicos y de calidad— seguían al alza.


  Los días pasaban y uno de ellos estuve a punto de conseguir acceso al móvil de Cris. Fue una de esas veces en que mi esposa se olvidaba el iPhone mientras se arreglaba en el baño. Escuché el sonido de la ducha y cogí el aparato a toda prisa. Disponía de unos minutos cruciales para probar el PIN que había fotografiado en el post-it y, si conseguía entrar, revisar sus mensajes.


  Pero me tropecé con lo que no esperaba. El iPhone se encontraba sin batería. Busqué el cargador por toda la habitación, luego por el bolso, todo sin éxito. «Una oportunidad que se va a la mierda», me dije cuando Cris salía del baño con el albornoz y una toalla enrollada en la cabeza.


  —Por cierto, cari —me dijo mientras se enfundaba el pijama para acostarse—. Me tienes que conseguir un cargador para el iPhone. He perdido el que venía con el móvil y llevo todo el día de cabeza. Me siento que me falta algo...


  Ahí estaba la razón por la que se me había malogrado una oportunidad inmejorable. La decepción se debía de ver pintada en mi cara.


  —Claro, no te preocupes, mañana te compro uno…


  —Si no sabes cómo es, le doy un toque a Bruno para que me lo consiga él… no creo que se vaya a enfadar por eso, aunque estemos… peleados… ya sabes…


  —No, no… —la corté solícito—. Ya me encargo yo… te lo compro y te lo envío por mensajero a la oficina.


  Ni loco iba a permitir que se comunicaran los dos. Antes muerto que saber que estaban en contacto, aunque fuera por un tema tan infantil como un cargador.


  —No, a la oficina no me lo mandes —dijo a toda prisa—. Ya me apaño con el Nokia durante el día. Tráelo a casa cuando vuelvas por la tarde.


  No entendí su manía de no querer hablar de su oficina. No era la primera vez que se había negado a comentarme su dirección. Quizá es que a esas alturas ya sospechara por todo, pero tomé nota mental del asunto para apuntarlo en mi libreta de temas pendientes.


  Por la mañana bajé a un chino cercano a la empresa y le compré el cargador. Al volver al despacho subí con Joan, alias «sargento» Ripoll, en el ascensor. Le miré de reojo y no le saludé. Al fin y al cabo no habíamos sido presentados. Dio los buenos días y los otros dos ocupantes del ascensor respondieron a su saludo.


  Caminamos casi juntos hacia nuestros despachos y él se quedó en el de Bruno. Volví la cabeza para apreciar las maneras de dandi del chulito. No habíamos intercambiado una palabra y ya me caía fatal. No sabría decir por qué, pero el tipo no me infundía ninguna confianza.


  Tal vez fuera por las cosas que me contaba Laura de él. En los últimos tiempos, mi secretaria parecía haber dejado a Bruno en un segundo plano y todos los chismes que me contaba tenían como protagonista al tal Joan.


  —Ya ve, jefe… —me dijo una vez—. Este Joan nos ha salido todo un campeón. Dicen las malas lenguas que ayer estaba toqueteando a una de Contabilidad en la cocina de la cuarta. Lleva dos meses y pico en la casa y ya se le conocen tres líos.


  —No quiero que me cuentes esas cosas… —mentía para hacerme el indiferente.


  —No, si yo se lo digo porque como Bruno y usted son amigos, pues eso… —ignoraba mi comentario y proseguía—. Que si la cosa no fue a más es porque llegó Marga de Recursos Humanos, que si no…


  Estaba claro que Laura no había contado las veces que Bruno y yo nos habíamos hablado en las últimas semanas: cero. Por eso seguía pensando que la amistad entre los dos seguía incólume.


  Se habría maravillado al saber que la única relación que me quedaba con el «oso» era la vigilancia que aún mantenía sobre él, sobre todo por las tardes, después de que el fin de la jornada laboral vaciara los pasillos —y los baños— de la empresa. Los baños, esos rincones tan atractivos para sus aventuras.


  Y, de esta manera, entre la desidia por el trabajo, los chismes de Laura y mi vigilancia a Bruno por si le pillaba en renuncio, pasaban los días uno tras otro. Y, cuando volvía a casa, dormía tranquilo sabiendo que Cris lo hacía a mi lado. Al menos hasta la siguiente salida con sus amigas.


  *


  Dos sábados después se me volvió a presentar la oportunidad de seguirla. En esta ocasión me había preparado de forma diferente. Había conseguido una moto eléctrica compartida, de las que se alquilan por app, y la tenía aparcada a la puerta del edificio. Estaba claro que el enorme BMW era solo un estorbo para la tarea que me esperaba.


  Cuando Cris tomó el taxi, no podía sospechar del supuesto repartidor de pizzas que la seguía sobre una moto alquilada. Eran las cuatro de la tarde. El plan, según mi esposa, era tomar café con dos amigas y luego juntarse con otras dos para ir de compras y luego de copas por ahí.


  —No me esperes despierto —me había advertido cuando nos separamos.


  Comprobé en un descuido que el blíster con la píldora había volado del cajón de su mesilla para, seguramente, recalar en su bolso. Esa noche no dormiría en casa. Me enviaría un mensaje a media tarde para comunicármelo, como solía hacer.


  Seguí al vehículo que llevaba a Cris hasta el centro de la ciudad. Mi primera sorpresa fue que no la dejaba ante una cafetería, sino ante una tienda de Zara. La vigilé desde la entrada y pude comprobar que lo que hacía era cambiar un traje de baño por otro, de diferente talla por lo que llegué a escuchar. Eran tiempos casi de verano y el calor apretaba, pero en ningún momento me había imaginado que Cris estuviera preparándose para comenzar el periodo de baño. Al menos no me había comentado nada.


  Cuando salió de Zara, pensé que se dirigiría hacia la cafetería que se encontraba dos comercios más allá y que allí se encontraría con sus amigas. Muy al contrario, lo que hizo fue acercarse a una parada de taxis y subirse a uno de ellos. Tuve el tiempo suficiente para retornar a la moto eléctrica y volví a seguirles por la ciudad.


  Por el camino me preguntaba cuál sería la razón de Cris para mentirme en cuanto a sus planes. Al fin y al cabo, que fuera a comprar —o a descambiar— ropa no hubiera sido algo inusual. Podría habérmelo comentado. ¿Iría ahora a algun chiringuito de la playa a tomar el café anunciado?, era la duda que me rondaba al ver que el taxi salía del centro y tomaba la autovía.


  Pero el habitual nudo que solía agarrárseme al estómago apareció cuando comprendí que el vehículo se dirigía al mismo destino que el de dos sábados atrás: el chalet de María y Bruno.


  Llegamos a la casa quince minutos después. Mosqueado, abandoné la moto y corrí a esconderme tras los matorrales y el árbol. Mientras, Cris subía las escaleras y se introducía en el chalet tras darle los besos de rigor a la mujer de Bruno.


  «Joder —me dije enrabietado—, esto es un puto deja vu». Y, como la vez anterior, esperé tras el árbol a que las dos mujeres salieran de la casa. Si su plan se parecía al de quince días atrás, calculaba que lo harían en menos de diez minutos. Y esta vez me hallaba preparado para seguirlas en la moto. No pensaba perderlas como en la ocasión anterior.


  Acerté de pleno. Sin embargo, me equivoqué en un detalle: Cris no acompañaba a María cuando ésta bajaba las escaleras del porche hacia la calle. El Uber de turno se detuvo ante la mujer de Bruno y, tras cerrar la puerta del coche, éste se perdió calle abajo hacia la salida de la urbanización.


  Joder, no me lo podía creer. Si María se iba, Cris se había quedado a solas… o acompañada por Bruno. Las piernas comenzaron a temblarme. Y las escenas que había descartado dos sábados antes volvieron a acosarme.


  *


  No podía quedarme impasible. Corrí hacia la entrada de la casa y revisé detenidamente la fachada. Tenía que haber alguna forma de colarme en aquel chalet. Empecé por la puerta del porche. Con cierto esfuerzo conseguí abrirla. Luego tanteé la puerta interior. Imposible, se trataba de una puerta de seguridad acorazada, adecuada para ofrecer seguridad a un chalet de aquel nivel. Además, los tres carteles que rodeaban la puerta anunciando que la vivienda estaba protegida por alarmas sofisticadas, y que se avisaría a la policía ante cualquier intento de allanamiento, enfriaron mis intenciones.


  «¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!», dije mientras pateaba unos tiestos de bellas flores, tal vez rosas, de color amarillo.


  Salí del porche y volví a estudiar la fachada. Me desinflé enseguida. Por allí no había nada que hacer. Luego miré hacia el lateral de la casa y una idea nació en mi mente. Conocía el lugar, había aparcado allí más de una vez cuando visitaba a María. Era una calle sin salida que daba a la urbanización, por un lado, y a un pinar privado rodeado de verja metálica, por el otro.


  Tuve un pálpito y eché a correr. Enseguida comprobé que mis sospechas eran correctas. El adosado hacía esquina en la urbanización y la valla que lo circundaba por detrás pertenecía al mismo, no a la zona común del conjunto de viviendas. Aunque la valla era alta y protegía la vista del interior con vegetación espesa, quizá podría saltarla de alguna manera.


  Miré alrededor y vislumbré una posibilidad en varios contenedores de basura apilados junto a la valla del pinar.


  Revisé uno de ellos y comprobé que disponía de ruedas. Lancé un hurra silencioso y lo arrastré hacia la valla del chalet. Tras apuntalarlo con piedras en las ruedas, me subí encima sin mucho esfuerzo. Luego intenté alzarme sobre la valla, donde encontré un problema insalvable.


  Aunque desde abajo no se podía ver, la valla terminaba con un apéndice de espino metálico superpuesto e inclinado hacia dentro. Si intentaba saltar aquel espino iba a desgarrarme no solo la ropa, sino la misma piel, así que desistí de inmediato.


  No desistí, sin embargo, de mirar al interior del jardín privado de la casa de Bruno. Mi posición para ello era privilegiada y no escatimé en estudiar el lugar. Como el resto de la casa, el jardín estaba diseñado y cuidado como lo que era: un lugar de esparcimiento de lujo.


  El centro lo presidía una gran piscina que podía cubrirse en invierno, aunque ahora se hallaba al descubierto. A la izquierda se hallaba una gran pérgola bajo la cual solo alcanzaba a ver el extremo de un sillón de metal con mullidos cojines. A la derecha del jardín, más allá de la piscina, se veían cuatro tumbonas que rodeaban a una mesa baja —dos tumbonas a cada lado—, soporte para bebidas mientras se tomaba el sol.


  Cuando pensé que había terminado el recorrido, sin contar con los parterres de flores y el arbolado, noté movimiento humano a los pies de la valla desde la cual me asomaba. Y el que se movía sobre otro grupo de tumbonas similar al anterior, aprovechando la sombra que proyectaba el muro vegetal, era el mismísimo Bruno. En ese momento, el «oso» se encontraba solo y fumaba uno de sus puritos mientras bebía un combinado oscuro mezclado con hielo. El humo del cigarro que me llegaba desde abajo me produjo una sensación de nausea.


  *


  La impresión de encontrar al «oso» sin esperarlo hizo que me escurriera sobre la plataforma a la que me hallaba encaramado. Le faltó poco para precipitarme al vacío. Tras sujetarme a la valla con el estómago encogido por el sobresalto, intenté localizar a Cris por el resto del jardín. No encontré ni rastro de ella. Aunque bien pudiera encontrarse bajo la pérgola, en la zona inaccesible para mi vista.


  Respiré aliviado al saber que no estaba cerca de Bruno. Era algo momentáneo, y lo sabía, la tarde no había hecho más que empezar en aquel jardín que rodeaba a la piscina, razón por la que mi esposa había necesitado el traje de baño de Zara. Y tenía el dato de que el primero que había comprado no le parecía aceptable por la talla. Lo que no conseguía adivinar era si el cambio lo había hecho por una talla mayor o menor.


  Pero lo iba a comprender enseguida.


  El ruido de la puerta que comunicaba la casa con el jardín me pilló por sorpresa, igual que la presencia de Bruno unos minutos antes. Cris apareció tras ella como una bella sirena con su recién estrenado bañador. Una prenda mínima, a todas luces insuficiente para cubrir sus virtudes.


  Estaba impresionante, aunque a mi parecer se había excedido. La braguita tanga dejaba a la vista sus dos glúteos al completo, a uno y otro lado del fino hilo que se le metía entre las nalgas. Por delante, un pequeño triángulo de tela apenas le cubría la hendidura de la vagina. Si no hubiera tenido la vulva depilada, el vello se le habría asomado por los dos lados.


  A continuación elevé la mirada y me fijé en el top. Tan minúsculo igualmente que apenas conseguía cubrir los pezones, dejando el resto de la piel a la vista. Una piel tan bronceada que más tarde la vería resaltar al lado de la blanca epidermis de Bruno, denterosa como la de un lagarto.


  Ahora comprobaba los resultados de los rayos UVA que tomaba. Y me mortificó que los tomara para agradar a aquel gordo pervertido. Un tipejo al que juré que mataría en el momento en que silbó a mi esposa entusiasmado, aplaudiendo mientras ella sonreía orgullosa por la admiración que había levantado su presencia.


  Cris llegó al lado de Bruno y este se levantó para darle dos besos. Me alegré de que solo hubieran sido dos besos castos, de amigo, aunque me temía que eran solo los primeros de la tarde.


  Cuando comenzaron a hablar, comprendí que me iba a ser imposible escuchar su conversación. Desde mi posición, los sonidos provenientes del jardín llegaban apagados y podía saber que hablaban, pero no lo que decían.


  Bruno le ofreció a mi esposa una copa y esta aceptó solo un refresco, del que bebió ávida directamente de la lata. Volví a congratularme por Cris, que rechazaba el alcohol para controlar sus cinco sentidos. Luego se sentaron en dos tumbonas, pero no se recostaron, sino que frente a frente comenzaron a charlar.


  Bruno parloteaba gesticulando sin parar. Parecía intentar convencerla de algo. Cris, sin embargo, movía la cabeza y le decía que no a lo que fuera que él le propusiera. A pesar de la desagradable situación de ver juntos a aquellos dos, me sentía orgulloso de ella, negarle algo al «oso» después de la escena que había presenciado en el salón de su casa indicaba una gran fortaleza. Y, tal vez, ausencia de sumisión al puñetero gordo.


  Qué equivocado estaba.


  Cuando pensé que la tarde pasaría en medio de aquella charla inútil, otro actor entró en escena. La sangre se me heló en las venas. El tipo que acababa de salir de la casa no era otro que Félix. Mi corazón comenzó a latir descontrolado. ¿Qué hacía aquel tipo allí? Ahora Cris se encontraba en desventaja, dos contra una, y me temí lo peor.


  Fue la primera vez que pensé en gritar. Gritar lo que fuera y de cualquier manera. Quizás de esa forma pudiera cortar la escena que me temía iba a suceder. Afortunadamente me contuve. Mi posición era más la de un asaltante que la de un defensor. Y las probabilidades de acabar en un calabozo eran altas.


  Decidí esperar acontecimientos antes de tomar una decisión drástica.


  *


  Félix vestía una bermuda de baño por encima de la rodilla. Por la parte superior no se encontraba desnudo como el «oso», sino que se cubría con una camiseta oscura de manga corta. No me sorprendió, la piel casi transparente del tipejo podría quemarse si se mantenía al sol más de cinco minutos. Si la epidermis de Bruno daba grima, la del «vampiro» producía una repulsión difícil de soportar si le mirabas por unos segundos.


  Cris no se levantó a recibir a Félix, pero Bruno se puso en pie y tiró de ella. Con un empujón brusco la obligó a arrimarse a él y a darle dos besos en las mejillas, castos igualmente. El gesto de desagrado de Cris fue más que notable y Félix compuso una mueca de enfado.


  A continuación, los tres se sentaron en las tumbonas frente a frente como antes habían estado Cris y Bruno. El «oso» y Félix en una de ellas, y Cris en la otra.


  Y la cháchara de Bruno comenzó de nuevo. Gesticulaba continuamente y parecía dar órdenes a Cris, aunque sin tocarla en ningún momento. Cris bajaba la mirada y seguía negando con la cabeza. De pronto, Bruno tomó la mano de mi esposa y la llevó a una de las rodillas del «vampiro». Y entonces tuve claro lo que pretendía el «oso».


  Tuve que reprimir un grito de nuevo, aunque esta vez necesité morderme la lengua fuertemente para evitarlo. Una gota de sangre brotó de uno de mis labios. La siguiente vez que tuviera que contenerme iba a pasarlo realmente mal.


  El alivio volvió a invadirme cuando Cris, tras una negación rotunda con las dos manos, se levantó y dejó plantados a los dos amigos. Bordeó la piscina a paso rápido y en segundos se sentaba en una de las tumbonas del otro extremo del jardín. Estos se miraban incrédulos, como si no dieran crédito del atrevimiento de mi esposa.


  Bruno calmó los ánimos de Félix con un par de palmaditas en la pierna y salió tras Cris, dejando a Félix a solas a la sombra del muro.


  Mi esposa, mientras tanto, se había recostado en la tumbona, los brazos sobre los ojos para cubrirlos del sol, a pesar de las gafas oscuras que le había prestado Bruno minutos antes.


  El «oso» llegó, se sentó a su lado y tomó algo que había sobre la mesa. Parecía un tubo de crema solar. Luego se vertió crema en una mano y comenzó a untarla sobre las piernas de Cris.


  El tipejo sobaba repetidamente las piernas de mi esposa y ella se dejaba hacer. Mientras la extendía, seguía con lo que debía de tratarse de una retahíla de apareamiento en apoyo al «vampiro». Cris en ese momento se limitaba a escuchar y a mirar hacia el lado contrario al «oso». De su boca y de su expresión corporal no salía gesto alguno. Ni negativo ni positivo.


  Hubo un momento en que Bruno intentó esparcirle la crema por dentro de sus muslos, llegando hasta el centro de su entrepierna. Cris le dio un manotazo y le apartó la mano sin contemplaciones. Bruno soltó una carcajada y yo tuve la tentación de aplaudirle el gesto a mi esposa.


  La escena se alargó pocos minutos más. Tras ellos, Bruno le hizo una señal al «vampiro» y este se levantó con gesto aburrido, antes de dirigirse hacia el otro extremo del jardín a paso cansino.


  Cris, que hasta ese momento parecía dormida, levantó ligeramente la cabeza, se retiró las gafas de sol con una mano y miró venir a Félix con los ojos semicerrados y gesto de enfado.


  *


  La escena de las tumbonas al borde de la valla se estaba repitiendo en el extremo opuesto del jardín. Bruno y Félix sentados en una tumbona y Cris en la de enfrente. Esta vez se veía gesticular a mi esposa ante la palabrería del «oso». Este, como unos minutos antes, tomó una de sus manos y la situó sobre la pierna de Félix. Cris la retiró como si le hubiese dado un calambrazo. Pero Bruno era más tozudo que ella, por lo visto, y volvió a colocársela.


  Esta vez no hubo rebelión por parte de mi esposa. ¿Había claudicado? No lo parecía, porque Bruno seguía hablando y hablando y ella negando con movimientos de cabeza. Al cabo, el «oso» pasó de las palabras a los hechos. Tomó a Cris de la mandíbula y la obligó a mirarle a los ojos. Le soltó algo con malos modos y mi esposa bajó la mirada.


  No pude soportarlo más y salté sobre el alambre de espino dispuesto a lanzarme al jardín. Pero el espino hizo su trabajo y, antes de darme cuenta, la palma de una mano me sangraba como un grifo y el pantalón se me había rasgado por una pernera, mostrando igualmente sangre por debajo.


  Blasfemé en todos los idiomas que conozco y me volví a mi puesto de observador. Si quería intervenir en aquella escena no iba a ser entrando por encima de la valla.


  Me entretuve unos instantes anudándome un pañuelo a la mano sangrante y cuando levanté la cabeza la escena había cambiado. Félix y Cris caminaban sobre la hierba en dirección a la pérgola. El «vampiro» la llevaba sujeta por un brazo y ella giró la cabeza hacia atrás. Parecía pedir ayuda al puñetero «oso», pero este se volvió de espaldas y sacó un nuevo purito.


  ¡Iba a follársela! ¡El puñetero «vampiro» se iba a follar a mi esposa bajo la pérgola y yo no podía hacer nada! No entendía como Cris no oponía resistencia. Iluso de mí, había creído que ya no se hallaba sometida al puñetero gordo, pero estaba claro que me equivocaba.


  Mientras me lamentaba sin poder hacer nada, la extraña pareja entró bajo la pérgola y desaparecieron de mi ángulo de visión. Me mordí un puño para detener el grito que escapaba de mi garganta. Recé para que aquello no ocurriera. Porque si ocurría, no podría evitar matar a aquellos dos cerdos a la menor ocasión. Y acabaría mis días en la cárcel.


  *


  No veía a la pareja bajo la pérgola, pero podía escuchar los sonidos de su charla, sin alcanzar a entender las palabras. Me llegaba claro el tono de Cris, que no era precisamente sumiso.


  De pronto, el tipejo apareció ante mi vista. Tenía sujeta a mi esposa por los antebrazos. Ella intentaba liberarse de la tenaza pero no lo conseguía. Él parecía querer calmarla. Soltándole de un brazo, señaló el sillón, conciliador. Ella aceptó y se sentaron en el extremo del sillón de cojines. A ella no la veía, pero de Félix podía ver más de la mitad.


  Se intuía al «vampiro» forcejear para atraer a Cris e intentar tocarla. Ella palmoteaba para evitarlo. Súbitamente, el muy cerdo la agarró por el cuello y pude ver la cabeza de mi esposa asomando mientras intentaba besarla.


  Volvió a zafarse y por un momento consiguió que el «vampiro» dejara de forcejear. Durante un par de minutos parecieron charlar de forma calmada de nuevo. Pero luego Félix volvió a la carga. Tiró de ella y la tumbó sobre el sillón. Luego se puso encima. Desde mi ángulo solo podía ver las pantorrillas de ambos, las de ella por debajo.


  Seguía mordiéndome el puño para no gritar. La sangre ya manaba por varios lados de mi mano. Cuando pensé que Cris había claudicado y que el muy cerdo se la follaría sin remedio, mi esposa rodó de debajo del tipejo y se puso en pie.


  Alcanzaba a ver ahora la espalda de Cris. Miraba al frente, donde yo suponía que se encontraba el «vampiro», y le decía algo de malos modos señalándole con un dedo. Luego se giró y volvió a paso calmado hacia la tumbona donde había quedado Bruno.


  «¡Joder!», casi grité. Si hubiera podido le habría dedicado una ovación. Cris se había negado a dejarse follar y había salido victoriosa. La cara de mala leche de Bruno al verla volver «entera», sin embargo, era todo un poema.


  *


  Mientras Félix volvía a las tumbonas con el rabo entre las piernas, María salió al jardín desde la casa. Debía de haber vuelto de donde quiera que hubiera ido. El grupo parecía crecer a cuentagotas. La aparición de la mujer de Bruno consiguió que la calma se instalara entre todos. Se sentaron en las tumbonas y estuvieron charlando largo rato.


  La mujer de Bruno había llegado con una jarra de un bebedizo que parecía sangría y varios vasos, y lo repartió antes de proponer un brindis. Tras varios minutos de risas y buen rollo, Bruno se dirigió a María. Le acariciaba el pelo mientras le decía cosas al oído. Ella miraba de reojo a Félix y no había que ser adivino para comprender lo que Bruno le decía.


  Súbitamente María y Félix se pusieron en pie y, cogidos de la mano, se dirigieron hacia la pérgola. Parecía un deja vu, con el cambio de una mujer por otra.


  Esta vez el «vampiro» no encontró oposición. La parejita se había sentado en el extremo del sillón y podía ver perfectamente como el tipejo magreaba a María mientras le comía la boca.


  El asco que sentí al ver a Félix atacando a María y la pasividad de esta era indescriptible. Tanto o más que si se hubiera tratado de Cris. El estómago se me había revuelto y tenía que retirar la mirada para evitar las arcadas. Me lamenté de haber presenciado la escena, a partir de ese momento me iba a ser difícil pensar en María como un objeto de deseo, ya fuera en mis fantasías o en la realidad.


  Cuando el tipejo se cansó de llenarle la boca de babas, comenzó a desnudarla. El «vampiro» se desnudó de igual manera y se recostó sobre ella, como había hecho anteriormente con mi esposa. De nuevo solo alcanzaba a ver las piernas de la pareja.


  Y la escena de sexo comenzó. Félix se movía sobre ella, embistiéndola en posición del misionero. María arqueaba las piernas y de cuando en cuando se le encogían los dedos de los pies. No podía creer que estuviera gozando con aquel tipo asqueroso, pero era lo que se adivinaba por los espasmos de sus piernas.


  Tan absorto estaba en la escena que no vi a Bruno y a Cris acercarse hacia la pérgola. El «oso» fumaba uno de sus puritos y Cris se había detenido junto a él con los brazos cruzados. Hablaban entre ellos como comentando la jugada.


  Era un espectáculo vomitivo. Un show de sexo en directo para amantes del cine porno.


  Por supuesto, el último acto tenía que seguir las reglas del género. Félix se puso de pie y pude verle de espaldas. María debía de estar frente a él, pero no se la divisaba. El codo del «vampiro» moviéndose atrás y adelante a gran velocidad mostraba a las claras lo que estaba ocurriendo. Bruno reía y le señalaba con un dedo algo a mi esposa. Ella sonreía y se mordía el labio. ¿Se había excitado Cris presenciando semejante basura?


  Instantes después Félix descargaba la próstata con pequeñas sacudidas de sus rodillas. Tras un minuto de corrida, se le vio buscar su ropa y recolocársela. Luego se acercó al «oso y a mi esposa y comenzaron a charlar amigablemente. Cris había dado un paso atrás, por razones obvias.


  María tardó en reaparecer. Llevaba el bikini colocado a la perfección. La única señal de lo que había pasado segundos antes era la toalla con la que se limpiaba la cara y el pelo con cara sonriente. Estaba claro donde había descargado su próstata el «vampiro».


  Mientras observaba limpiarse a María, sacaba mis propias conclusiones de lo que había presenciado bajo aquella pérgola. Por un lado, Cris —mi Cris—, sentía por Félix el mismo asco que nos provocaba a «casi» todos su presencia física, tan asquerosa como la de una lombriz transparente.


  Y digo «casi» porque estaba claro que a María no le producía el mismo desagrado. Hasta era probable que se hubiera corrido mientras el tipejo le embadurnaba la cara. Porque María era tan puta como había afirmado su propio marido. Ya no me cabía duda.


  A esta mujer —casi una chavala— a la que creía haber amado a mi manera, ahora la veía como una zorra con tragaderas sin límite. Me decía que me quería constantemente. Pero seguramente eso se lo decía a cualquiera que la follara a su satisfacción. Tanto Félix como yo le valíamos lo mismo. Y pensar en compararme con Félix consiguió que la bilis se me removiera.


  No obstante, ¿me la hubiera follado allí mismo si hubiera estado a mi alcance?, me pregunté. Increíblemente, mi respuesta fue un categórico: «sí, sin ninguna duda, por muy zorra que fuera. O quizá por ello».


  *


  Me encontraba aturdido. Las escenas en el jardín se solapaban sin descanso. Ahora María y Cris se habían puesto de acuerdo y se habían lanzado a la piscina. Tras lavarse María la cara y el pelo bajo el agua, las dos mujeres habían chapoteado un rato y ahora charlaban animadamente sujetas a uno de los bordes.


  Bruno no parecía tener intención de dejarlas en paz, sin embargo. Tras la escena de sexo de su mujer con Félix se había sentado con él en las tumbonas más cercanas a la pérgola. Y ahora se había levantado y dirigido hacia la piscina.


  Habló un momento con las dos chicas y, por fin, Cris salió de ella. El «oso» se movió hacia la pérgola y Cris le siguió. Cuando estuvieron juntos, ambos se movieron hacia el interior, aunque sin llegar a desaparecer de mi ángulo de visión.


  De nuevo el estómago se me encogió. Había pensado que todo había terminado, pero no contaba con los deseos del puñetero gordo. Y estaba claro que la visión de María debajo de su amigo le había despertado las ganas.


  Cuando vi a Bruno bajarse el bañador dándome la espalda, de nuevo hice intención de saltar sobre el jardín para impedirlo. Y de nuevo tuve que lamentar los desgarros en la piel de las manos y las piernas. Esta vez no iba a poder evitarlo, casi lloré. Porque ahora Cris iba a acatar las órdenes de su amo.


  Bruno tiró de Cris y ambos desaparecieron bajo la pérgola. Pasaban los segundos y yo me tapaba los ojos para no verlo. Si de pronto se me mostraban en alguna situación obscena, iba a vomitar la comida.


  Casi lloraba cuando sucedió algo que volvió a cambiar el curso de los acontecimientos. Mis ruegos habían sido escuchados. Un nuevo actor entraba en escena dando voces y saludando con la mano en alto.


  «¡Joder! —me dije—. ¿No es ese Joan, el «sargento» Ripoll?»


  Me había quedado de piedra. Pero mi ira se redujo cuando vi aparecer a mi esposa aún vestida de debajo de la pérgola. Tras ella apareció Bruno, que se había recolocado el bañador. María y Félix se unieron a la comitiva y todos le recibieron como si fuera un líder.


  De nuevo el frío se apoderó de mi estómago cuando vi que la que se le echaba al cuello y le besaba largamente era Cris. En la mejilla, afortunadamente. La miré alucinado. ¿Pero de qué coño conocía mi esposa a aquel tipejo? No podía creerlo, yo acababa de saber de su existencia pocas semanas atrás y ella le recibía como si fueran amigos de la infancia.


  El «dandi» no iba en traje de baño, por lo que intuí que estaba de paso y que no se quedaría. Lamenté el momento en que se fuera, porque suponía que Bruno volvería a las andadas con Cris. Y que tarde o temprano acabaría follándola.


  Pero mis sorpresas no habían acabado aquella tarde. Tras cinco minutos de charla animada, Joan se despidió, se giró hacia la casa y echó a andar. El resto de los habitantes del jardín le observaban partir. El resto… menos una. Porque Cris se agarró de su brazo y se fue con él.


  *


  Si me hubieran cortado las venas no me habría salido una gota de sangre. ¿Cris se largaba con aquel tipo, un depredador sexual de la catadura de Bruno, como había afirmado Laura? ¿Cuál era la relación que había entre ellos? ¿Era su «novio» oficial en aquel extraño grupo?


  Fuera como fuese, no tuve duda de que aquel tipejo era el que acabaría por follarse a Cris en aquel aciago día. Ni Félix ni Bruno lo habían conseguido, cada uno por causas diferentes. Pero mi esposa no iba a salir indemne como había pedido al cielo con mis ruegos. El cerdo de Joan se la iba a follar bajo techo, sin las prisas de un polvo rápido como el de Félix y María.


  No lo dudé esta vez. Salté del cubo de los desechos forestales y corrí hacia la entrada de la casa. Mi intención no era tanto entrar en ella como la de hacer ruido, quizá hacer saltar la alarma, de modo que se interrumpiera lo que fuera que estuviera ocurriendo en el interior.


  Subí los peldaños de la escalera de entrada y me planté ante la puerta de cristal del porche. De nuevo intenté forzarla y la golpeé con las manos y los pies. Pero esta vez no cedió. Por alguna razón se me estaba resistiendo y la única forma de abrirla era romper uno de sus cristales.


  Hacerlo con una mano se me antojó una temeridad. Bastante sangre ya manaba de las dos. Aunque en caliente el dolor aún no había aparecido, no me cabía duda de que cuando se enfriaran iba a sufrir un calvario.


  Tenía que buscar una piedra, una bien grande. Corrí hacia el jardincillo frente a la casa y busqué por los alrededores. Me costó encontrar una que me sirviera, pero al final lo conseguí. Luego eché a correr hacia la entrada del chalet.


  Pero no contaba con la última sorpresa de la tarde, que se presentó como el conejo que sale de la chistera de un mago. La luz del porche se encendió y frené en seco mi carrera, apenas a tiempo de esconderme tras un pequeño arbusto.


  No me atrevía a asomar la cabeza. No tenía ni idea de quienes habían salido de la casa. Lo único que había podido vislumbrar era que se trataba de una pareja. Tenían que ser Joan y Cris, pero no podía estar seguro. Y no podía mirar porque, si lo hacía, con toda seguridad sería descubierto. Si al menos hablaran podría reconocerles por la voz, pero no era el caso.


  Lo que sí escuché fue el ruido de un motor. Instantes después un taxi dobló la esquina y se interpuso entre mi arbusto y los desconocidos. Cuando oí el ruido de las puertas al abrirse, me atreví a asomar la cabeza. Y pude comprobar que los que se marchaban, en efecto, eran Cris y el «sargento» Ripoll.


  Alucinado como me hallaba me costó reaccionar. Pateé la piedra enrabietado y, aun así, monté en la moto y salí tras ellos. Cuando llegué a la autovía tras callejear por la urbanización, comprendí que mi persecución era inútil.


  El tal Joan, acompañado de mi esposa, se dirigían hacia un destino desconocido que, sin saber de qué se trataba, me ponía los pelos de punta.


  Esta huida de mi esposa con el nuevo camarada de Bruno fue una de las causas por las que conseguí contener las ganas de matar a Bruno y al «vampiro» de forma inmediata.


  Necesitaba descubrir qué estaba pasando con Cris antes de dar paso a la violencia.


  El viejo putero


  Por la mañana encontré a Cris tomando un café en la cocina. Lo hacía de pie, apoyada en la encimera. Eran las nueve y aún vestía la ropa con la que había salido de casa la tarde anterior.


  —Hola —saludé sin mucho entusiasmo.


  Cris dio un respingo. Probablemente no me esperaba despierto a aquella hora. Los domingos no solía levantarme hasta pasadas las diez de la mañana. Y eso si me había acostado temprano.


  —Hola… —replicó ella escondiéndose tras la taza de café.


  —¿Llegas ahora…?


  —Sí, eh… he dormido en casa de Sol… —soltó como excusa, aunque le salió fatal.


  «Sí, en casa de Sol —pensé mirándola de malas pulgas—. Pedazo de zorra…».


  —¿No te sientas a desayunar? —dije en lugar de lo que me hubiera gustado decirle.


  —No, bueno… es que no me quedo… —repuso—. He vuelto solo para ducharme y cambiarme de ropa. Las chicas me esperan para pasar el día en la playa… Es que con este tiempo tan bueno dan ganas… ya sabes…


  —Sí, ya sé… —recordé su figura dentro de un bañador tan escueto que parecía una golfa buscando clientes.


  —Ah… y no me esperes a comer… —sentenció—. Ya picaremos algo por ahí…


  Cuando salió de la cocina la miré caminar. Movía las caderas provocativa y, aunque me doliera, mi erección le seguía el paso. Pero mis sentimientos hacia la mujer de mi vida se habían transformado. El amor que la había profesado se había convertido en desprecio y asco. Aunque siguiera deseándola sin remedio. En eso mandaba mi cuerpo y no podía evitarlo.


  El haber descubierto que seguía siendo la puta de Bruno, además de decepcionarme, me producía unos deseos irrefrenables de estrangularla. Y después de ella, estrangular al resto de su nuevo clan de amigos.


  Lamentablemente, no podía hacerlo. De buena gana la hubiera sentado a la fuerza, para empezar, y luego la habría acosado a preguntas. Pero sabía que eso no me serviría de nada. Optaría por soltar mentira tras mentira e inventar las excusas que se le fueran ocurriendo. Y al final me quedaría sin saber la verdad. Y, mucho peor, estaría avisada para cerrarme las vías de averiguarlo por mi cuenta.


  Necesitaba entender muchas cosas. Demasiadas, todavía. La primera era quien era en realidad el puñetero Joan y que relación había entre ellos. Si me dolía su sumisión a Bruno, la posible sumisión al dandi de medio pelo me sacaba de quicio. También necesitaba conocer adonde había ido con él y con María —y tal vez con otros— aquella tarde y todas las tardes en que, fingiendo estar con el grupo del INEM, seguramente estaba con alguno de los cerdos que se habían reunido en la piscina.


  Acababa de decirme que se iba con las amigas a la playa. Pero estaba seguro de que no eran las amigas del INEM las que la acompañarían ese día, precisamente, sino alguno de los presentes en el jardín el día anterior. O todos a la vez.


  De buena gana la hubiera seguido para certificar que me hallaba en lo cierto. Por desgracia, había quedado con López y Salinas en el club del gym del que éramos socios. Había sido yo el que se había empeñado en que echáramos unas partidas de paddle, y no podía rajarme sin quedar mal.


  Más tarde, cuando Cris se iba, se acercó a mí para darme un beso de despedida. La dejé besarme en los labios pero no le devolví la caricia.


  Bajó la mirada y salió silenciosa de la casa. Esperaba que se llevara el sentimiento de culpa impregnado en la piel.


  Era lo único que me quedaba. La queja callada. Las malas caras. Las miradas de reproche. Y poco más. Aunque mi plan de seguir tras ella hasta desvelar sus misterios —y sus pecados— seguía intacto.


  Después ya veríamos…


  *


  Tras el fin de semana, la vida volvió a la rutina habitual. Los días iban pasando sin mucho que reseñar.  Hasta que Cris volvió a las andadas con sus supuestas amigas. Y no esperó para el sábado su siguiente salida, sino que esta vez se adelantó.


  El jueves por la mañana me anunció por wasap que esa noche había quedado con Sol y el resto de amigas. El cumpleaños de una del grupo, puso como excusa. Benditos cumpleaños, me dije, que bien que existan para utilizarlos a conveniencia.


  Pero ese día no me quedé a esperarla en casa. Salí de la oficina sobre las ocho y me dirigí hacia la zona de copas donde había creído ver a Cris acompañando a Adela. En esta ocasión iba solo, sin mis colegas, lo preferí así para disponer de libertad de movimientos.


  Pasó la tarde-noche sin novedades, y sobre las doce andaba algo mareado por el número de botellas de cerveza que había vaciado. Aun así, no tenía intención de volver a casa. Entré en el enésimo bar de la noche y me acodé en la barra. Después de tres horas de dar vueltas por los bares de la zona ya no guardaba la esperanza de cruzarme con Cris —o su doble—, pero seguía vigilante por si acaso.


  El que sí se me pegó fue un vejete con tal pedo que apenas sí se mantenía de pie. El tipo sobrepasaba los sesenta con seguridad, pero había en él algo que lo hacía simpático.


  —Esa cerveza que tienes ahí ya está pagada —me dijo nada más acodarse en la barra—. Y voy a pedir otras dos, que la noche es larga.


  En vez de rechazo, el abuelo me produjo ternura. Lo más increíble de él era que no parecía el típico viejo repelente. El habitual borrachín de bar. Muy al contrario, vestía ropas de calidad y olía a perfume caro. El jodido abuelo era un tipo con clase. Y, seguramente, con pasta.


  Cuando el camarero sirvió la nueva ronda, el vejete comenzó a darme palique.


  —¿Qué, qué tal se presenta la noche…? —dijo entre hipidos—. ¿Hay buen material?


  No supe a qué se refería y le miré extrañado. Pero el seguía a lo suyo y me señaló a una mujer en la treintena que vestía bastante provocativa.


  —Mira, ves a esa… —dijo bien agarrado a la barra para no desplomarse—. Pues con todo lo buena que está, me ha pedido solo doscientos pavos por follar… y cien por una mamada…


  En ese momento entendí de lo que hablaba. El puñetero viejo era un putero. Y andaba a la caza de una chica que le ayudara a descargar los testículos. Me quedó claro que me había confundido con un congénere y trataba de confraternizar para sentirse acompañado en su búsqueda.


  —Ni de coña me tiro yo a una tan barata… —seguía el viejo a lo suyo—. Por ese precio no puede estar muy aprovechable. Igual tiene un sifilazo de cojones… O una celulitis de la hostia… que no se le ve debajo de esas medias tan negras que lleva, la muy puta.


  Reí la broma del vejete, pero él me devolvió una mirada seria. De pronto estiró la mano y me cogió la mía antes de que pudiera apartarla.


  —Sebastián González, diputado en Cortes —dijo el tipo presentándose y casi rompiendo mi brazo de los tirones que me daba—. Bueno, «ex» diputado… Que ya no está uno para esos trotes. Con follar cada dos noches ya es bastante…


  —Raúl… —me presenté para mostrar cordialidad. En realidad el vejete me estaba alegrando la noche. De no ser por él, aún andaría rumiando mi mala fortuna a solas.


  —En fin, aquí no hay mucha marcha esta noche… —hablaba titubeante—. Las putas son las de siempre y ya me las he follado a casi todas… Si quieres te invito a otra ronda en un garito que conozco… Allí sí que hay hembras de las finas. Aunque hay que pagarlas, eso sí, son carne de la cara… —terminó haciendo el gesto universal del dinero con dos dedos.


  Me sacó casi a empujones y un par de minutos más tarde entrábamos en un pub que, efectivamente, tenía aspecto refinado. De repente, reconocí en aquel local el mismo del que había visto salir a Adela y a Félix con dos hombres y la mujer que me había parecido Cris. Curiosamente, hasta ese momento no lo había reconocido, a pesar de haber pasado por delante de su puerta en varias ocasiones.


  El ambiente en aquel antro era agradable. La música era buena y no muy alta y el aire acondicionado estaba a tope. Se estaba a gusto allí, el vejete tenía razón, así que decidí invitar a la siguiente ronda.


  —Vale, te dejo pagar las cervezas… —dijo el hombre caminando hacia un hueco en la barra—, pero solo porque la noche es joven… y aún nos quedan muchas…


  Después de pedir la bebida, eché un vistazo por la sala. Era cierto lo que decía el hombre. Allí había mujeres espectaculares que, si eran putas como afirmaba, no podían ser baratas. Eran todas jóvenes e impresionantes. Pululaban alrededor de los grupos de hombres que se formaban aquí y allá, y les hablaban al oído. Sospeché que lo que les susurraban eran cantidades con bastantes ceros.


  Sebastián me iba señalando una a una a todas las chicas que se había tirado. El tipo tenía una memoria prodigiosa, como buen ex-político. De cada una de ellas iba desgranando las virtudes y, lo más importante para él, los precios de sus servicios.


  De pronto, el vejete me señaló a dos mujeres que, con ser de una edad más avanzada, estaban de muy buen ver.


  —Mira, Raúl, por ejemplo, ves a esas dos… —dijo señalándolas.


  El trago que le daba en ese momento a la cerveza se me fue por el sitio equivocado y comencé a toser. Al mismo tiempo di un paso atrás y me parapeté tras un par de tipos altos y de espaldas cuadradas. Sebastián, envuelto en los vapores del alcohol, no se dio cuenta de que me había quedado bloqueado.


  —Pues a la morena… la de la melena bonita… a esa me la he follado yo dos veces…


  No podía creer lo que decía el puñetero viejo. ¿Cómo que se había follado dos veces a aquella mujer? Si aquella mujer era… ¡Cris…! Y su acompañante… ¡Adela!


  —Puta cara, pero de las buenas, ¿eh?… —oía decir a Sebastián como a lo lejos.


  Me apoyé en el mostrador para no caerme, y a punto estuve de tirar las botellas de cerveza vacías abandonadas sobre él. Hubiera preferido que me tragara la tierra, porque si alguna de las mujeres se volvía iba a pasar el peor rato de mi vida. Y, además, mi investigación iba a quedar al descubierto antes de averiguar lo que buscaba. Tenía que esconderme y largarme de allí como fuera sin que me vieran. De esa manera podría seguirlas después como había buscado, sin éxito hasta la fecha.


  —Ya te digo… de las viciosas… jajaja… —proseguía Sebastián como si le estuviera escuchando—. De las que no follan por pasta, sino por placer…


  Miraba al viejo y a las mujeres de forma alterna. No conseguía reponerme de la sorpresa. Por suerte Cris y Adela estaban de espaldas a la barra y no me habían visto. Debían de haber llegado después de nosotros porque, a pesar de haber escudriñado el local a conciencia cuando entramos, me habían pasado desapercibidas.


  —No les tengas miedo, chaval… —dijo Sebas con una palmada en el brazo, creyéndome impresionado por el nivel de las supuestas prostitutas—. Si quieres nos las cepillamos a medias… Yo invito… A la otra no me la he follado nunca, siempre he pensado que es la madame y que no traga, pero seguro que por el precio adecuado esa se abre de patas como todas… jajaja.


  Dos tipos bien parecidos, trajeados y posiblemente con las carteras bien cargadas, se acercaron a las dos mujeres e iniciaron una charla con ellas. Quizá negociaban el precio de algún servicio, si el vejete estaba en lo cierto.


  De pronto lo tuve claro. Tenía que actuar rápido. Iba a ser difícil encontrar una ocasión como aquella. Me esforcé en buscar una «sustituta» para Sebas y al final la encontré. Era una chavala de muy buen ver y con una simpatía desbordante. Y algo cara, como a él le gustaban por lo visto. Me costó convencerle, empeñado como estaba en que probase a la morena mientras él se lo hacía con la amiga. Proponía que lo hiciéramos en la misma habitación, para comparar cuál de las dos gritaba más al correrse. Y reía sin parar.


  Finalmente, conseguí que se fuera con la «simpática», después de prometerle que nos veríamos otro día por allí y que nos tiraríamos a las dos «viejillas», como él las había llamado.


  Luego me escabullí hacia la salida con cuidado de no ser visto. Y, escondido entre las sombras de los soportales, esperé a que Cris y Adela salieran del bar.


  El parque oscuro


  Mientras esperaba sentía un fuerte dolor en el pecho. Cris, ¿una puta?, me preguntaba. Aunque fuera de las caras y no una vulgar esquinera, ¡qué coño le había empujado a semejante monstruosidad! ¿Habría sido el cerdo de Bruno? ¿Y qué pintaba Adela en todo esto? El vejete había dicho que «la otra» no follaba, que él la había tomado como la madame de la morena. ¿Sería así?, ¿Cris, la puta, y Adela su alcahueta?


  Por otro lado, ¿cómo podía estar seguro de que el vejete no las confundía con otras? Quizá se le habían cruzado los cables. No parecía que el buen hombre fuera de memoria frágil, sin embargo. Había recitado nombres, tarifas y las veces que se había tirado a cada una de las putas que pasaban por nuestro lado.


  Aunque, intentaba convencerme, el tío llevaba una tajada de mil demonios, el lugar estaba oscuro y quizá se había dejado las gafas en casa para parecer más joven. Tal vez la pareja de «¿amigas?» había entrado en el bar para tomar una copa y se habían confundido al meterse en un club de puteros.


  Imbécil de mí.


  Hacía esfuerzos vanos por disculpar a mi esposa. Y había más argumentos en su contra que a favor. Sin ir más lejos, el hecho de que una mujer parecida a Cris estuviera con Adela la noche en que tomaba copas con López y Salinas.


  Aunque no me gustara, tenía que reconocer que si me había decidido a rondar aquella zona y no otra era porque sospechaba que la mujer que acompañaba a Adela —y a Félix— la anterior noche era mi esposa. Joder, ¿de qué me extrañaba si había acertado de pleno? Aquello parecía el dicho de «blanco y en botella».


  Hundido en mis pensamientos, casi me pierdo el momento de la salida del bar de las dos mujeres. Afortunadamente ese día salían de allí sin compañía. Pegué un salto cuando las vi caminar a buen paso por debajo del soportal y las seguí a la carrera. Suponía que si aparecían y se marchaban como la primera noche, tomarían la calle donde las habían recogido los taxis. Y por ello había aparcado allí la moto.


  Volvieron a sorprenderme cuando cambiaron de itinerario. Con Cris nada era siempre igual, lo normal eran los cambios sobre lo que esperaba de ella. Por lo visto, hoy tocaba sobrepasar la calle iluminada y seguir bajo las sombras del soportal.


  Unos metros calle adelante, los bares desaparecían junto con las luces que los anunciaban, y la oscuridad se espesaba al tiempo que la gente empezaba a ralear hasta que dejó de verse a un solo paseante. Dos mujeres sin compañía por el solitario paseo tenían que conocer muy bien el lugar para circular sin temor a aquellas horas.


  Llegaron a un conjunto de casas bajas y lo traspasaron. Al otro lado cruzaron la zona infantil que lindaba con un parque cubierto de arbolado. Al parque lo dividía en dos una calle empedrada donde coches aparcados aquí y allá desentonaban. A medida que avanzábamos, el arbolado, especialmente pinos y sauces, se iba espesando y las pocas farolas que salpicaban el lugar apenas vencían a las sombras. Todo esto le daba al parque un toque de escenario de película de terror.


  Aquel lugar, punteado de mesas de picnic con sus bancos aquí y allá, debía de ser un lugar entrañable para pasar la mañana del domingo con los niños. Pero a aquella hora te ponía la piel de gallina.


  Me movía entre las sombras intentando no perder a la pareja, que caminaba a un paso más que acelerado. ¿Dónde irían con tanta prisa?, me preguntaba.


  Repentinamente descubrí que los coches no se hallaban vacíos. En la gran mayoría se veían personas en su interior y un movimiento en los chasis más que sospechoso. No me sorprendí por ello. El lugar era que ni pintado para atraer parejitas a hablar de amor, primero, y a consumarlo después.


  Pero lo siguiente que vi sí me sorprendió. En uno de los coches un tipo con los pantalones bajados empujaba la cadera por la ventanilla abierta. Me extrañó su postura, ya que se encontraba fuera del coche y su amiguita debía estar sentada al volante. Afiné la vista y descubrí que la mujer del interior se la estaba chupando. ¡Joder!, aquello sí que no era tan normal.


  De pronto observé que otro de los coches tenía todas las puertas abiertas, incluyendo las del maletero. En el asiento de atrás, una mujer de piernas gruesas estiraba éstas para permitir que un fulano situado entre ellas la follase con maneras más bien violentas. Al traspasar el coche y mirar al maletero, pude ver como a otra se la estaban follando entre dos, uno por delante y el otro por la boca. La tipa gruñía como si la estuvieran degollando, aunque se la veía disfrutar.


  ¿Dónde coños me he metido?, me pregunté. Y enseguida me llegó la respuesta. Un par de perros, las correas colgando de sus cuellos, pasaron jugueteando delante de mí sin la atención de sus dueños.


  «¡Mecagüenlaputa¡ —exclamé para mí—. Esta es una zona de dogging». Había oído hablar de esos lugares, pero jamás se me hubiera ocurrido meterme en uno.


  Tropecé con uno de los perros y caí de rodillas. Me recobré a toda prisa para no perder a Cris y a Adela, pero al levantarme descubrí que las había perdido. «¡Joder! —pensé— se me han escapado por pararme a mirar a los puteros de los coches».


  Corrí por el camino que creía que habían tomado, pero no las encontré. Hice lo propio por otra de las bifurcaciones, y el resultado fue el mismo. Se habían esfumado. Le pegué una patada a un bote de cerveza abandonado y me lamenté amargamente. Una noche tirada a la basura por dejarme impresionar por unos tipos y algunas zorras en medio de un parque.


  En cualquier caso, debía reconocerme que las morbosas escenas me habían impresionado… y empalmado.


  *


  No era ello una excusa, sin embargo. No sabía cuánto tiempo tendría que pasar antes de tener una oportunidad semejante de averiguar qué ocurría con mi esposa y la putita de Bruno.


  Desalentado, traté de desandar mis pasos para volver a la calle de los bares. Tras dar varias vueltas desorientado, comprendí que no iba a ser tarea fácil.


  Traspasé una zona de espesura y de pronto me encontré en un claro en el que las luces de un coche me deslumbraban. La escena que se desarrollaba ante el coche era dantesca, a la vez que morbosa.


  Una mujer con la cuarentena más que superada se hallaba de rodillas sobre la hierba. Iba escasa de ropa pero no desnuda. Un tipo la inmovilizaba por la espalda y, sujetándola del pelo, la impedía mover la cabeza. Otros dos por delante de ella se pajeaban enardecidos, obviamente a punto de correrse sobre su cara.


  Aquella escena tenía todos los tintes de una violación y me detuve sobrecogido. A punto estaba de lanzarme para socorrerla, cuando una voz me retuvo:


  —Tranquilo, hombre… —la voz a mi espalda sonaba dulce y cantarina—. ¿No ves que ella es la que más disfruta?


  Me giré estupefacto y me encontré con una muchacha extremadamente joven. Poco más que una niña, pensé. Vestía un short vaquero y una camiseta de tirantes con una inscripción muy de acuerdo con el lugar: «Dogg me!». Las zapatillas que calzaba eran de las caras. Una pijita con ganas de marcha, me dije, al tiempo que me extrañaba de que alguien tan joven se moviera por semejante estercolero. Hasta ahora había visto gente más que madura, pero ella rebajaba la media de edad de manera estrepitosa.


  —¿Nunca has estado en un sitio como este? —volvió a hablar la chica al notar mi cortedad.


  Tragué saliva. No entendía como me había quedado tan bloqueado, quizá por la vergüenza de haber sido sorprendido como un mirón.


  —¿Tanto se me nota? —alcancé a decir.


  —Pfff… un montón… —sonrió mostrando el chicle que masticaba—. Pero tranqui, la primera vez se queda uno de piedra... Luego te vas acostumbrando.


  Comprendí que me había equivocado al juzgarla. Había creído que era una cría, pero ahora que la oía hablar me daba cuenta de que solo su aspecto era tan juvenil. En realidad no bajaría de los veintidós o veintitrés, aunque me iba a quedar con las ganas de saberlo porque una pregunta así hubiera sido inadecuada.


  —¿Y tú…? —me atreví a preguntarle con pies de plomo—. ¿Qué haces por aquí?


  La chica sonrió y me mostró sus dientes desiguales, de un blanco puro y encía sonrosada.


  —Yo trabajo aquí…


  Su sonrisa se amplió y la mía se me congeló en los labios. De fondo se oían los gruñidos de los pajeros que ya debían estar pringando la cara de la milf.


  —¿Trabajas… aquí? —titubeé.


  —Sí, me llamo Sofía y si quieres te hago una paja por cincuenta pavos.


  Trastabillé y tuve que sujetarme a un pino pequeño para no caer. ¡No me jodas!, ¿es que el mundo se había vuelto loco con el sexo?, me pregunté. Que aquella chica fuera… lo que quiera que fuera… era una auténtica aberración. ¿Es que no había una sola mujer en el mundo que no se vendiera por unos billetes?


  Enfadado, además de aturdido, pregunté con ironía:


  —¿Y por qué no una mamada por cien?


  Sofía ni se inmutó. Simplemente volvió a sonreír y me respondió con sencillez:


  —Uy, lo siento, pero yo no soy puta… solo pajillera… —lo decía como si fuera una camarera que explicara que no tenían Coca-cola y que tenía que ser Pepsi—. Pero puedo llamar a una compañera que hace mamadas por cien «con» y ciento veinte «sin».


  —¿«Con»… o «sin»…?


  —Condón, por supuesto…


  —Ah… vale…


  No me podía creer que hablara en serio. Pero con una naturalidad pasmosa continuó:


  —Es algo mayor que yo, treinta y siete —explicó—. Pero no parece tan mayor si no te fijas mucho. Si quieres la llamo y verás que bien te lo hace. Está divorciada de un chulazo y es una experta…


  ¿Había en sus palabras un deje de ironía? En otro momento y lugar lo hubiera sospechado, pero allí y a aquella hora comprendí que hablaba en serio.


  —No, déjalo… —le dije—. En realidad estoy aquí porque me he perdido. Me voy para casa… Gracias de todas formas. Hasta luego.


  —Hasta luego… —replicó la chica con gesto desilusionado.


  Y dándome la vuelta eché a andar. No sabía por dónde se saldría de allí, pero de momento me bastaba con alejarme de la escena de la milf que en ese momento le comía la polla al tipo que la había sujetado por detrás mientras los otros dos se le corrían encima. La sonrisa de la mujer mientras movía la cabeza adelante y atrás confirmaban las palabras de la tal Sofía: «Es ella la que más disfruta».


  *


  Caminaba sin destino fijo. No tenía ni idea de cómo orientarme. Si al menos hubiera podido ver las estrellas, quizá lo habría conseguido. Pero en medio de aquella espesura el cielo no se alcanzaba a ver, aparte de que era una noche sin luna.


  Me paré para echar un vistazo alrededor y vi acercarse a una figura entre los árboles. Antes de poder asustarme me alcanzó una voz conocida.


  —¡Eh, espera! —gritó Sofía—. ¡Me voy contigo!


  Llegó la chica a mi lado y adaptó su paso al mío.


  —Ufff… —dijo—. Casi te pierdo, andas a una velocidad de la leche para mí. Por cierto, ¿adónde vas por aquí?


  Decidí no mentirle.


  —A ningún sitio… Ya te he dicho que estoy perdido. ¿Tú sabes salir?


  Rió bajito y luego me señaló hacia la izquierda.


  —Claro que sé… —respondió—. Trabajo aquí, ¿recuerdas…? Pero no sigas este camino, mejor vamos por ese de la fuente.


  Le hice caso y nos salimos de la calle principal, donde el sexo en los coches estaba en pleno apogeo. No podía evitar mirarlos al pasar y Sofía lo detectó.


  —Impresiona, ¿eh?


  —Jajaja… —no pude evitar reconocerlo—. Más que una peli porno…


  —Ya te digo…


  Anduvimos unos minutos sin decir nada, al final ella rompió el inciso.


  —No me has dicho como te llamas…


  —¿Qué…? —me había pillado pensando en mis problemas y no la había escuchado bien.


  —Tu nombre, tío… Que estás en babia… ¿No te lo han dicho nunca?


  Volví a reír.


  —Sí, muchas veces… —«sobre todo las últimas semanas», pensé—. Cosas de mayores, ya verás cuando lo seas. Y, por cierto, me llamo Raúl.


  Sofía me agarró de un brazo y lo apretó con la mano.


  —Anda, Raúl, no te las des de viejo, que no te pega… —soltó vacilona—. Si seguro que no llegas ni a los cuarenta.


  —Eh, ¿qué dices?, ¡pues claro que no llego a los cuarenta, no fastidies! —reí su salida.


  Con otra persona quizá me hubiera ofendido. Me quedaban dos años para llegar a esa edad, y últimamente empezaba a notar algo que bien pudiera equipararse a la crisis de la cuarentena. Pero con ella todo parecía más liviano, más fluido. Cualquier cosa que dijera no me afectaba. Lo más seguro era porque se trataba de una extraña a la que acababa de conocer. Y lo que pensara de mí no me daba ni frío ni calor.


  —Por cierto, Raúl es el nombre de un perro que tuve de pequeña.


  Decidí devolverle la broma por fastidiar.


  —¿De pequeña? —le di un ligero tirón de pelo—. ¿Pero ya has hecho la comunión?


  Me sacó la lengua e hizo ademán de correr tras de mí para pegarme un cachete. Yo también corrí y no me dejé alcanzar.


  Los siguientes minutos caminamos en silencio. Salimos desde el parque a la zona de bares bajo los soportales y cruzamos el local donde había encontrado a Cris en compañía de Adela. Apunté mentalmente su nombre: «Carro’s». Luego di un pequeño trote para alcanzar a Sofía, que me había sacado unos metros por mi detención.


  *


  Recordé que la moto se había quedado aparcada en la calle iluminada cercana al bar de extraño nombre, pero no me importó. Era un vehículo compartido y cualquier otro podría utilizarlo en cualquier momento. Además, me apetecía la agradable compañía de la chiquilla. Ya me las apañaría para volver a casa en taxi o por otro medio.


  —¿Dónde se supone que vas? —dijo ella de repente—. ¿Vives por aquí?


  —Sí, por aquí cerca —mentí.


  En realidad seguía sus pasos porque no tenía nada mejor que hacer. En casa no me esperaba nadie, por desgracia. Me sentía su ángel protector, aunque estaba más que seguro de que sabía defenderse por sí misma.


  —Yo también vivo cerca, ¿me acompañas?


  —Por supuesto… —«de eso se trata», pensé—. Además, de momento llevamos el mismo camino.


  Un par de minutos más tarde, me atreví a preguntarle la duda que me corroía:


  —¿Y cómo es eso de que trabajes de… bueno… de pajillera…?


  Ella se echó a reír.


  —Jajaja… ya me parecía que tardabas mucho en preguntar… Te apetece saber, ¿eh?


  Ciertamente era lo que más me apetecía en ese momento. Hubiera matado por saberlo, y mi eficiente secretaria no estaba cerca para investigar por mí, así que lo reconocí.


  —Sí, me tiene intrigado… Lo reconozco.


  Nos paramos en un semáforo y se me quedó mirando fijamente.


  —¿Tú no has hecho trabajos de temporada? —me descolocó con su pregunta—. Cuando estudiabas, digo, o lo que hicieras de joven…


  —Sí, claro… —respondí intuyendo la solución al misterio.


  —Pues yo trabajo de pajillera… por ahora —dijo con naturalidad pasmosa—. He trabajado de camarera, de barrendera, de dependienta… pero en todos los trabajos te hacen currar la hostia y te pagan una mierda… Así que alguien me habló de esto y decidí probar…


  No podía dejar de hacer una pregunta más, hubiera parecido un desconsiderado de no hacerla.


  —Y… ¿Qué tal? ¿Te va bien? —me imaginé que no sería para tirar cohetes… Vender pajas en un lugar donde el sexo se regalaba no creía que fuera un gran negocio.


  —No muy mal… —Se apartó un mechón de pelo por detrás de la oreja y sonrió abiertamente, con aquella sonrisa que te paraba el corazón—. Aunque esta noche ha sido una «eme». En fin, no me haré rica, pero mientras acabo la carrera al menos podré pagar el alquiler y la ropa.


  —¿Y el resto?


  —El resto me lo pagan mis padres, con una paguita que no da para mucho, pero que no me quejo…


  Vaya, parecía que la muchacha era de las que no llegaban a fin de mes. Me pregunté si sus padres conocerían su segundo oficio. La respuesta no necesitaba buscarla en Sofía, estaba claro que si sus padres lo hubieran sospechado se habrían muerto del disgusto.


  La siguiente pregunta me pareció obvia:


  —¿Qué estudias?


  —Veterinaria.


  —Ah… suena bien…


  —Si te gustan los animales, ya lo creo…


  —Sí, claro, y tu practicabas de niña con tu perro Raúl…


  Sofía se echó a reír y se detuvo… Desbordaba alegría la jovencita. Sus blancos dientes pedían besos a gritos, a pesar del chicle que amenazaba con escapar de su boca en cualquier momento.


  —Bueno, yo me quedo aquí… —dijo señalando el portal ante el cual nos encontrábamos.


  —¿Vives en este edificio?


  —Sí, señor… —respondió sonriente—. Aquí está mi humilde morada… Y la tuya, por supuesto.


  —Muchas gracias, señorita… —repliqué con una reverencia y sonreí también.


  Me fijé en el edificio y vi que no solo no estaba mal, sino que estaba genial. Muy nuevo y señorial. En aquel sitio y en aquella zona un alquiler costaría un ojo de la cara. Vaya, parecía que la jovencita no me había dicho toda la verdad cuando me había hablado de su economía. Debía de sacarse una buena pasta haciendo pajas a los desesperados del parque de los perros. Tampoco me extrañó, si lo pensaba bien. Teniendo en cuenta que la edad media de los practicantes de sexo del lugar debía estar por encima de los cuarenta y cinco, que una chavala de veintipocos te la meneara por cincuenta miserables euros debía de ser un caramelito.


  —Pues nada… —me dispuse a despedirme con todo el dolor de mi corazón. La jovencita Sofía me había alegrado la noche, pero el encuentro tocaba a su fin. Ha sido un placer conocerte, aprendiz de veterinaria.


  —Para mí también, Raúl «el viejo…».


  Reímos los dos y ella se acercó a mí. La agarré por los hombros cuando se empinó para besarme y yo le correspondí con dos besos sobre sus mofletes. La piel de aquella chavala era suave como la misma seda. Y el calor que desprendían sus mejillas te calaban el alma.


  —Buenas noches…


  —Buenas noches…


  Sofía se giró y, tras abrir con la llave la puerta del portal, se perdió en el interior del edificio sin dar siquiera las luces. Suspiré tristón y decidí volver a por la moto. Visto lo visto, gastarme treinta euros en un Uber no me apetecía demasiado. Por veinte euros más la guapa Sofía me habría hecho una buena paja, y eso lo habría considerado dinero menos desaprovechado.


  Eché a andar hacia la calle de los soportales. Me entraron unas tremendas ganas de fumar, aunque hacía más de veinte años que lo había dejado, justo un mes después de haber comenzado a hacerlo. La última experiencia había sido con Adela la noche de la fiesta, pero había dejado consumirse al Camel sin darle una sola calada.


  ¿Por qué me apetecía fumar ahora? ¿Era por el recuerdo del olor de los puritos de Bruno en la piscina? ¿Hasta en eso iba a influirme? Maldito «oso», lo iba a matar en cuanto le echara la vista encima…


  Metido en estos pensamientos, no había oído los gritos que me llamaban.


  —¡Raúl…! —gritaba alguien a mi espalda—. ¡Eh… Raúl…!


  Me giré y vi a Sofía llamarme dando pequeños saltitos. La chica corrió hasta mí y se detuvo jadeante.


  —Jo, tío, debes de estar sordo… Te he tenido que llamar a voces…


  —Lo siento, mujer, es que ando con mis cosas y…


  No me dejó terminar.


  —¿Te apetece tomar un café?


  La miré sin creer lo que oía. La sangre me volvió al cuerpo.


  —Vale… Yo invito… ¿Dónde quieres que vayamos?


  —No, tío… —rió llevándose las manos a las mejillas, que parecían arderle por la vergüenza que la estaba haciendo pasar sin querer—. Me refiero a tomarlo en mi casa…


  Una nueva sorpresa


  Subimos en un ascensor más que aceptable en tamaño, cada uno en un extremo del mismo y en silencio. Sofía pasaba pantallas en su móvil, imaginé que estaría mirando Tiktok o Instagram. Daba igual, en realidad lo único que intentaba era aislarse hasta que llegáramos a la planta seis, donde me había dicho que estaba su piso. No necesitaba leerlo en sus ojos, cómo hubiera hecho el cerdo de Bruno.


  La miraba y me maravillaba de la belleza de aquel rostro sin apenas maquillaje. Le bastaba un poco de brillo de labios para estar más que guapa. La juventud, me dije, esa es la mejor receta para una cara bonita. Porque, más que guapa, había en su rostro una simpatía natural, con aquella sonrisa de ángel pícaro, que la hacía agradable para cualquiera que la mirara.


  Llegamos al sexto y entramos en su apartamento. Me pidió que pasara al salón mientras ella se dirigiría a su cuarto para cambiarse de ropa.


  —¿Qué quieres tomar? —añadió—. Te lo preparo de paso y ya lo traigo…


  —Me vale con el café que me has ofrecido. Con leche, por favor.


  —De acuerdo… dame cinco minutos, ¿vale?


  —No pienso ir a ningún lado, te lo aseguro…


  Sonrió mordiéndose el labio y desapareció de mi vista por el que me había parecido un largo pasillo. Me entretuve curioseando los títulos de la biblioteca, bastante bien surtida de libros de todos los géneros. Era la pieza mayor dentro de un salón bastante espacioso y con un decorado minimalista. Luego admiré la vista desde el ventanal del balcón. Me hubiera gustado asomarme al exterior, pero no quise parecer un invitado impertinente y me abstuve.


  Lo que me resultó extraño fue no encontrar una sola foto. No es que los chavales de hoy sean amantes de llenarlo todo de imágenes de la familia, como nos gusta a las generaciones anteriores, pero el hecho de no encontrar ni una sola —unos padres, un novio, un monumento de algún viaje exótico—, llamó mi atención. Y, por supuesto, el hecho de que una estudiante pudiera permitirse semejante pisazo y en aquella zona de Valencia me dejó impresionado.


  Unos minutos después reapareció Sofía. Portaba una bandeja con el café y un plato de pastas de diversos colores. Se había cambiado el short vaquero y la camiseta por un minivestido de estar por casa que le daba un aspecto muy sexy. Sobre todo porque dejaba al aire la mayor parte de sus piernas, que en mi opinión eran lo mejor de su anatomía.


  Tras dejar la bandeja sobre la mesita frente al sofá, se llevó un dedo a la boca.


  —Ssshhh… —dijo—. Me ha pedido mi compañera de piso que no hagamos mucho ruido. Está con su novio y enseguida se van. Él cree que están solos y prefiere que lo siga creyendo. Es un chico tan tímido que saldría corriendo si supiera que estamos aquí.


  Acabáramos. No sé porque no se me había ocurrido que Sofía pudiera no vivir sola, que compartía el alquiler con una compañera. O quizá con más de una. Ahora entendía como conseguía pagar el alquiler del apartamento.


  —¿Van a quedarse en el cuarto? —susurré con picardía—. ¿No necesitamos dejar libre el salón también? Este sofá parece cómodo para… eso que uno se imagina…


  Le guiñé un ojo y ella rió bajito. Luego respondió, en susurros igualmente.


  —Sí, es lo que te imaginas. Están follando como cosacos. Esos dos solo se ven una vez a la semana y ese día se pasan horas dándose mimos.


  Reí a mi vez y luego me senté frente a los cafés. Ella se acomodó junto a mí e hizo los honores, dejándome libertad para elegir entre azúcar y sacarina y la pasta que me pareciera más apetitosa.


  La conversación fluyó poco a poco. Al principio costaba. Al fin y al cabo no nos conocíamos de nada, y los temas salían a cuenta gotas.


  —¿Tienes hijos? —preguntó mordisqueando una galleta.


  —Ya empezamos… —me fingí enfadado—. No, no tengo ninguno, no soy tan mayor, aún tengo tiempo para pensármelo.


  —¿Seguro? —se sujetó la risa—. No sé yo, eh…


  —Por dios, Sofi… ¿Te puedo llamar Sofi?


  —Claro, todo el mundo me llama así…


  —Pues eso… Sofi… ¿Tú cuantos me echas?


  Sofía se tapó la boca masticando y rió de buena gana. Cuando por fin se recobró, soltó lo que me esperaba.


  —A ver… ¿estamos hablando de edad...?, ¿o de otra cosa…?


  Reí con ella.


  —Mira que graciosa, la niña… —le di una palmada en la rodilla a modo de castigo—. Hablamos de edad, so pervertida.


  —Vale, vale… —dijo secándose una lágrima que se le había escapado mientras reía—. Pues cuarenta, ya te lo dije antes. Bueno, si te soy sincera, cuarenta y uno… y medio…


  —Jajaja… —ironicé—. Pues no, solo treinta y ocho… Y ya sabes que los hombres somos fértiles toda la vida. Aún estoy a tiempo de engendrar un equipo de futbol.


  —Vale, vale… —se disculpó sin dejar de sonreír—. Te toca a ti… ¿Cuántos me echas…?


  La miré con sorna, era el momento de devolverle la broma. Ella lo vio venir y me hizo un gesto de negación con el dedo.


  —No, de esos, no… De años, señorito…


  Me sentía genial charlando entre bromas con aquella chiquilla. Tras los primeros momentos de titubeo, la conversación fluía entre los dos de la manera más natural. Y las bromas no eran para nada pesadas ni lascivas, a pesar de que fueran picantes.


  —Pues mira… —entorné los ojos como si calculara—. Yo creo que andas por los veintiuno o veintidós…


  —¡Hala…! —se echó las manos a la cabeza—. Ni te has acercado… Ya sé que aparento menos años de los que tengo, siempre me lo dicen. Pero tampoco tanto…


  —¿Veintitrés…? —aventuré para seguir con el juego.


  Volvió a reír y a echarse las manos a la cabeza.


  —¿Veinticuatro…? —dije sin rendirme.


  —Veinticinco castañas, querido… —soltó y se recolocó la melena detrás de una oreja. Era esta pequeña y delicada. De buena gana se la hubiera besado.


  —¿Lo dices en serio…?


  —Totalmente…


  —Pues nadie lo diría… Yo pensaba que estando aún en la universidad… pues…


  Sorbió de su café. Sofia ahora no reía y me miraba de una forma extraña, como estudiándome.


  —Ya sabes, los cursos no siempre se aprueban a la primera. Además, Veterinaria es una vocación tardía. Empecé estudiando Derecho… Cuando me aburrí, lo dejé y me pasé a lo que de verdad me gusta.


  Aquello sonaba a lo que había imaginado: una niña pija que no tiene prisa en montarse una existencia porque papá lo paga todo. Menuda vida se daba la chavala, pajillera a ratos, veterinaria por vocación y a saber si no tenía una abuela que también alimentase su economía.


  Quién hubiera podido a su edad.


  *


  La noche se iba desgranando, no quería mirar el reloj para no agobiarme, pero debían de ser las tantas. Al día siguiente no era fiesta, así que tenía que pasar por la oficina. Sin embargo, no podía renunciar a aquellos momentos de relax en compañía de una muchacha tan bonita como dulce.


  —¿Estás casado? —dijo tras varios minutos de charla insustancial.


  —Sí, lo estoy…


  —¿Es guapa…?


  Era una pregunta absurda, quizá aceptable para una niña, pero no para una chica de su edad.


  —La gente no se casa solo por la belleza… —la amonesté, aunque intentando no ser grosero—. Pero, sí, es muy guapa…


  —¿Y por qué no estás con ella en lugar de estar aquí conmigo…?


  —Es una historia muy larga —me escabullí.


  —Yo no tengo prisa…


  Menuda bobada. Si hablaba solo por hablar, por llenar el silencio, prefería no seguirle la corriente. Cris no me parecía un tema al que darle mucha cuerda. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué mi esposa había resultado ser una zorra y que la estaba siguiendo para descubrir sus secretos?


  —No, mejor cambiemos de tema… —la corté—. ¿Y tú, qué? ¿Tienes novio?


  —Pshé… —respondió jugando con su pelo con los dedos de una mano—. Algo así…


  —No pareces muy feliz hablando de él…


  —Oh, no es por nada… —se justificó—. En realidad es más como un amigo. De los que van y vienen y nunca se quedan del todo.


  —¿Un follamigo?


  Recuperó la sonrisa y me encantó habérsela provocado.


  —Mira, esa es la palabra que mejor le define: «follamigo» —Recogió las piernas sobre el sillón y en el movimiento me dejó ver su ropa interior. No quise seguir la acción con la mirada para no ofenderla, pero no había podido evitar que mi polla diera un salto dentro del pantalón—. Llega cuando menos se le espera, me echa un par de polvos y luego vuelve a desaparecer… No creas, que no me quejo… El tío folla de maravilla. Pero una ya va teniendo una edad, y en fin…


  Se sujetaba las rodillas con las dos manos, en una postura que la hacía parecer más niña.


  Iba a replicar a su confesión, casi un lamento, cuando por la puerta del salón apareció una mujer mayor que ella. Sería de mi edad, o incluso mayor, y eso me desconcertó. ¿Dos mujeres de edades tan diferentes compartiendo piso? Desde luego no era lo habitual.


  —Hola, chicos… —susurró—. Nosotros ya nos vamos. Pasadlo bien… Sofi, ten cuidado con el calentador. Ya sabes que si no lo controlas deja de salir agua caliente en mitad de la ducha… Y menuda faena…


  Me hizo gracia el comentario. ¿Aquella mujer imaginaba que me iba a quedar con Sofi e íbamos a hacer «cosas» que necesitarían de una ducha posterior? No me cabía otra explicación, imaginaba que el problema del calentador le era familiar a Sofi y no tenía que recordárselo en ese momento. Bien mirado, no me hubiera importado en absoluto tener que usarlo, con avería o sin ella.


  —Vale, tranqui… —respondió Sofía—. No pasa nada, en realidad Raúl se va enseguida y yo me meteré en la cama en cinco minutos.


  Cuando la mujer y su novio —cuyos nombres se quedaron en el tintero por la falta de presentación— desaparecieron, el ambiente entre Sofía y yo se había enfriado un tanto. Había captado la indirecta. «Raúl se va enseguida», había dicho, y esa era la forma de avisarme de que la noche terminaba, que no fuera muy pesado y que empezara a despedirme.


  *


  Muy en mi estilo, me equivoqué por completo. Tras la marcha de su compañera de piso, Sofía comenzó a sacar tema tras tema y nuestra conversación retomó la fluidez del principio. Era encantador charlar con ella con la naturalidad que desprendía. Su sonrisa, sus bromas pícaras de doble sentido, sus muletillas y su interés por saber de mí hicieron que la noche fuera pasando sin darnos cuenta.


  Serían sobre las cuatro de la mañana cuando miré el reloj. En ese momento Sofía me contaba una anécdota que le había ocurrido en unas fiestas de su pueblo, a sesenta kilómetros de Valencia.


  Yo la escuchaba de lejos. La muchacha había vuelto a cambiar de postura sobre el sofá, como tantas veces desde que la noche comenzara, y ahora me mostraba sus muslos y una porción de sus braguitas bajo el vestido camisero. Y, sin poderlo evitar, comencé a empalmarme por tercera vez esa noche.


  No podía retirar la vista de sus muslos perfectos, sin un atisbo de celulitis. El nacimiento de las nalgas, además, era tentador, daban ganas de mordisquearlo. Si volvía a abrirse de piernas como un momento antes había hecho para situarse en la posición actual, mi polla iba a romper la cremallera del pantalón.


  Dudé de si no estaría enviándome una señal. Lo descarté, sin embargo, estaba acostumbrado a mirar a las chicas charlando en Tiktok y sabía que ellas le daban muy poca importancia a las posturas que a los hombres nos parecen «provocativas». Es más la mirada del hombre la que provoca un morbo que ellas no han buscado en ningún momento.


  Pero, a pesar de que me decía todo ello para disculparla, mi calentura iba creciendo de nivel según pasaban los minutos. Sofi hablaba y hablaba y yo soltaba monosílabos cuando me tocaba responder, pero mis ojos no podían apartarse de aquellas piernas, enfundadas en calcetines color violeta hasta el tobillo y terminadas en unas braguitas de algodón de color beige.


  Y entonces me decidí. Después de sujetarme muchos minutos para no hacerlo, al final primó mi necesidad de sexo. Llevaba muchas horas sin eyacular y mi entrepierna ganó la partida. Eché mano al bolsillo y saqué la cartera. Luego rebusqué en su interior hasta encontrar lo que buscaba. Finalmente solté el billete de cincuenta euros sobre la mesa y dije una frase de la que me arrepentiría por el resto de la noche.


  —¡Quedas contratada!


  —¿Qué…? —la expresión, un segundo antes sonriente, se le había mudado por completo—. ¿Qué coños es esto…?


  —Pues eso, que te contrato… —reafirmé—. Tu tarifa son cincuenta euros, ¿no? Pues aquí están… ¿cómo me pongo…?, ¿lo hacemos en el salón o prefieres otro sitio…? Lo digo por no manchar… —solté finalmente y eché mano a la hebilla de mi cinturón.


  Se levantó como una exhalación. Apretaba los puños y parecía contenerse para no saltar sobre mí y descargarlos en mi cara.


  —Pero… pero… —apretaba los dientes y las palabras se le estrangulaban—. ¿¡Pero tú estás gilipollas o qué…!?


  No sabía qué responder, me había pillado desprevenido su reacción. ¿pero no era ese su trabajo, aunque fuera temporal?


  —No… yo… yo… —gesticulaba sin parar intentando que mis manos hablaran por mí. Quería decirle que si su oficio de pajillera era de ayuda para su economía, pues que yo la apoyaba y que podía contar conmigo para poner mi granito de arena. A cambio de un servicio, por supuesto… En mi cortedad, no podía imaginarme el daño que la estaba haciendo.


  *


  Antes de que me diera tiempo a explicarme, Sofía me esquivó y salió a la carrera hacia el pasillo. Luego se perdió en la oscuridad de la casa y solo pude oír el estruendo de una puerta al cerrarse.


  «Menudo gilipollas —me dije—. La he cagado... Si seré imbécil». Había ofendido a aquella muchacha como jamás recordaba haber ofendido a nadie. Mi única excusa era la necesidad física que tenía y el hecho de que había malinterpretado las señales.


  Salí al pasillo y me planté ante la única puerta que había cerrada. Supuse que sería la de su habitación. Apoyé el oído sobre la madera y escuché unos segundos. De fondo se oía a Sofía sollozar. Aquella muchacha no se merecía encontrarse en aquel estado por mi culpa. Tenía que disculparme como fuera, aquella afrenta no podía quedarse así.


  —Sofía… —dije con un toque de pesar en la voz, el mejor que supe entonar—. Lo siento. La he cagado, lo sé. Pero es que soy un idiota. Si me conocieras sabrías que no lo he hecho con mala intención. Lo que pasa es que soy el mayor metepatas del mundo, y estas cosas me salen sin querer.


  —¡Vete…! —fue la única respuesta desde dentro de la habitación.


  —Vale, me voy… —repliqué—. Pero déjame que antes me explique, por favor…


  —¡He dicho que te vayas…! —repitió.


  —Está bien… —casi me rendí—. Pero solo te diré una cosa… No te he dicho la verdad sobre mi esposa…. Bueno, sí que es guapa, en eso no te he mentido… Pero lo que no te he contado es que las cosas entre nosotros van de mal en peor. Cada vez estamos más separados y tengo miedo de perderla… Hace mucho tiempo que no tengo sexo con ella… sexo de verdad, quiero decir… Eso me mantiene siempre con un deseo que me mata… No sabes lo horrible que es no tener sexo para un hombre… Y tú… tú eres tan… bonita… tan amable… tan alegre y cariñosa… que me he confundido. Yo me hubiera conformado con abrazarte. Con decirte que tu follamigo es un gilipollas que no te merece. Que una chica como tú no puede estar pendiente de un tío… Que si no sabe quererte que le den… Que hombres buenos los hay a montones… Y que tú te mereces encontrar al mejor…


  No hubo señales de Sofía durante mi monólogo. Temeroso de que la hubiera pasado algo, propiné dos golpes de nudillo sobre la puerta.


  —¿Sofía, estás bien…?


  Y entonces escuché pasos apresurados sobre el parqué y tres golpes sobre la puerta con la mano abierta que me asustaron y me hicieron retroceder.


  —¡He dicho que te vayas de mi casa…! —gritó Sofía— ¿¡Me oyes!? ¡Vete de mi casa, joder…! —y los sollozos posteriores me desgarraron por dentro.


  Me giré despacio. Me merecía aquel desprecio y mucho más. No sabía que coños hacía aún en la casa de Sofía. No es que me hubiera insinuado entre líneas que me marchara. Ni mucho menos… Me lo había gritado. No tenía nada que hacer allí. «Así que… ¿por qué no te vas, imbécil?», me dije.


  Recorrí el pasillo de vuelta al recibidor. Una vez allí miré hacia el salón. Había pasado horas agradables sobre aquel sillón. Y lo había estropeado todo por el deseo. El puñetero sexo, como siempre, era el culpable. Por mí lo prohibiría para que dejara de jodernos a todos. Porque el sexo era una auténtica pesadilla, la pesadilla que destruía a las personas por dejarse arrastrar tras sus promesas de placer.


  Abrí la puerta de la casa y traspasé el umbral. No quise dar la luz de la escalera por pura vergüenza. Si alguien había escuchado los gritos de Sofía, no quería que me vieran como el idiota que los había provocado.


  Y al ir a cerrar la puerta, envuelta en la claridad proveniente del salón, la vi. Asomaba medio cuerpo reclinada en la esquina que comunicaba el pasillo con el recibidor. Se apoyaba en un solo pie, mientras con el otro se acariciaba la pantorrilla en una posición infantil.


  Y no hablaba. Pero su silencio era más elocuente que sus palabras. El pelo revuelto le caía sobre los ojos, que brillaban en la oscuridad. La expresión de inocencia, unida a su mirada felina, podía ser una señal. Y tuve miedo de nuevo. Porque había quedado demostrado que yo no sabía leer las señales.


  Finalmente me atreví. Volví a entrar en la casa y cerré la puerta tras de mí. Luego me acerqué a Sofía a paso lento y silencioso. Su mirada ya no me retaba, había bajado los ojos hacia el suelo, sometida a mi voluntad.


  Cuando estuve a su lado levanté una mano y la puse sobre su mejilla. Luego acerqué mis labios a una de sus sienes y la besé en el pelo aspirando su perfume.


  —Lo siento, lo siento… —suspiré mientras le besaba en la frente.


  Ella se dejaba hacer cerrando los ojos. Yo la acariciaba, más que besarla, con mis labios. Por fin susurró unas palabras que me causaron un escalofrío.


  —No me hagas daño… —murmuró—. Trátame bien, por favor… Sé cariñoso…


  Gemí bajito besándole las mejillas.


  —Sí, sí… te lo prometo… —le decía antes de depositar mi primer beso sobre sus labios—. Te juro que seré cariñoso…


  Un instante después, se liberó de mi abrazo y, tomándome de la mano, tiró de mi hacia su habitación.


  *


  Aquella noche, sobre la cama de Sofía, no hubo sexo sucio, solo se hizo el amor. Todas los gestos obscenos se quedaron fuera. Amé a aquella muchacha y ella me correspondió justo hasta que comenzaba a amanecer. Disfrutamos de varios orgasmos, todos ellos profundos y apasionados.


  Yo me conformé con dos —la edad no perdonaba—, pero conté no menos de tres por su parte. Hacer el amor a Sofía era diferente: sedoso, dulce, fresco. La saliva de su boca sabía a menta y la esencia de su vulva a fresa y a vainilla. Y me las bebí ambas con ansia.


  Ella era más bien puritana en la cama, pero no eché de menos el sexo desenfrenado que, por ejemplo, había mantenido con María. Solo con verla apretar los ojos en silencio mientras su cuerpo entero temblaba me servía de acicate para amarla, igualmente en silencio. Al finalizar la noche me sentía volar. Y ella me reconoció no haber sentido algo tan fuerte desde hacía mucho tiempo. Luego nos dormimos.


  La claridad del día nos pilló desnudos y abrazados.


  —Tengo que irme… —le dije cuando me di cuenta de que no dormía.


  —Yo también… tengo clase a primera hora.


  Sofía preparó el desayuno mientras me duchaba. El calentador no me defraudó y funcionó sin problemas. Luego, mientras lo hacía ella, yo exprimí las naranjas. Después desayunamos juntos. Hablamos poco, nos conformábamos con las miradas. Su sonrisa blanca y desigual me bastaba. Y no sabía qué era lo que a ella le bastaba de mí, pero mordía de su tostada y masticaba sin dejar de escrutar mis ojos con los suyos. Me hubiera quedado con ella todo el día en la cama, pero mi jefe se hubiera enfadado si hubiera llegado tarde de nuevo a unas de sus aburridas reuniones.


  Nos intercambiamos los teléfonos y me dispuse a salir por la puerta. Sofía se acurrucó contra mí y nos besamos con dulzura durante unos minutos. Los últimos minutos de aquel día.


  Deshice su abrazo muy a mi pesar y me giré hacia la puerta.


  En el último segundo, sin saber por qué, me fijé en una octavilla que descansaba sobre el mueble del recibidor. En ella había una foto que me resultó conocida.


  —¿Quién es esa de la foto? —pregunté con un nudo en el estómago.


  —¿Quién, la del anuncio?


  —Sí, esa…


  —Bah, no es nada… —respondió, evadiendo mi cuestión—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Es que creo que la conozco —le dije tragando saliva.


  —¿De verdad? —me miró extrañada—. ¿Lo dices en serio?


  Su tono era cada vez menos curioso y más interrogante.


  —Si, eso creo… aunque tal vez solo se parezca a alguien que conozco…


  —Sí, será eso… —Tomo el papel en la mano y lo dobló en dos. ¿Intentaba ocultarlo?—. Porque si conocieras a esta mujer quizá me habrías mentido durante horas.


  —¿Qué…?


  Mi extrañeza debió de parecerle auténtica, porque por fin se decidió a ser más clara.


  —Veras… —titubeó—. Esa mujer de la foto es una que se pasa de vez en cuando por el parque de los perros. Va en busca de chicas como yo, de las que trabajamos allí de forma ocasional. No profesionales, ya me entiendes…


  Sentí que me atragantaba.


  —¿Se pasa a buscar chicas para…?


  —No, no es lo que te imaginas… —puso una mueca a modo de sonrisa—. Ella no va de clienta, sino de jefa.


  —¿De… jefa…?


  —Sí, de jefa. Ofrece contratos a las chicas para que trabajen para ella.


  —¿Es una… madame, se dice así?


  —Sí, se dice así… Pero no, no es eso… Dice ser una productora de cine porno… ofrece trabajos de actriz para rodar películas.


  —Tú… ¿has hablado de eso con ella? ¿Estás pensando en aceptar?


  De repente, aquella posibilidad me preocupaba de veras. Si Sofía estaba interesada en rodar pornografía, mi confianza en la integridad de las mujeres se habría evaporado. ¿Era posible que en el fondo los puteros tuvieran razón? ¿Que todas la mujeres tenían un precio para abrirse de piernas?


  —No, aún no la he encontrado y no me ha ofrecido nada —explicó con tono profesional—. Cuando la vea, si algún día sucede, ya lo pensaré. Si no se ha acercado a mí todavía tal vez es que no doy el perfil, quién sabe…


  El mundo se me venía encima. Me apoyé en Sofía para no caerme con la excusa de darle un último beso de despedida. Luego salí de su casa y tomé el ascensor.


  Durante el trayecto de bajada las piernas me temblaban sin poder contenerlas. Todo el cuerpo me temblaba en realidad. Porque la mujer de la foto no «se parecía» a alguna conocida. «Era» alguien a quien conocía bien. Más que bien. Se trataba de Adela, la zorra de Bruno.


  Y si Adela era una productora de cine porno, ¿qué coño era Cris, quien la acompañaba tan a menudo que las había encontrado varias veces juntas sin demasiado esfuerzo?


  Espiando a Cris II


  En cuanto llegué a la oficina, lo primero que hice fue llamar a Cris. Si había dormido en casa, me estaría echando de menos.


  —Estaba a punto de llamarte yo —me dijo—. Me he asustado al ver que no venías en toda la noche. He supuesto que habrías salido con tus amigos, pero toda la noche… en ti no es muy normal…


  —No pasa nada, cari, tranquila… —necesitaba morderme la lengua para sujetar la ira. No era el momento de saltar, tenía cosas que hacer primero—. Es que me salió un asunto urgente en Madrid y tuve que salir por piernas. Los puñeteros americanos que estaban de paso solo unas horas y querían verme en persona. Habrás visto que el coche está en el parking, ¿no?


  —No, no he bajado al parking, no me ha hecho falta… ¿Pero por qué no me has avisado? No sé, un mensaje, cualquier cosa…


  —Ya sabes, el mismo problema con el móvil que tuviste tú el otro día —mentí y le devolví la excusa—, me quedé sin cargador y sin batería al mismo tiempo. Y luego ya era tarde y no quise llamarte, preferí no despertarte hasta esta mañana.


  Inventaba las excusas sobre la marcha, intentando no dejar ningún cabo suelto. No porque temiera que me pillara en un renuncio, sino para evitar que sospechase de que conocía ya muchas de sus mentiras. Y algunos de sus pecados. Aunque aún me faltaban otros muchos por conocer todavía.


  —Pues si miras verás que el BMW está en el garaje. Lo dejé cuando pasé por casa. Solamente me dio tiempo a meter una muda en el maletín del ordenador y a salir pitando en un taxi.


  —¿Entonces estás en Madrid todavía?


  —Sí, aquí estoy, saludando a algunos de los antiguos colegas. Pero en cuanto termine la reunión con los americanos me vuelvo para casa.


  —Vale. Entonces te veo a la tarde a la salida del trabajo.


  Me pasé el resto de la mañana escondido en mi despacho para que Bruno no me viera. Si a Cris se le ocurría hablar con él por «sus asuntos», tal vez le dijera algo así como: «tu marido te la ha jugado, porque lo acabo de ver tomando café en la planta primera», o algo parecido.


  Mi escondite lo abandoné a la hora de comer, cuando el peligro había pasado. Al fin y al cabo el AVE es lo suficientemente rápido para mantener ciertas coartadas. Hasta esa hora había estado navegando por Internet y poco más.


  Aunque lo que en realidad me apetecía hacer lo había tenido que reprimir. Se trataba de las ganas de llamar a Sofía y preguntarle si, como yo, se moría por seguir con lo que habíamos estado haciendo la mitad de la noche. Y no me refería a la «primera» mitad de la noche, precisamente.


  *


  No me esperé a la hora de salida. Los viernes, los empleados sin responsabilidades directivas podían abandonar la empresa a partir de las tres. Y ese día me apetecía emularlos. Me mimeticé con ellos y, tras apurar un sándwich en la cafetería del edificio, me largué para casa. Tenía cosas que hacer antes de que Cris volviera del trabajo.


  Lo primero era abrir su caja fuerte. Esa que había sido de los dos hasta que se había apropiado de la llave y la había escondido en algún lugar, tal vez en su bolso para llevarla siempre consigo.


  Intenté descerrajarla como en las películas —un par de clips y mucha maña—. Todo inútil. No sé por qué nos fiamos del cine, en las películas nos engañan continuamente.


  Una vez que me di cuenta de que nunca lo conseguiría de esa manera, se me ocurrió una idea que a veces utilizaba para los trabajos de bricolaje: Youtube.


  Dicho y hecho. Busqué vídeos sobre la forma de «descerrajar una caja fuerte de ferretería sin que se note que ha sido abierta». Al instante me aparecieron varias decenas. Elegí el primero de ellos. El de un tipo que abría en menos de un minuto una de esas cajas con un clip —en eso había acertado—, pero añadiendo una pequeña navaja.


  Como no tenía navaja utilicé un cuchillo acabado en punta. Y como era la primera caja que abría, me llevó diez minutos en lugar de uno solo.


  Pero al final conseguí abrirla.


  Y lo que encontré dentro me dejó con la boca abierta. Lo primero que llamó mi atención fueron las joyas. Algunas con la etiqueta de la joyería colgando todavía. Dos relojes, cuatro anillos y algunas pulseras y medallas. Todo de oro. No eran piezas robadas, como al principio me temí. Los recibos que se encontraban igualmente en la caja lo atestiguaban.


  Lo segundo en interés eran los sobres de color canela, idénticos a aquel primero que le había descubierto en el bolso. Había cuatro, todos rebosantes de billetes. No quise contarlos, no lo necesitaba. Recordé la cuenta corriente de Cris. Seguro que también habría engordado. Pero ya no tenía acceso a ella. Debí haber callado cuando lo descubrí. Pero entonces no sospechaba que llegaría al punto en que me hallaba.


  *


  Mi siguiente objetivo era el trabajo de Cris. Localicé las nóminas que había descubierto en un cajón de la mesilla y apunté el nombre del despacho de abogados. Cuando lo encontré en Internet comprobé que no se trataba de un despacho de reciente creación, como había afirmado mi esposa. Llevaba más de veinte años afincado en Valencia y era bastante conocido en el mundillo.


  No hubiera necesitado llamarles para confirmar mis sospechas, pero lo hice. Y, por supuesto, una voz femenina de recepcionista me informó que Cristina Cifuentes no era una empleada del bufete. Y que no lo había sido nunca.


  Aquello fue el tiro de gracia.


  El resto de la tarde ahogué mis penas en cerveza. Para cuando Cris llegó tras su supuesta «jornada laboral», ya me encontraba en la cama más que mareado por el alcohol. Fingí un dolor de cabeza insoportable y le pedí que no hiciera mucho ruido para que pudiera adormilarme. Con toda seguridad el dolor se me pasaría tras una noche de sueño.


  —Vale, cielo —me dijo cariñosa—. Duerme que yo me quedo en el salón viendo una peli. En caso de que necesites algo, no dudes en llamarme.


  —Gracias, cari… eres mi enfermera favorita.


  Sonrió y me acarició el pelo. La habría matado en ese mismo instante si hubiera podido. Pero no tuve más remedio que aplazar mi venganza.


  Antes de abandonar la habitación y dejar la puerta entornada por si la llamaba, Cris soltó una frase que me produjo un escalofrío. En esta ocasión de placer.


  —He dejado cargando el iPhone en el cargador inalámbrico sobre mi mesilla. No creo que te fastidie, le he quitado el sonido por si algún pesado llama a deshoras. Pero si te molesta me lo llevo.


  La medio cogorza que llevaba encima se me disipó en un santiamén. Ni muerto iba a dejar pasar aquella oportunidad.


  —No, tranquila, cari… Déjalo cargando, no me molesta para nada


  *


  Bastó que Cris saliera de la habitación para que mi cuerpo saltara de la cama sin poderlo controlar. Busqué en mi móvil la fotografía del post-it. Aunque me costó encontrarla entre las miles de fotografías que guardaba, la hallé donde la había dejado, esperándome ufana.


  Cogí el iPhone de mi esposa y tecleé en él una de las series de números anotadas en el papel amarillo. La primera falló. Al teclear la segunda, sin embargo, la pantalla de bloqueo desapareció dejando a mi disposición los secretos de Cris.


  Me costó contenerme para no soltar un grito. Y luego me puse a trabajar.


  Sin dudarlo un instante, abrí el wasap. Era la herramienta ideal para fabricar cornudos. Estaba seguro de que Bruno la usaba como primer medio para controlar a «sus» chicas. Y no me equivoqué.


  Las conversaciones entre Cris y Bruno comenzaban desde el día en que se habían citado en la oficina para hacer la entrega del flamante iPhone. Y se mantenían constantes hasta el día actual, en el que habían estado chateando durante la mañana sobre los planes para el fin de semana. Por supuesto, habían quedado en casa del «oso», aunque esta vez sería el domingo, no el sábado.


  «Qué considerados —exclamé irónico para mí—. Han pensado en dejarme el sábado para que lo disfrute junto a «mi» querida esposa».


  Eché hacia atrás el scroll de las conversaciones. No sabía por dónde empezar. En realidad me daba igual, así que le di un manotazo a la pantalla y esperé a que las líneas dejaran de pasar para comenzar a leer.


  La conversación que se iniciaba en aquel punto se había producido pocas semanas atrás, justo tras la última fiesta de empresa. Era el «oso» el que la comenzaba.


  BRUNO: A ver, Cris… ¿dónde coño te metes? Te he llamado tres veces y no me coges, y ya sabes lo que me jode que me des esquinazo.


  Era un comienzo a la altura del cerdo de Bruno. A pesar de que me dolió que mi esposa contestara a aquella llamada de atención, no me había extrañado el tono utilizado por el «oso»


  CRIS: Qué te pasa, loquito…? Te estás poniendo celoso porque no me pillas?


  La sangre se me congelaba a medida que iba leyendo. Pero me obligué a seguir.


  BRUNO: Me pasa que últimamente me estás mosqueando… y ya sabes que no te gusta verme mosqueado.


  CRIS: Vale, vale… estaba trabajando… Qué quieras que haga, que lo deje a medias y salga corriendo a contestar a tus llamadas?


  ¿Trabajando, decía? ¿De qué trabajo hablaba? Del trabajo de abogada desde luego que no podía ser. Necesitaba ver si concretaba algo al respecto, así que tragué saliva y continué leyendo. Me temía lo peor.


  BRUNO: Venga, al grano… Necesito que me hagas un nuevo favor, como el de la semana pasada.


  CRIS: Un favor a ti… o a alguno de tus amigotes…?


  El emoticono de enfado dejaba a las claras que Cris sabía de qué le estaba hablando, y que no le gustaba lo que le pedía.


  BRUNO: Es un favor para tu puta madre… Te enteras?


  Cris no había respondido a esa salida de tono. Y Bruno siguió a la carga.


  BRUNO: Se trata de Ripoll, ya lo conoces…


  CRIS: Anda, vamos, Bruno, no me jodas… Otro encarguito? Y por qué no mandas a tu mujer a que se la chupe ella?


  Parecía una expresión irónica, no literal. Y por ello lo tomé. Pero la siguiente frase de Bruno dejaba claro que no se andaba con metáforas.


  BRUNO: No va María porque tú la chupas mejor. Y necesito una mamada de primera, se trata de un amigo de la infancia, así que quiero quedar bien. Y no me lleves la contraria, coño!


  A punto estuve de gritar. Aquel hijo de su madre estaba prestando a mi esposa como había intentado prestarme a la suya. Si no terminaba por estrangularle con mis propias manos, lo iba a estar lamentando toda la vida.


  CRIS: Joder, está bien, vale… Pero estos días estoy muy liada, para cuando lo quieres?


  BRUNO: Cuanto antes, esta misma noche si puede ser?


  CRIS: Esta noche? Ni de coña, tío! Ni esta ni ninguna. Ya sabes que las noches se las dedico a mi marido. Tendrá que ser el finde.


  BRUNO: Me cago en la puta, Cris, me vas a hacer cabrear de veras… Pues si no puede ser por la noche, que sea por la mañana. Te pasas por la oficina y se la chupas dentro del coche en el parking, como hiciste con el otro.


  ¿Qué? Aquel comentario, además de doler, me había ofendido. ¿Cris se había rebajado a hacerle una mamada a un tío en el parking de mi propia oficina? «Joder, Cris, ¿estás loca? —sollocé—. ¿En qué lugar me dejarías a mí si te pillaran?».


  No andaba muy desencaminado.


  CRIS: En el parking ni hablar. Que con el otro casi nos pillan y las pasé canutas.


  Ya era la segunda vez que hablaban del «otro». ¿Quién coño era ese «otro» al que Cris se la había chupado unos pisos más abajo de mi propio despacho? Era un tipo del trabajo, eso estaba claro. ¿Sería alguien con el que me cruzaba cada día por los pasillos? Las ganas de matar crecían en mi interior. A la misma velocidad que las de llorar.


  BRUNO: Pues entonces en tu casa…


  CRIS: En mi propia casa? Que no, hostia, Bruno, que no… Es que no tienes mejores ideas?


  BRUNO: Las ideas que tengo son de colgarte de los pelos y dejarte a merced de cuatro negros para que te den bien por todos los agujeros… Serás cabrona… Búscate la vida y se la chupas donde quieras, me oyes? Pero que no me entere yo de que se pasa esta semana sin que lo hagas….


  CRIS: Joder, vale… vale… no te pongas así.


  Ante las amenazas del puñetero gordo, mi esposa se había venido abajo. Ahora ya entendía a qué se habían referido María y ella misma al mencionar «los castigos de Bruno». Y, temerosa de ello —era muy probable que el «oso» no hablara en broma y que Cris ya hubiera pasado por alguno de esos castigos—, ella misma buscó la solución.


  CRIS: Tú déjame a mí que yo ya me las apaño con él. Se la voy a dejar reluciente, para que no tengas queja y no te enfades… vale?


  BRUNO: Vale, buena chica… Y prepárate para este finde que hay guerra de la buena. Esta vez serán cinco.


  No tenía ni idea de a qué se refería, pero Cris lo pilló de inmediato.


  CRIS: Joder, Bruno, cinco? Acordamos que lo máximo serían cuatro a la vez.


  BRUNO: Ya empezamos de nuevo…?


  CRIS: Vale, vale, lo que digas… si son cinco, pues cinco…


  BRUNO: Además, cuantos más sean más pasta te llevas…


  Por fin salía a relucir el dinero, aunque no me quedaba claro en qué consistía el trabajo para obtenerlo. ¿Prostitución?


  CRIS: Ya, pasta… para lo que me va a servir el dinero si… bueno, que vale, que te dejo, que me vuelvo a la faena.


  La conversación terminaba allí, aunque las charlas entre ellos seguían casi hasta el infinito. Me hubiera gustado seguir leyendo, pero el móvil avisó de que iba a apagarse si no se ponía a cargar y lo dejé estar. Mejor dejarlo antes de que el estómago se empeñara en vomitar la cerveza de la tarde. Podría volver a leer algo más en otro descuido de Cris.


  Y, aunque aún quedaban incógnitas por resolver, dejé el iPhone sobre su base de carga. Antes de hacerlo, le había sacado fotos con mi móvil a aquella conversación y a varias otras por si las necesitaba consultar en el futuro.



  La cita chafada


  El sábado pasó sin nada que reseñar. Nos levantamos tarde y estuvimos haciendo la compra semanal y algún otro recado. Me costaba disimular delante de Cris, pero con esfuerzo lo iba consiguiendo.


  El domingo mi esposa volvió a «salir con sus amigas». Yo ya no decía nada cuando me contaba la enésima excusa. No entendía como ella podía creer que me las tragaba. O tal vez era que ya no le importaba en absoluto si lo hacía o no.


  En esta ocasión no quise seguirla, mi estado de ánimo estaba por los suelos y preferí darme un descanso. Me apetecía pasar un día sin ella. De esa manera al menos no tendría que fingir ante sus «arrebatos» cariñosos. Mantener la compostura todo el tiempo exigía un sacrificio demasiado grande. Pero me decía a mí mismo que era mejor esperar, que pronto conocería todos los secretos de Cris y entonces decidiría que iba a hacer con aquella información.


  De momento tenía que mantener la cara de idiota como si me tragase sus patrañas.


  *


  La semana siguiente en la oficina comenzó sin mucho aliciente. Pasó el lunes y pasó el martes. El miércoles recordé que Cris se la había chupado al «dandi», además de a «otro» desconocido de la oficina que a saber quién era.


  La vergüenza de sentir las miradas de guasa de los dos —además de las de Bruno y Adela— me mataba. Pero poco podía hacer. Al menos hasta el siguiente fin de semana.


  El jueves por la mañana recibí una llamada que me llenó de emoción.


  —Hola, Raúl, ¿qué tal el curro?


  Se trataba de Sofía. Al menos ella era un soplo de aire fresco. El único que me permitía sobrevivir sin asfixiarme. Al menos de momento. Porque si se decidía a entrar en el negocio del porno me iba a dar la puntilla.


  ¿Son todas las tías unas putas como había afirmado Sebastián, el viejo putero? O era que solo tenían sensibilidad para fijarse en mí las mujeres fáciles.


  —Hola, Sofi… —respondí sujetando el entusiasmo para que no se me notara la ilusión por su llamada—. ¿Cómo lo llevas?


  —Pues lo llevo como puedo… —respondió—. Esperando toda la semana a que me llamaras, pero si no te llamo yo podría seguir esperando…


  Me encantó su regañina. Podría decirse que era el rapapolvo más maravilloso que me echaban desde hacía meses.


  —Lo siento, niña… —escogí la excusa habitual en estos casos y se la solté—. Es que llevo una semana en el trabajo que no te quiero contar...


  —Sí, seguro… El trabajo…


  Dejó la frase en el aire. Leí entre líneas que no se tragaba la excusa, pero que tampoco le importaba.


  —¿Cuándo vamos a vernos? —dijo y una lombriz recorrió mi estómago—. Si es que quieres que nos volvamos a ver…


  Conté hasta tres antes de responder. Era un truco que había aprendido de los ligones de la universidad para que no se te notara el interés por la chica. Hacerse el interesante, en definitiva.


  —Por supuesto que quiero verte… —repuse por fin—. Por mí, cuando quieras…


  Acordamos vernos esa tarde, parecía que la veterinaria pajillera tenía ganas de verme cuanto antes. Y eso despertó mi entrepierna, dormida desde nuestro primer encuentro. Quedamos sobre las ocho y tuve que enviarle un mensaje a Cris para que supiera que llegaría tarde. Otra vez el maldito trabajo, la excusa ideal para estos casos.


  Sobre las siete y media dejé mi despacho. Me despedí de Laura —que por excepción aún se encontraba en su mesa— y antes de desaparecer me hizo un repaso de mis obligaciones para el día siguiente.


  —Ok, jefa —le dije guiñándole un ojo y eché a andar hacia los ascensores.


  Camino de la casa de Sofía, con los nervios en el estómago, imaginaba las cosas que iba a hacerle para sentirla encogerse y gemir. Y esperaba que ella hiciera lo propio conmigo. Sentir el calor y la humedad de su boca alrededor de mi polla era un reto que fue creciendo en mi cerebro durante todo el trayecto. En nuestro anterior encuentro había gozado de su pureza para con el sexo. Pero ahora me apetecía llevarla a un nivel superior. Si la cosa iba bien, ese día sería diferente.


  No sabía entonces lo diferente que iba a ser.


  *


  Cuando llegué al apartamento, Sofía me abrió la puerta vestida con una sobriedad que no me esperaba. Vaqueros largos, sudadera de manga corta sin escote y zapatillas caseras. Me resultó extraño. Si íbamos a tener una tarde-noche de sexo lo normal es que me hubiera esperado con el minivestido vaporoso de la primera vez. Aquel que me había puesto a mil por hora con solo mirarle por debajo.


  Al ir a besarla, además, me apartó la boca y me encontré besando al aire. «¿Por qué hace esto? —me pregunté—. ¿Está jugando conmigo?». Tal vez era que ya no me deseaba, que solo me había citado para aclarar las cosas y dejar de vernos. No era eso lo que había sentido en nuestra conversación telefónica de la mañana. Pero con las mujeres nunca se sabe, me dije, al menos esa era una afirmación sin posibilidad de réplica.


  Enseguida tuve respuesta a mis dudas. Y fue al ver aparecer la figura de su compañera de piso, la chica «mayor», cuando lo comprendí todo. No quería zalamerías delante de ella. No pasaba nada, me decía, a ver si se iba pronto la «vieja» y ya podría abrazar a placer a la dulce Sofía.


  Me equivoqué. La bruja no parecía querer largarse, al menos de momento.


  —Esta es Paula —dijo Sofía señalando a su compañera cuando entramos en el salón—. Y este es Raúl. En realidad ya os visteis el otro día, aunque no os presentara.


  Intenté dar dos besos de amigo a la «vieja», pero ella dio un paso atrás y me ofreció la mano. Vaya, la tal Paula no parecía gustar de las convenciones sociales cercanas. Se la estreché para no quedar como un idiota y luego me senté en el sillón a invitación de Sofía.


  —¿Qué quieres tomar? —me preguntó mi amiga—. Tenemos cerveza o… cerveza…


  Reí la broma y se la devolví.


  —Me quedo con la cerveza, lo otro me gusta menos…


  La chica rió alegre, pero su compañera mantuvo la mueca que llevaba desde el principio. Me cabreó sobremanera que mi amiga me hubiera dejado a solas con la tal Paula, pero deduje que aquel cardo no habría aceptado hacer los honores a un invitado de su compañera de piso. A saber si Sofía era de las que invitaba a muchos chicos a subir a su habitación, me dio por pensar con un regusto amargo. Y la tirantez entre los dos se mantuvo todo el tiempo que tardó en aparecer Sofía con tres cervezas y un plato de patatas fritas.


  Tras un breve brindis propuesto por mi amiga, Sofía tomó la palabra. Nos habíamos sentado en un triángulo del que me encontré siendo el vértice central. Paula se situaba a mi izquierda en el sillón y Sofía en una silla frente a los dos. Y ambas me miraban como si fuera su cena de aquella noche.


  —Ya imagino que te extrañarás de que esté Paula presente, pero es que ella te quiere hablar de un tema que ya te sonará del otro día…


  No tenía ni idea de a qué se refería, pero intenté ser amable.


  —Vale, vosotras diréis…


  La compañera de Sofía se incorporó y de algún sitio sacó el panfleto en el que aparecía la foto de Adela. Me lo entregó y por primera vez pude verlo por completo. La foto de la putita de Bruno estaba situada a la izquierda. A la derecha, un mensaje publicitario afirmaba categórico:


  Si quieres ser una estrella del cine,


  no dudes en buscarme.


  Yo puedo hacer de ti una estrella.


  ¡Te espero!


  Lo miré estupefacto con las manos temblorosas. Ver allí a Adela me traía recuerdos dolorosos. Paula se decidió a intervenir al notar que no pensaba decir nada si no me preguntaba.


  —Sofi me ha dicho que conoces a esta mujer… —dijo muy despacio y sin dejar de escrutarme los ojos—. ¿Es eso cierto?


  —Bueno… —titubeé al responder—. No dije que la conociera… Tan solo que se podía parecer a alguien que conocía.


  —¿Estás seguro?


  No me gustaba la forma en que hablaba Paula. Lo pensé un instante y decidí cambiar a un tono más jocoso, algo en lo que desenvolverme con más fluidez.


  —¿Qué pasa, es que estás interesada en lo de las pelis porno?


  —No sé, tal vez… —su tono mordaz no se movía ni un ápice—. Según lo que ofrezca… Ya sabes, nunca digas nunca…


  Rió con una risa gutural, de fumadora, aunque no podía decir que mostrara señales de serlo. Al menos no olía a tabaco como otras mujeres a las que conocía. Pero no por ello dejaba de caerme antipática.


  Y volví a pinchar para causar dolor.


  —Vaya… —dije mirando a Sofía—. Entonces Paula es aquella amiga más «vieja» que me ofreciste en el parque, ¿no? La que hace las mamadas…


  Sofía bajó la mirada y contuvo una sonrisa. Paula endureció el ceño. Había pinchado en hueso, y había dolido. Y me sentí bien por ello.


  —Sí, tal vez soy la de las mamadas… Pero eso no importa ahora —la buena señora parecía no cortarse por nada—. ¿Conoces a la tipa o no? A ver, mírala bien… Nos gustaría saber qué opinas de ella en caso de que la conozcas.


  Aquello más que una charla, parecía un interrogatorio. Y no me estaba gustando.


  —¿Y qué más te da lo que yo opine? —repliqué—. Si quieres saber lo que ofrece, puedes buscarla y hablarlo con ella directamente.


  —Eso ya lo hemos intentado, pero no hay manera… —intermedió Sofía viendo que se tensaba el ambiente—. La buena mujer es como un fantasma, no hay forma de encontrarla…


  No me gustó ese comentario por parte de la dulce Sofía. Parecía indicar que, en efecto, las dos mujeres no le harían ascos a una buena oferta de Adela. Y que la aceptara Paula me traía sin cuidado. Allá ella… Aunque me parecía demasiado vieja para triunfar en el porno. Quizá como milf, como mucho.


  Pero que Sofía se metiera en ese mundo de basura me ponía de los nervios.


  —¿Qué esperáis de mí? —me aventuré a decir para salir del impasse—. Que os diga que sí la conozco y que os pase su teléfono.


  El comentario pareció gustar a Paula.


  —Mira, sí, eso sería muy de agradecer. Si nos pasas el teléfono, Sofi y yo nos encargamos de todo lo demás.


  —Pues lamento deciros que por más que la miro, cada vez se parece menos a la persona que creía que era.


  Cavilaba a toda prisa. ¿Qué me convenía hacer para que la bruja me dejara en paz y se largara, dejándome a solas con mi nueva amiga? ¿Aceptar que la conocía y pasarle el móvil de Adela? ¿O decir que ni idea de quien era y salirme por la tangente? La tal Paula no parecía querer soltarme, eso estaba claro. Y yo me moría de ganas por meterme en la cama con Sofía.


  —Bueno… —prosiguió Paula—. Pues dinos quien es la mujer que pensabas que podía ser, pero que al final no lo es, y ya la llamamos para ver si se trata de ella.


  Confirmado, la «vieja» era un perro de caza que se negaba a soltar la presa una vez que la tenía en la boca. Busqué una excusa convincente a toda prisa. Tenía fama en la oficina de ser de mente rápida. Y la excusa se forjó en mi cerebro en una fracción de segundo.


  —Lo siento, pero se trata de una antigua conocida de la universidad. Vivía en Madrid. Hace años que no la veo. Y ni tengo su móvil ni forma de conseguirlo.


  Noté como ambas mujeres se desinflaban. Comprendí que lo hiciera Paula, pero me fastidió que también Sofía pareciera decepcionada.


  —Vale… —se rindió Paula—. ¿Pero te importaría darle un toque a Sofi si de pronto recuerdas como localizarla? Te aseguro que es importante que hablemos con ella.


  —Vale… —acepté jubiloso. Por fin me dejaba en paz la vieja bruja, menudo descanso. Era hora de ir a lo nuestro, a lo de Sofía y mío. La tomé de una mano y le hice una propuesta—: ¿Qué quieres que hagamos, Sofi? Si te apetece podemos salir a cenar, yo invito.


  Sofía cambió de expresión y miró a su compañera de piso. No entendí por qué me parecía que le pedía permiso.


  Y la «vieja» no aprobó la moción.


  —Oh, no, Sofi, querida… No puedes salir a cenar… Recuerda que tenemos que hacer… eso… que dijimos que haríamos esta noche…


  Sofía pareció resignarse y confirmó la negativa de su compañera.


  —Ah, sí… claro… «eso»… ya no me acordaba —dijo—. Lo siento, Raúl, pero tendrá que ser otro día.


  No tenía ni idea de qué juego se traían aquellas dos. Pero desde luego la tal Paula no era trigo limpio. Se había empeñado en fastidiarme y lo había conseguido.


  Antes de despedirme, la «vieja» me metió la octavilla en un bolsillo de la chaqueta y me hizo un último ruego, que más pareció una orden:


  —Llévate esto, tenemos más… Míralo de vez en cuando, porfa, y si recuerdas algo, ya sabes, un toque a Sofi… —había hecho el signo del teléfono con la mano mientras lo decía.


  Un ligero beso en los labios en presencia de Paula fue lo único que me concedió Sofía antes de cerrar la puerta de la casa. Y allí me quedé unos segundos, alucinando, antes de decidirme a llamar al ascensor.


  «¡Mecagüenlaleche!, ¿qué coño ha pasado aquí?», me dije más asombrado que enfadado. Había llegado con la esperanza de echar un buen polvo. Incluso un par si la cosa se daba bien. Pero me habían dado literalmente «con la puerta en las narices».


  Sin mucho más que hacer, abrí la puerta del ascensor y me fui a casa para enfrentarme, una vez más, a las mentiras de Cris.



  Contactos con las chicas


  No sabía cómo avanzar. Seguir a Cris era el único plan que tenía. Pero ese fin de semana mi esposa no quedó con «sus amigas» y lo pasamos juntos. Era maravilloso tenerla para mí solo. Mucho más cuando me ofreció algo de sexo después de mucho tiempo. Fue un polvo insustancial, sin embargo, en el que me pasé todo el tiempo fantaseando con Sofía. Afortunadamente, mi nueva amiga me había ayudado a no pensar en el sexo que Cris mantenía fuera de casa.


  Pasamos un día en la playa, con comida en chiringuito y tarde de paseo al borde del mar. Cris me apretaba la mano mientras descalzos pisábamos la arena mojada, y yo no entendía por qué mantenía aquel doble juego. Si le atraía más su segunda vida, le habría bastado con abandonarme y volcarse en ella.


  A veces, viéndola en esta actitud, me preguntaba si valía la pena seguir luchando por ella. Una lucha que ya no sabía cómo ejercer. Matar a todos los pervertidos que la rodeaban no parecía una solución. La matanza se habría convertido en una película gore y me habría arrastrado a cientos de años de cárcel.


  Mientras tomábamos la última copa en un pub de la playa, le daba vueltas a qué podría hacer para continuar con mi investigación. Aparte de seguirla, no se me ocurría nada. Finalmente, di con la tecla perfecta. O al menos eso me pareció en ese momento.


  Había hablado con María —y mantenido sexo por Internet— no mucho tiempo atrás. Y habíamos quedado en volver a contactar. Poco después comencé a sentir repulsión hacia ella al verla empapada de la leche del «vampiro». Y esto me había llevado a olvidarla. Quizá era el momento de perdonarla, o simular que lo hacía, e intentar sonsacarle alguna información.


  Una vez decidido a hacerlo, aquella misma noche le mandé un mensaje mientras Cris se lavaba el pelo.


  RAUL: Hola, María, Sigues tan guapa como siempre?


  La respuesta no se hizo esperar.


  MARÍA: Vaya, por fin reapareces… donde te metes, si puede saberse?


  RAUL: Anda, no te enfades, tontita… Además, tú tampoco me has dicho nada.


  MARÍA: Te dije que te quiero, te parece poco…


  Parecía con ganas de jugar. Perfecto, jugaríamos. Y empezaríamos con un farol.


  RAUL: Es que no te creo. Si me quisieras, harías lo posible por librarte de Bruno y venir a vivir conmigo.


  MARÍA: Estás loco… No estarás hablando en serio?


  RAUL: Jajaja… Es coña, tranquila…


  El tono bromista no era improvisado, esperaba conseguir con él que bajara la guardia antes de entrarla a saco.


  MARÍA: Pues ni en broma lo vuelvas a mencionar… Si Bruno se entera, tendremos un problema los dos… y muy serio.


  Parecía que no entraba al trapo. Encontré en su mensaje un pavor más que evidente. Tenía que conseguir que se calmara.


  RAUL: Bah, no será para tanto…


  MARÍA: Ni te imaginas…


  Sí, sí que imaginaba. En la conversación entre Cris y Bruno que había interceptado había podido ver la ferocidad del «oso».


  RAUL: Bueno, hablemos de nosotros. Cuando podemos vernos?


  Había cambiado de estrategia al comprobar que por wasap no iba a sacarla mucho.


  MARÍA: De verdad quieres que nos veamos? La última vez que hablamos te noté acobardado.


  RAUL: Sí, y es que lo estaba, pero lo que siento por ti es más fuerte.


  Escribir estas mentiras ahora me costaba muy poco. Siempre había sido un hombre honesto y no se me había dado muy bien mentir. Pero en los últimos tiempos estaba teniendo buenos maestros en ese arte.


  MARÍA: De verdad sientes algo por mí?


  Había picado el anzuelo. María podría ser una zorra, pero en el fondo era tan joven que engañarla con zalamería me resultaba tan fácil que hasta me daba pena. Me pregunté si era eso lo que hacía el «vampiro» para que ella le aceptara como compañero de cama: decirle todo el amor que la profesaba… hasta que comenzaba a correrse sobre ella.


  RAUL: Lo dudas? Acaso no te lo he demostrado?


  La respuesta de María se hizo esperar. Algo cavilaba. Cuando llegó su nuevo mensaje, comprobé que estaba en lo cierto.


  MARÍA: Vale, veámonos… Pero no en mi casa. Mejor en algún sitio que nos pille lejos. Un restaurante o algo así.


  Tiré de la goma. Al fin y al cabo a nadie le amarga un dulce.


  RAUL: Por qué no un hotel?


  Me mordí la lengua a la espera de su respuesta. Sonsacarle información mientras la empotraba contra el colchón y le decía obscenidades al oído sería, además de placentero, muchísimo más fácil.


  MARÍA: No, hoteles no me apetece, que ya sé lo que buscas… O restaurante o nada.


  Me mosqueó su respuesta. ¿Sabía lo que «buscaba»? ¿Qué es lo que sabía? ¿Me habría visto seguir a Cris en algunas de mis salidas tras ella? Necesitaba una respuesta a esto, antes de proseguir con mi nueva estrategia. Podía estar metiéndome en una trampa yo solito.


  RAUL: No me digas, y qué es lo que sabes?


  MARÍA: Pues eso… qué va a ser… Que tú lo único que quieres es follarme, como todos…


  Solté una carcajada. Por un momento me había sentido pillado, pero la inocencia de la chavala era infinita. Parecía que los malos modos de Bruno no la hacían madurar. Peor para ella, si no cambiaba iba a estar bajo su yugo el resto de sus días.


  RAUL: Vamos, María, por dios… Cómo puedes pensar eso de mí? Yo nunca he querido follarte, solo hacerte el amor… Y lo sabes.


  Las palabras de cariño solían calar en ella, la conocía bien. Me vi como un cerdo manipulador, pero esta vez me sentía orgulloso de ello. Y, cuando respondió positivamente y fijamos la fecha y la hora, le di un puñetazo al colchón cargado de satisfacción. «¡Joder, sí!», me dije, con el convencimiento de que el karma me pagaba la que me debía. O, al menos, una de ellas.


  *


  Faltaban tres días para mi reunión con la mujer de Bruno. Más que suficientes para intercalar una cita con mi nuevo pasatiempo. Un pasatiempo con nombre de mujer: Sofía. No era tan inocente como María, pensaba, pero tal vez podría manejarla igualmente.


  Fue la mañana del lunes siguiente, tras el íntimo fin de semana con Cris, cuando la llamé.


  —Hola, Raúl… —me dijo al responder a mi llamada.


  —Hola, preciosa…


  —No me digas más, quieres verme, ¿no?


  Sonreí para mis adentros. Me había leído el pensamiento. Y me apeteció jugar con ella.


  —No, no es eso…


  —¿No? —distinguí su gesto de desilusión sin necesidad de verlo. Y eso me envalentonó. Emular a Bruno cada vez se me daba mejor, y debía reconocer que era reconfortante.


  —No, no «quiero» verte… —le dije seductor—. Me «muero» por verte.


  Aquella noche hubo cohetes sobre las sábanas de su cama. La «presioné» para que se arrodillara ante mí y, tras insistir un buen rato, al final lo conseguí. Estrenaba con euforia mi nueva condición de seductor. Había algo, sin embargo, que no quería hacer, ni por las buenas ni por las malas. Así que, emulando a Bruno tenía que hacerlo por las malas.


  —Vamos, cielo, que no es tan malo… —le decía para animarla—, mira que bien se te da.


  —Vale, paso por tener que chupártela, pero no se te ocurra correrte en la cara… —me advirtió mientras relamía el glande con su lengua sonrosada—. Me puedo morir de asco. Si no me avisas, te juro que te estrangulo.


  No la avisé, por supuesto, y la sujeté por el pelo para que no escapara hasta que no me quedó ni una gota en los testículos. Cuando la permití respirar se dirigió al baño a escupir sobre el lavabo entre arcadas. Pensé que a la vuelta me mataría, antes de echarme de su casa.


  Pero, muy al contrario, se abrazó a mí y ronroneó con su cabeza en mi pecho como un gatito. Y de su boca no salió una sola queja. Luego preparó unas copas para descansar del sexo y cambiar el sabor pastoso de su boca.


  Seguimos retozando tras un receso. Por fin, cuando ella se corrió por segunda vez —ahora mientras la embestía a cuatro patas—, descubrí que le encantaban las palabras dulces mientras el orgasmo la mataba por dentro.


  También había descubierto que no había forma de follarla sin condón, aunque eso ya lo sabía de la primera vez. Aquella chica mantenía una salud sexual tremendamente estricta. Me había confesado que llevaba un DIU, pero que ni de coña se la iba a meter sin «sombrero», como ella lo llamaba.


  Yo no paraba de estudiarla a medida que pasaba la tarde.


  —¿De verdad nunca lo has hecho por detrás? —le dije fingiendo sorpresa mientras descansábamos tras el segundo polvo.


  —No, no lo he hecho… ni pienso hacerlo… —contestó sonriente pero enérgica—. Mi culete se merece un respeto. Además, me prometiste que serías dulce y cariñoso… ¿Lo has olvidado? Y por ahí detrás duele, que ya lo sé yo… Y no por propia experiencia, no pongas esa cara de malote…


  La cara de malote era debida a mi sonrisa irónica, que se había instalado en mi rostro desde que comenzara la sesión de cama. Por otro lado, me pareció mojigatería por su parte que no se dejara desvirgar por detrás, pero a su mirada de buena chica podía perdonarle cualquier cosa. ¿Cómo sería cuando le hacía las pajas a sus clientes?, me pregunté. ¿Pondría cara de viciosa? ¿O lo haría con su sonrisa simpática de dientes desiguales?


  —¿Y tu follamigo qué dice? —pregunté guasón—. ¿Él se conforma?


  —Pues sí, mi follamigo se «conformaba» con todo… —afirmó categórica—. Porque si no se conformaba, ahí tenía la puerta.


  —¿Has hablado en pasado…?


  Se volvió hacia mí y, colocando un codo sobre la almohada, apoyó la cabeza sobre la mano. Con la otra mano me acariciaba los pelillos del pecho.


  —Sí, es algo que te quería decir… —se mordió el labio—. He roto con él…


  Mi sonrisa se amplió hasta casi llegarme a las orejas.


  —Eh… machote… —me corrigió Sofía—. Ni te imagines por un segundo que lo he hecho por ti.


  —No, si yo no imagino nada…


  Mi sonrisa seguía creciendo. Mi autoestima se agrandaba cuando estaba a solas con Sofía, no podía evitarlo. «A solas» significaba que no nos rondaba su compañera de piso, la vieja bruja.


  —Ya, lo que tu digas… —replicó—. Tú no imaginas nada, pero tu sonrisa dice lo contario y el bulto de tus piernas también ha reaccionado a la noticia…


  Miraba a la sábana. Debajo de ella una tienda de campaña, mediana pero creciente, hacía acto de aparición.


  La convencí para que me la pusiera dura de nuevo entre sus labios y volvimos a la carga. Esta vez follamos despacio y en posición de misionero. Era la que más le gustaba porque, afirmaba, era la mejor forma de sentirme y acariciar mi cuerpo mientras nos besábamos. El resultado fue un orgasmo mutuo y sincronizado que mereció cinco estrellas, al menos en su opinión.


  *


  Cuando pasó el receso postcoital, Sofía volvió a un tema que para mí estaba olvidado.


  —Entonces, ¿no has recodado nada de la mujer de la foto?


  No me gustó su pregunta. Me sentía utilizado. Sospechaba que la bruja había accedido a dejarnos a solas esperando que la lengua se me soltara entre polvo y polvo. Menuda zorra.


  —No, nada de nada. Ya os lo dije, se parece a una antigua conocida, pero nada más.


  Ella sonrió pícaramente.


  —¿De qué te ríes? —pregunté intrigado.


  —De que mientes fatal —me dijo con un beso en la punta de la nariz—. ¿No te has dado cuenta de que se te forman hoyuelos en la comisura de los labios cuando improvisas?


  —¿Qué…?


  —Pues eso, que se te ve de sobra que conoces a esa mujer. Y que le puedes decir lo que quieras a Paula, pero a mí no me engañas.


  ¿Me estaba poniendo a prueba o era tan solo un farol? Me imaginé que sería lo segundo, pero sus carantoñas con la mano en la cara como si fuera un niño estaban consiguiendo ablandarme. Al fin y al cabo, ¿qué más me daba? Bueno, en realidad sí me importaba, aunque todavía no era capaz de reconocérmelo.


  —Está bien, te diré quién es… —cedí finalmente—, pero con una condición.


  Se incorporó en la cama y se puso a horcajadas sobre mí. Luego comenzó a repartir besos sobre mi cara.


  —Lo que sea, de verdad… te prometo lo que quieras…


  Le pasé las manos por sus bonitos pechos y los apreté suavemente.


  —La condición es que tú olvides esa porquería de hacer porno…


  Su gesto se enterneció. O quizá solo fingió ternura. El resultado fue el mismo, porque me sentí feliz al notarla amorosa.


  —Ay, mi amor… Si es que te comería la cara de lo que te quiero —dijo, empalagándome con tanto azúcar—. O sea, que no nos lo querías decir para que tu nena no haga guarradas, ¿no es eso?


  —Sí, eso es… —admití—. Tu amiga tiene cara de vicio, y seguro que el porno se le da genial, pero tú tienes que ser la mejor veterinaria de Valencia. Esas guarradas no son para una chica como tú.


  Sofía rió mi salida sobre su compañera.


  —Ay mi nene, cuanto me gustas… —se abrazó a mí y nos besamos con suavidad. Luego volvió al ataque—. A ver, dime… ¿Quién es…? ¿De qué la conoces…?


  Esto iba a ser más difícil de explicar. Así que lo mejor sería volver a mentir.


  —Se llama Adela —era la única verdad que pensaba confesar—. No la conozco personalmente, pero suele pasarse a menudo por uno de los bares del paseo, un tal «Carro’s». Es una madame de escorts, putas o como las llamen ahora.


  Me apretó los mofletes con una mano.


  —¿Seguro que nunca has tenido nada con ella… o sus chicas…? —dijo con fingido enfado.


  —¿Estás celosa? —repliqué con un latiguillo de satisfacción en el estómago.


  —Celos, ¿yo? —dijo saltando de la cama—. ¡Qué más quisieras…!


  Nos despedimos minutos después. Me despachó con la excusa de que tenía que estudiar para un examen del día siguiente. Me extrañó que tras soltarle la información sobre Adela le entrara tanta prisa. Pero los tres revolcones que nos habíamos dado sobre la cama habían compensado el hecho de sentirme utilizado.


  A partir de esa segunda vez, Sofía y yo comenzamos a vernos de forma habitual. Entre los dos había nacido algo más que una amistad. Lo que con la perspectiva del tiempo no llego a entender, sin embargo, es cómo no sospeché ni por un momento la verdad sobre ella. Y, más aún, sobre su compañera de piso. Solo me lo puedo explicar por el estado de turbación en que me encontraba por aquellos días a causa de los devaneos de Cris.


  *


  El día de la cita con María llegué al bar con media hora de adelanto. Habíamos quedado en un chiringuito de playa a cuarenta minutos al norte de Valencia. Me escapé de la oficina a mediodía y aproveché por el camino para detenerme en un restaurante y comer a solas con mis pensamientos.


  No tenía claro que era lo que quería sacar de María. Ni como actuar para sonsacárselo. Decidí dejarme llevar sin un guion prefabricado. Tenía que sonar natural si pretendía salir airoso del encuentro.


  Aparqué el BMW en la bajante de un torrente de aguas, entre varios grupos de cañas silvestres. Después di una vuelta alrededor del chiringuito. No podía evitarlo, sentía terror por si Bruno nos sorprendía. No conseguía quitarme la sensación de ser vigilado. Quizá era solo que estaba afectado por mi propia condición de espía y pensaba que todo el mundo me miraba.


  «Cree el ladrón…», me decía para calmarme.


  Diez minutos pasaban de la hora acordada cuando María apareció. Su vestimenta era bastante recatada, mucho más de lo que era habitual en ella. Sospeché que pretendía evitar que me excitara con la vista.


  Nos besamos en la mejilla como buenos amigos y nos sentamos en la mesa que yo ocupaba desde un rato antes. Pedimos un café para ella y mi segundo gin tonic y luego nos miramos a los ojos. Ninguno de los dos hablaba. Por fin me decidí a iniciar la conversación.


  —Hola María, ¿cómo estás?


  Me tomó de una mano y se la llevó a la boca. Me besó el reverso y luego la sostuvo entre las suyas.


  —Asustada…


  Sospechaba que me estaba mintiendo, pero necesitaba librarme de prejuicios. Tal vez hablaba en serio, aunque cuando la había visto en la piscina o acompañando a mi esposa camino de un destino desconocido para mí, me había parecido que su risa y su desparpajo decían lo contrario.


  —Bah, no será para tanto…


  —Mo me fastidies, Raúl, conoces a Bruno de sobra.


  —Sí, vaya si lo conozco… Por desgracia.


  —Bueno, mejor hablemos de otra cosa…


  —¿No quieres hablar de él?


  —No, dejemos a Bruno en paz… No menciones la bicha, te lo suplico…


  Me mordí la lengua. No podía dejar a Bruno en paz, porque precisamente estaba allí para hablar de él, entre otras cosas.


  —Vale, hablemos de ti y de mi —fingí seguirle la corriente.


  Charlamos durante un rato de nuestras experiencias pasadas. Yo sacaba a relucir el nombre del «oso» cada vez que podía, de modo que su imagen no desapareciera del todo de aquella conversación amistosa. Reímos cuando le recordé sus orgasmos con mi lengua mientras hablaba con él por teléfono.


  —La verdad… —dije sopesando cada palabra antes de decirla—. Es que no sé cómo se enteró de lo nuestro. Quizá nos escuchó follar en alguna de aquellas llamadas.


  Pensé que me iba a amonestar por volver al tema, pero bajó la mirada y no lo hizo. Al cabo volvió a mirarme.


  —Se enteró porque… yo se lo dije.


  —¿Qué…? —me removí sobre la silla, nervioso.


  —Espera, déjame que te explique… —me apretó un brazo para detener mi impulso de levantarme de la silla.


  Tuve que morderme el labio para no gritar que se fuera al diablo, que había jodido mi matrimonio con su confesión. Muy al contrario, mantuve la calma como pude.


  —Está bien, te escucho.


  Tomo aire antes de comenzar su explicación.


  —Verás… No sé si sabes que ese Félix, el amigo de mi marido, viene mucho por casa…


  —Sí, ya lo sé… —mejor no le explicaba cómo me había enterado de ello.


  —Pues él te vio en una ocasión saliendo… Lo que pasa es que era de noche y no te reconoció.


  Un nudo comenzó a formarse en mi estómago. Puto Félix, me decía.


  —¿Y a qué iba Félix a una hora tan intempestiva a tu casa? Tenía que ser muy tarde, teniendo en cuenta que nosotros nos veíamos a deshoras.


  María suspiró.


  —¿No te lo imaginas?


  —¿No me dirás que iba a…? —me indigné.


  —Sí, Raúl, sí… —dijo con enfado, ¿fingido?—. Bruno le había dado permiso para descargar la próstata conmigo y venía a cobrarse la pieza.


  —¡Será hijo de p…!


  No confiaba del todo en su cara de víctima al contarme aquello. Me preguntaba si Bruno le hacía un favor al «vampiro» para que se beneficiase a su mujer, o si le estaba haciendo un favor a ella para satisfacer sus necesidades desmedidas. Lo que no sabía el «oso», estaba claro, era que yo le había apagado el furor uterino aquella misma tarde. Y que solía apagárselo siempre que podía.


  Aunque al final se enteró… y por boca de María, si creía lo que me estaba diciendo.


  —¿Y entonces qué pasó? —pregunté—. ¿Félix se fue de la lengua con tu marido?


  —Eso es… le contó que había visto a un hombre, pero no su rostro… y Bruno me preguntó a mí. Negué todo lo que me fue posible, pero Bruno sabe cómo hacer confesar a una mujer. Así que al final tuve que revelar nuestra aventura.


  Tragué saliva y exclamé un exabrupto.


  —Pedazo de cabrón… —suspiré—. Por supuesto no vas a contarme cual fue el castigo con el que te amenazó… —dije suave, intentando sonsacarla.


  —No, no te lo voy a decir, Raúl… Ya te he dicho muchas veces que no hablo de eso, no insistas, por favor…


  *


  Pasaban los minutos y no conseguía entrar en el tema que buscaba. La conversación se había ido por unos derroteros muy alejados de mis intereses, y a menudo rozaban la pornografía. No entendí por qué se empeñó en hablarme sobre la forma peculiar de follar del «vampiro», pero le di cuerda para que se desahogara y así poder atacar cuando llegara el momento.


  Por un instante pensé llevarla al coche y follarla hasta hacerla gritar en el asiento de atrás. No sería la primera vez que lo hacía. Podría incluso imitar las filias de Félix en lo relativo al sexo, de modo que al menos su confesión sirviera para algo. Pero me corregí a tiempo, por fortuna, y conseguí volver a mi objetivo.


  —¿Has vuelto a ver a Cris? —pregunté simulando desinterés, como si solo intentara cambiar de tema.


  —¿A tu esposa?


  —Por supuesto…


  Lo pensó un instante. Luego pareció sincerarse.


  —Pues… la verdad es que sí…


  Me tranquilizó oír aquello. Si confesaba que seguían siendo amigas, tal vez esa amistad era real e inocua. Y quizá cuando salían juntas solo iban de compras o a tomar copas por ahí. Nada de lo que me rondaba la cabeza hasta casi volverme loco, como ocurría cuando pensaba en sus andanzas con Adela por los bares del centro.


  —¿Os hicisteis amigas a raíz de «aquello», no?


  —Bueno… más o menos…


  —Y seguro que te ha presentado a su grupo de amigas… las del INEM… ya sabes…


  Sus ojos se agitaron por un momento antes de responder.


  —Oh… sí… —había dudado una fracción de segundo. El suficiente para revelar que mentía.


  —¿Cuál de ellas te cae mejor…? —tiré de la goma para ver por dónde se rompía.


  Tragó saliva antes de responder.


  —Pues… no sé… son todas muy majas…


  Estaba claro que no sabía ni de quienes le estaba hablando. Claramente me había mentido. Y quizá lo hubiera hecho en todo lo que había confesado.


  —Seguro que Sol… —le eché un cable para no dejarla en evidencia de forma tan descarada—. Es una cachonda mental que te hace reír aunque no quieras… Menuda chavala…


  —Sí, Sol es muy divertida… quizá sea la mejor… —rio con una risa tan falsa que ni un niño se la hubiera tragado.


  Ya no me cabía duda, María y Cris no se iban de copas con las otras chicas. Y eso significaba que cuando salían juntas se dedicaban a otros asuntos. ¿Sería capaz de preguntarle por esos asuntos?


  —¿Qué soléis hacer cuando vais por ahí, aparte de ligar con chicos guapos? —sonreí, bromista—. No, no me lo digas si no quieres. Cris tampoco me lo quiere decir. Se queja de que soy un tóxico y que no la dejo en paz. Todo el día queriendo conocer esos secretos de chicas que nos atormentan a los hombres.


  La sonrisa de María se hallaba congelada desde hacía rato.


  —Pues… ya sabes… nada especial… —se la veía improvisar—. Vamos de compras, al cine… a tomar copas… a ligar… Uy… —se llevó una mano a la boca y soltó una carcajada, igualmente falsa—. Lo de ligar se me ha escapado. Aunque eso ya lo has dicho tú…


  Había conseguido entrar en el tema, aunque no estaba consiguiendo sonsacarle nada, aparte de invenciones. No me importaba del todo, no me quedaba otra que seguir adelante, y era el momento de saborear el plato principal.


  —¿Y Adela? —dije como por casualidad—. ¿También sale con vosotras?


  La vi parpadear buscando una respuesta. Por fin salió con un embuste que me dejó perplejo.


  —¿Qué Adela…?


  El asombro que mostraban mis ojos en ese momento por fuerza tuvo que llegarle nítido. Así fue, ya que enseguida rectificó.


  —Ah, la Adela amiga de Bruno… —su mirada huía de la mía—. No, para nada, Adela no es amiga de Cris…


  —¿Estás segura?


  —Bueno, al menos que yo sepa… ¿Tú crees que se conocen?


  Intentaba nadar y guardar la ropa, tal vez había comprendido que mi pregunta no era tan casual como parecía.


  —No, no sé… —mentí—. Se me ha ocurrido por haberlas visto charlar a las dos el día de la fiesta.


  —Ah, bueno, si es así… —dijo como haciendo ver que aquella posible amistad no tenía que ver con ella.


  «¡Zorra embustera!», exclamé para mis adentros.


  Solo me quedaba un cartucho en la recámara: preguntarle directamente por las salidas de Cris con Joan, pero me mordí la lengua. Había encontrado excusa para preguntar por Adela y por ella misma, ¿pero qué pretexto pondría para preguntar por el «sargento» que no fuera el haberlos visto juntos?


  Mejor era callar. Si sospechaba que aquello no era una conversación de amigos, sino un interrogatorio, la estaría poniendo sobre aviso y podría irse de la lengua con Bruno. Era mejor no insistir, con las mentiras a mis preguntas estaba todo dicho. Al final no iba a llevarme nada de aquella cita, me lamenté. Mis dudas iban a seguir intactas.


  Tras un rato más de charla insulsa, llegó el momento de abandonar. Pedí la cuenta y, mientras me la traían, inicié los saludos de despedida.


  Pero, sin esperarlo, María me hizo una propuesta que me dejó de piedra.


  —Raúl… he pensado… —no parecía arrancarse—. No sé, es solo una idea…


  —Dime… —la apremié suavemente.


  —¿No te apetecería… que fuéramos a un hotel como me dijiste? Sería solo un rato, una hora como mucho —miró su reloj—. Bruno esta noche volverá tarde a casa.


  Vaya, parecía que la jovencita se había ido calentando mientras charlábamos. Le había propuesto que quedáramos en un hotel y se había negado, pero ahora lo echaba de menos. Imaginé la calentura y la humedad en sus bragas. Incluso llegué a sopesar un momento su oferta. Luego decidí que no era una buena idea. La sombra del «oso» era muy alargada, podía incluso ser una nueva trampa de su marido.


  Pero, aunque no lo fuera, comprendí que no la deseaba tanto como para arriesgarme a follarla. La había cogido aprensión tras ver como el «vampiro» la llenaba de sus efluvios su cuerpo y su cara, mientras ella parecía disfrutar. No era mucho yo de follar con putas, y María no era más que eso, un pedazo de zorra.


  —No… lo siento, María… —respondí acariciándole una mano—. Cris y yo tenemos un compromiso esta noche. No puedo retrasarme.


  —Ah, vale… lo entiendo.


  Unos minutos más tarde, cada cual tomó el camino hacia su coche. En el fondo lamentaba haberme negado a acostarme con ella. Follar con María era otro nivel. Pero era mejor dejarlo así, lo demás hubiera sido complicar aún más las cosas.


  Y todos sabíamos lo mal que llevaba Bruno las cosas complicadas.


  Espiando a Cris III


  El siguiente sábado se presentó de nuevo la ocasión de espiar a mi esposa. Seguí el manual de instrucciones que, aunque no lo había plasmado por escrito, se encontraba grabado en mi cabeza como un decálogo de lo que había que hacer. Y, sobre todo, de lo que había que evitar en mis salidas para seguir a Cris.


  Lo primero era tener preparada la moto a la puerta del edificio, y la tenía lista desde la mañana. Lo segundo salir de casa unos minutos antes que ella con cualquier excusa. Lo tercero esperar al Uber que la llevaría al adosado de Bruno antes de dirigirse hacia su destino final, ya fuera con María, con Joan o con quien tocara.


  Una nueva sorpresa, sin embargo, iba a llevarme ese día: en lugar de aparecer un Uber en nuestra puerta, un monovolumen negro y con las lunas tintadas aparcó en una plaza de minusválidos a cien metros de nuestro portal. Segundos después, Cris aparecía con su andar sugestivo y se dirigía hacia el vehículo para terminar perdiéndose en el interior. Iba bella como una princesa o, mejor dicho, como una puta. Una puta de lujo, en cualquier caso.


  Me acerqué con la moto e intenté divisar el interior del coche mientras mi esposa subía a bordo, pero desde mi posición me fue imposible. Tampoco conseguí distinguir al chófer, más allá de que parecía un hombretón de espalda cuadrada. ¿Sería el matón que me había vigilado la noche de la venganza del «oso»?, me pregunté.


  No quise distraerme elucubrando y, en cuanto el monovolumen se puso en marcha, salí tras ellos a la distancia prudente que también formaba parte de mi manual. Luego les seguí por la circunvalación hasta que salieron por una variante tras media hora de trayecto. Me extrañé cuando vi que se metían por una zona industrial en la que solo había edificios con muchos carteles publicitarios y pocas o ninguna ventana.


  Llegaron por fin hasta el último inmueble de una calle sin salida y aparcaron en un lateral donde había tres o cuatro monovolúmenes parecidos. No salía de mi asombro. ¿Qué coños hacía mi esposa en un lugar tan desolado?


  La nave estaba separada del resto y rodeada de campo, hierbajos resecos y piedras de alguna antigua construcción. No disponía de ventanas ni ningún cartel o rótulo que lo identificara. Tan solo una gran puerta de hojas de metal en la parte anterior mostraba que había alguna forma de entrar y salir de él. Preguntándome qué se les habría perdido allí, aparqué la moto entre islas de hierbas altas y me acerqué para poder observar tras un montículo de ladrillos abandonados.


  Cuando se abrieron las puertas del monovolumen, esperé con expectación para ver quien se bajaba de él. Por delante, el chófer salió el primero: un negrazo más ancho que alto que corrió a abrir la puerta trasera. Esta era corredera y se abrió automáticamente al pulsar un botón en la manilla. Por ella bajaron Cris, como era de esperar, María y Joan.


  No me sorprendió la compañía de mi esposa, era la normal hasta donde sabía. Más me impresionó descubrir que la puerta del edificio se abría de par en par y ver aparecer a un Félix disfrazado de bohemio —pañuelo al cuello incluido— para recibirles con sendos abrazos. Risas y comentarios en voz alta llenaron el aire. Aquello parecía una fiesta en toda regla. ¿Sería la continuación de la fiesta de la piscina? ¿Se iban a follar entre todos —incluido el chófer cachas— a las dos mujeres?


  El negrazo no parecía formar parte del grupo, sin embargo, y siguió muy por detrás al resto cuando se perdieron dentro del edificio. El silencio volvió al ambiente bajo el tórrido sol de la tarde.


  *


  Pasaron unos minutos hasta que me decidí a acercarme a la puerta metálica. Me moría por entrar en aquella nave y descubrir lo que ocurría entre sus muros. Pero la decepción no tardó en aparecer. La puerta era más que blindada. Se trataba de la puerta de acero más gruesa que haya visto en mi vida. Era tan pesada que imaginé que no la derribaría ni una bomba. Estaba claro que los propietarios del edificio no admitían visitantes no invitados.


  «¡Mecagüenlaputa!», me dije descorazonado. Pero no era momento de rendirse. Quizá habría otra forma de acceder a aquella fortaleza. Di una vuelta al edificio, pero no encontré nada. Ni una puerta, ni una ventana, ni tan siquiera un respiradero por el que entrara el aire. Aquel sitio estaba perfectamente preparado para evitar a los curiosos.


  Finalmente decidí volver a mi escondite tras los ladrillos y esperar acontecimientos. La tarde era larga y quizá se presentara alguna oportunidad.


  No me equivocaba, el desfile de visitantes aún no había terminado. Unos minutos después apareció otro monovolumen similar a los que había aparcados en la puerta. De él se bajaron cinco hombres jóvenes, entre ellos dos negros. Cuando se bajó el sexto me quedé petrificado, porque se trataba del mismísimo Bruno.


  Otro chófer igual de cachas que el anterior, fue el que bloqueó las puertas del vehículo cuando toda la comitiva se dirigía hacia la nave industrial. Los cinco jóvenes se perdieron tras la puerta del edificio cuando el negrazo de antes salió a recibirles. Bruno se unió a este y al chófer del coche donde había llegado y escuché sus comentarios en voz alta.


  —¿Qué coño hace una moto ahí detrás?


  —¿Una moto?, ¿qué moto? —dijo el primer negrazo.


  —Sí, yo también la he visto. ¿No se nos habrán metido curiosos? —expuso el segundo.


  Me temblaron las piernas al oír esto. Me había precipitado, tenía que haber sido más cuidadoso. La moto estaba tapada por la hierba desde un lateral, pero el monovolumen de Bruno había aparecido por el lateral contrario. Me habían descubierto.


  —Ahora, cuando entremos y esté todo a punto y sin problemas, quiero que echéis un vistazo por los alrededores. Si la moto sigue ahí, le pincháis las ruedas y os la lleváis en un coche lo más lejos posible. A mitad del campo o donde os salga de los cojones. Si hace falta la prendéis fuego.


  ¡Joder! Estaba acojonado. Si me quitaban la moto iba a pasarlas canutas para salir de aquel lugar inmundo. A decir verdad, no sabía ni donde me encontraba. Solo el GPS del móvil podría sacarme de allí. Y no me quedaba mucha batería en caso de que tuviera que llamar a un Uber y pasarle las coordenadas.


  Aproveché que todos se metieron en el edificio para correr hacia ella y me alejé lo más posible. Por suerte era eléctrica y no hubo ruido. Recé para que los gorilas creyeran que el intruso había salido por piernas y no me buscaran por los alrededores, como así fue.


  El resto de la tarde la pasé escondido a unos doscientos metros del misterioso edificio. Y desde aquella distancia me fue imposible descubrir nada nuevo.


  Ya era noche cerrada cuando la comitiva al completo se alejó en una procesión de varios coches idénticos. Y yo me quedé con las ganas de saber de qué iba aquello. Aún curioso, volví a rondar la puerta de la nave industrial con el mismo resultado que por la tarde.


  Y después me fui para casa, defraudado.


  *


  Los días posteriores la vida proseguía y nada nuevo parecía ocurrir. La convivencia en casa seguía enfriándose, a pesar de que notaba a Cris dispuesta a agradarme. Era yo el que no podía verla como la esposa a la que amaba, como era natural, y nuestro matrimonio hacía aguas sin remedio.


  En la oficina el trabajo era tan rutinario como siempre. Tan solo los chismes de Laura ponían la guinda a un pastel que, o bien estaba soso, o bien demasiado azucarado.


  El miércoles por la mañana una llamada de mi esposa turbó mi día, que hasta ese momento había sido plácido hasta el aburrimiento. Esta placidez estaba a punto de explotarme en la cara.


  —Oye, cari, ¿puedes hacerme un favor?


  Aquella mañana, Cris me había comunicado que se quedaría en casa a trabajar de forma remota. Teletrabajo, me había comentado, una novedosa forma de trabajar a distancia que querían experimentar en el despacho de abogados. La muy zorra no sabía que yo ya había averiguado que no trabajaba para ningún despacho, así que no hice demasiado caso a sus explicaciones.


  —Dime —le respondí a la espera de alguna de sus extravagancias.


  —¿Puedes buscar a Félix y darle un recado de mi parte?


  ¿¡Qué!? Tragué la saliva acumulada en mi garganta en un instante para evitar que se solidificara y llegara a asfixiarme. Y a punto estuve de caerme de la silla. ¿De verdad me estaba pidiendo que hablara con «el vampiro», el hijo de su madre que había intentado violarla por recomendación del «oso», y que se había follado a María delante de mis narices? Joder, no me lo podía creer.


  —¿A Félix? —dije sin poder evitar que su nombre me amargara la boca—. ¿Qué coños tienes que hacer con Félix?


  —A ver, cari… —puso una voz dulce de víbora—. Ya sé que estamos enfadados con Bruno. Pero Félix no tiene nada que ver con el asunto, ¿no…?


  Estaba claro que Cris no sabía todo lo que yo sabía.


  —… Y yo tengo un problema que solo puede arreglarme él… —prosiguió. Traté de elucubrar sobre la marcha qué clase de problema podría arreglarle el «vampiro», pero esperé a que ella lo soltara—. Es por el iPhone. Resulta que me está fallando y no consigo hacer carrera de él. Necesito que se pase por casa…


  Ahora lo entendía, el muy puerco había conseguido un vínculo de gratitud con Cris a través de su móvil, quien ahora dependía de él en cuanto presentaba el mínimo problema. Estuve seguro de que el muy gañán había preparado el truco para tenerla atada a él. No había conseguido follarse a Cris en la piscina, pero no iba a parar de acosarla hasta llenarla el coño de leche. ¡El hijo de mil p…!


  —Déjate de Félix, no lo necesitamos… —traté de disuadirla—. Yo consulto en Youtube y te arreglo el problema esta tarde. No hace falta que le diga nada...


  Me temblaban las piernas con solo imaginar que Félix y ella se encerraban bajo nuestro techo. Ya era demasiado saber que la acosaba por los jardines, pero que se la follara en nuestra casa —y tal vez en nuestra propia cama— era, además de despreciable, humillante hasta decir basta. Ya me lo imaginaba cruzándose conmigo por los pasillos de la empresa con su sonrisa de buitre y restregándome por la cara como le había roto el coño a mi esposa mientras yo la creía segura en nuestro hogar.


  ¡Ni de coña iba a darle un recado al puñetero «vampiro»!


  No estaba yo muy encaminado, sin embargo, Cris siempre tenía una sorpresa guardada y no iba a ser menos en esa ocasión.


  —No, cari, si no es para que le digas que venga a casa… Es para que le digas que venga más tarde… —El corazón se me saltó no menos de tres latidos al escuchar esto—. Es que, verás… Había quedado con él en que se pasaría sobre las doce. Y resulta que había olvidado que tengo peluquería a esa hora. Estoy tratando de localizarlo pero no lo consigo. Y lo que quiero es que veas si lo encuentras para decirle que mejor venga sobre las dos.


  —¿Qué…? —Mis tripas comenzaron a removerse, el sudor ya goteaba desde mi frente a los papeles del escritorio—. No, mira, lo que voy a hacer…


  De fondo se oyó un timbre y me quedé cortado. Era el timbre de la puerta de casa.


  —Un segundo, cielo, han llamado a la puerta, me temo que es él… —dijo Cris y la oí caminar descalza. Luego debió de mirar por la mirilla antes de continuar—. Sí, es él… Bueno, te dejo… Cambiaré el plan, llamaré a la peluquería y que me cojan por la tarde… Hasta luego, cari…


  —Espera, no cuelg…


  Pero me cortó dejándome con la palabra en la boca.


  *


  Me quería morir. ¡El cerdo del «vampiro» a solas con mi mujer en mi propia casa! El mundo se me venía encima. Porque estaba seguro de que el muy perro se la iba a intentar follar. De eso estaba seguro. La duda era si lo conseguiría o no. Quizá llevaba una orden por escrito de Bruno y la muy zorra se ponía de rodillas como una perrita obediente para chuparle la polla blanca y miserable, antes de abrirse de piernas.


  Tenía que hacer hasta lo imposible por evitarlo.


  Sin poder contenerme, salté de la silla y con la chaqueta en la mano salí del despacho a la carrera. Le dije de pasada a Laura que anulara todos mis compromisos de la mañana y en dos minutos me encontraba en la puerta del parking saliendo como una exhalación.


  Si todo iba bien estaría en casa en media hora. Sabía que el cerdo de Félix no necesitaba tanto tiempo para follarse a Cris. Lo había visto en el jardín de Bruno. Le habían bastado diez minutos para correrse sobre la cara de María. Era un eyaculador rápido, incapaz de aguantar más que unos minutos el muy cerdo.


  Recé para que Cris le entretuviera con su problema del iPhone y que la faena se retrasara media hora. Justo el tiempo que necesitaba para llegar a impedir lo que me temía que ocurriría si yo no aparecía a tiempo.


  El Karma no estaba de mi parte, sin embargo. Un accidente había formado un atasco en la vía de circunvalación y tuve que volver a entrar en Valencia para cruzarla por el interior. Conclusión: en vez de media hora, llegar a casa me había llevado más del doble. ¡Joder!, golpeaba el volante a cada semáforo, cada paso de cebra, cada viejecita que cruzaba la calle a paso de tortuga.


  En una hora el puñetero «vampiro» podría haberse follado a Cris dos o tres veces, si es que tenía tanta resistencia —viéndolo no lo parecía— para conseguirlo.


  Finalmente me encontré ante la puerta del piso y con la llave en la mano. Me pregunté como era la mejor manera de abordar el problema. ¿Sería prudente entrar dando gritos y montar un espectáculo? ¿O sería más aconsejable tomármelo con tranquilidad y darle un par de bofetadas al puñetero Félix con una calma que dejara boquiabiertos a los dos traidores?


  Me decidí por una tercera opción: la de entrar a escondidas. De esa manera podría decidir lo que haría sobre la marcha según lo que me encontrara.


  Abrí la puerta con la mayor cautela de la que fui capaz. El silencio en la casa era total. Me descalcé en el recibidor y me asomé al salón para ver si estaban por allí. Nada. Ni mi esposa ni el «vampiro» daban muestras de vida, aunque sí de haber estado allí momentos atrás. Las dos cervezas sobre la mesa, unidas al plato de snacks a medio consumir y a las dos sillas descolocadas, lo atestiguaban.


  Una punzada de pánico me traspasó. ¿Habrían estado tonteando mientras revisaban el iPhone y habían decidido irse a la cama una vez calientes? ¿Era capaz Cris de llegar a calentarse con semejante miseria de tipo? Me mordí el labio por no gemir y salí de nuevo al recibidor.


  Nada más llegar al pasillo, escuché el canturreo en voz baja de Cris. La musiquilla salía de la cocina. Me asomé a ella con sigilo y descubrí que se hallaba sola. Se estaba afanando con una olla y dos sartenes, cocinando sin duda la comida y la cena del día.


  Suspiré aliviado. La cara de inocencia de mi esposa me llenó de calma. Iba a entrar a saludarla por sorpresa, cuando se giró hacia el fregadero. «¡Joder! —me lamenté con la respiración cortada por el estupor—. ¿Qué coño hace mi esposa con ese camisón tan corto y vaporoso?». De frente no se lo había visto porque llevaba un delantal, pero por la espalda comprendí que era una vestimenta impropia para estar encerrada con un extraño. ¡Cerdo Félix y puta Cris!


  De todas formas, cabía la posibilidad de que hubiera llevado una bata por encima mientras estuviera con él. Aún no podía sacar conclusiones. Además, el puñetero «vampiro» se había largado hacía tiempo —por lo que parecía—, y eso significaba que no les había dado tiempo para marranadas.


  Decidí aparecer ante Cris e intentar indagar los detalles. Pensé invitarla a comer y que dejara lo que estuviera haciendo para la cena. Durante la comida la asaetaría a preguntas. Así que me erguí, estiré la chaqueta e hice el gesto de entrar en la cocina.


  *


  El ruido de una cisterna me cortó en seco. Eché un paso atrás y agucé el oído. El sonido provenía del baño de invitados, al fondo del pasillo. Joder, me dije, ¿qué coño pasa aquí?


  Retrocedí a toda prisa y volví al salón. Desde allí asomé la cabeza para ver de quién se trataba. Idiota de mí, como si pudiera tratarse de otra persona. El capullo de Félix, quién si no, abrió la puerta del baño y salió al pasillo. El cerdo se rascaba la entrepierna muy en su estilo.


  A pesar de que lo estaba viendo, no me lo podía creer. ¿Sería posible que al final se la hubiera follado? «Por dios, Cris, ¿cómo has podido caer tan bajo?», me lamenté lloroso. Aun recordaba las palabras de mi esposa el día que había conocido al tipejo de piel transparente: «…con un tío así no me quedaría a solas ni por un millón…», había afirmado categóricamente. Incluso en el jardín le había rechazado cuando intentó tirársela bajo la pérgola. Parecía que ahora no le hacía tantos ascos. ¿Qué coños habría cambiado en Cris? ¿Hasta dónde había llegado su degradación?


  El «vampiro» entró en la cocina. Una conversación lejana me llegaba desde allí. No obstante, entre la distancia que nos separaba y el ruido de vapor de la olla, solo captaba un murmullo sordo que era incapaz de descifrar.


  Los supuestos amantes —¿habrían follado en realidad?— estuvieron hablando unos cinco minutos. A continuación, Félix salió de la cocina y se dirigió a la puerta de la casa. Cris no le acompañaba mientras se iba. Al menos eso me tranquilizó. Verles dándose un beso de despedida ante mis narices me habría destruido por completo.


  Una vez el tipejo se hubo marchado, sopesé cómo actuar. ¿Me presentaría ante Cris y le pediría explicaciones? ¿O haría como si nada ocurriera? Ni idea… Además, mi espíritu no estaba para hablar en ese momento con mi esposa. Lo más probable era que la bronca monumental que la iba a montar acabara en violencia.


  En esas me encontraba cuando escuché sus pasos acercándose hacia el salón. Corrí hacia el balcón y me escabullí al exterior. Cris portaba una bandeja para retirar los utensilios que habían usado en el escueto aperitivo. Luego limpió la mesa con una bayeta húmeda.


  Mientras faenaba, en uno de sus movimientos la falda se le levantó por detrás. Las bragas, de un algodón blanco de lo más pulcro, se hallaban en su sitio. Aunque fuera una estupidez, me congratulé de haberlas visto. Aquel detalle no significaba nada, pero haberle descubierto el culo al aire habría sido la prueba que demostraría su crimen.


  Cinco minutos más tarde, como un cobarde rastrero, huía por la puerta en silencio sin ser capaz de enfrentarme a mi esposa. No tenía ni idea de si Cris y el «vampiro» habían follado o no, pero preferí quedarme con la duda a sufrir por algo a lo que no me podía enfrentar.


  Un deseo incontrolable


  El siguiente sábado se me presentó una nueva oportunidad de espiar a Cris. Seguí a rajatabla el protocolo y pronto descubrí que el monovolumen esta vez circulaba en dirección contraria a la de la última vez. Tras una hora de viaje por la autovía hacia Alicante, el coche se introdujo en una zona residencial apartada y acabó aparcando en el interior de un enorme chalet, casi una mansión. En esta ocasión, no tuve oportunidad de reconocer a los tripulantes del monovolumen, aunque a esas alturas ya me hacía una idea.


  La mansión era un edificio con varias plantas y repleto —a diferencia de la edificación industrial de hacía unos días— de ventanas, balcones, buhardilla y otra parafernalia de una residencia de lujo. Y se hallaba rodeado de unas altas vallas metálicas totalmente opacas.


  Me resigné a no poder hacer mucho por divisar lo que ocurría en el interior, pero tras media hora de espera decidí aventurarme. Me acerqué a la gran puerta dónde se podía observar un rótulo con letras en un idioma que no reconocí —tal vez ruso— y, haciéndome el despistado, golpeé la puerta con ánimo de llamar la atención a los de dentro.


  Tuve que repetir tres veces la operación hasta que al final se abrió el portalón, tras el cual aparecieron dos gorilas a los que no había visto en la anterior ocasión. Tenían aspecto de mafiosos de película —de raza blanca en esta ocasión—, pero los tipos daban más miedo que en la pantalla.


  —Busco a Mr. Wilson —improvisé sobre la marcha con temblor en las piernas.


  —No Mr. Wilson aquí —respondió el más alto de los dos tipos con un acento de Europa del Este.


  Intenté mirar entre los dos mastodontes —por encima de ellos resultaba imposible—, pero no conseguí mi objetivo. El más bajito de los dos —una cabeza por encima de la mía— me dio un empujón que casi me lanza por el suelo.


  —No Mr. Wilson y prohibido mirar.


  Volvieron a entrar en la finca y me dieron con la puerta en las narices. Hice intención entonces de rodear el edificio, hasta que me di cuenta de que el vallado estaba repleto de cámaras. Para cuando las descubrí, ya era tarde, y otro matón —en este caso el chófer que ya conocía de otras veces— se me echaba encima.


  Quise huir, pero no conseguí esquivar el golpe con una barra que parecía de goma maciza. El golpe me produjo un dolor de mil demonios en una pierna —aquel tipo sabía causar dolor sin provocar grandes daños— y corrí como alma que lleva el diablo.


  Una hora más tarde entraba por la puerta de casa, dolorido y desalentado. Esperé despierto por si Cris volvía a una hora prudente, pero sobre las dos de la mañana me metí en la cama y me quedé dormido al instante. El dolor en el muslo izquierdo aún lo sentía con cada latido del corazón.


  *


  La mañana del domingo transcurrió entre Cris y yo como si nada especial estuviera ocurriendo. Me invitó a pasar el día en un centro comercial y comimos en uno de sus restaurantes. Después de una mañana de compras, por supuesto.


  Cualquiera que nos viera —las manos cargadas de bolsas— hubiera dicho que éramos una pareja feliz, sin problemas, con un futuro prometedor a la vista. Nada más alejado de la realidad. Y aquella noche se iba a demostrar que no era así.


  Serían sobre las once de la noche. Estábamos viendo una película en Netflix, que a mí me estaba gustando y que a Cris la había conseguido dormir.


  Me hallaba sentado en un extremo del sofá y, a mi izquierda, se había estirado todo lo larga que era y utilizaba el brazo del sillón como almohada. Sus pies los tenía sobre mis muslos y se los acariciaba con dulzura. Mimarle los pies había contribuido a que cogiera el sueño, era su masaje relajante favorito y yo se lo obsequiaba desde que éramos novios para hacerla feliz.


  Tan pronto la oí respirar con pesadez —la prueba de que dormía profundamente— la empecé a mirar de una forma diferente, desconocida. La que antes hubiera visto como mi dulce esposa, la futura madre de mis hijos, ahora la veía como a una extraña.


  Una extraña, sin embargo, tremendamente atractiva y sexy. ¿Cómo había dicho el viejo Sebastián en el bar donde la sorprendimos con Adela? «Una puta de lujo, carne de las caras». Quinientos euros decía que había pagado por media hora de su tiempo. Era una tarifa que triplicaba la de una mujer mucho más joven, según el vejete putero. Por fuerza tenía que ser una auténtica experta en proporcionar placer.


  Cuanto más la miraba, más atractiva me parecía. Sus largas piernas, suaves y llamativas, se hallaban desnudas y mis manos ya no se conformaban con acariciar sus pies, sino que rozaban sus muslos, amasándolos para sentir sus tersos músculos. Su ropa se reducía a un amplio short de verano y a una camiseta de tirantes sin sostén. Por debajo del short, en la abertura de la entrepierna, se veía perfectamente que debajo no llevaba bragas, dejando a la vista la blanca piel de una vulva que en otro tiempo había sido virginal.


  Mi mirada se iba ensuciando a medida que la observaba. La erección en mi entrepierna cobraba fuerza a cada segundo. A ello contribuía el hecho de que mi fiel Cris iba desapareciendo poco a poco de aquel cuerpo al tiempo que lo iba tomando una ramera que podía ser utilizada por todos a placer. Bastaba con pagar su tarifa.


  Hasta la fecha la había visto en manos de Bruno, una vez el día de su venganza y otra —que al final se desbarató— bajo la pérgola la tarde de la «fiesta» en el jardín. También había habido acercamientos por parte de Félix, el «vampiro», y guardaba sospechas de que este se la había follado la semana anterior, aunque no podía estar seguro de ello. Por último, me constaba que le había hecho una mamada a Joan por encargo de Bruno, al igual que se la había realizado a un «otro» desconocido.


  Por otro lado, las tardes pasadas con Adela y en aquellos edificios extraños también apoyaban mi opinión sobre la que otrora había sido mi amada esposa. La que ahora no era ella, sino una furcia que podía ser manoseada por cualquiera.


  No podía dejar de encenderme cada vez más. Tenía ante mí a una puta. Una puta de bandera. Y estaba completamente a mi merced sin tener que pagar por ella.


  No pude contenerme, estiré una mano y la introduje entre sus piernas, acariciando la piel del pubis, tan depilado como el de una muñeca. Cris se removió un instante, pero siguió dormida.


  Con el deseo palpitando en mi erección, me bajé los pantalones y los bóxer y los arrojé a un lado. Después me arrodillé en la alfombra ante ella y comencé a pajearme. Movía la piel adelante y atrás despacio, intentando no llegar a un punto sin retorno. Acariciaba con el glande sus muslos suaves y apetitosos mientras lo hacía.


  Me aventuré un poco más y me moví hacia su cara. Luego me erguí lo justo para acercar mi verga a su rostro. El bello rostro de una diosa en el pasado, ahora el de una ramera desconocida, me estaba invitando. Acerqué la polla y le acaricié con ella la frente, los labios, el pelo, dejando el indeleble aroma de mis jugos preseminales sobre su piel.


  Cris agitó una mano como si intentara apartar una mosca y se giró para ponerse boca arriba. No pude esperar más. Aquello había actuado como una señal y me lancé sobre ella.


  *


  Cuando me metí entre sus piernas y le sujeté los brazos, Cris abrió los ojos sorprendida.


  —¿Qué, qué haces…? —protestó.


  Le agarré de las mejillas con una tenaza y le apreté la cara sin piedad.


  —Ssshhh… —le susurré con un dedo sobre sus labios—. Calla…


  Intentó revolverse, pero la tenía bien agarrada, sus brazos bajo mis rodillas. Con una mano le sujetaba la cara y con la otra forcejeaba con mi polla entre sus piernas para conseguir penetrarla. Como viera que no se estaba quieta y no iba a conseguirlo, le propiné una bofetada que le volvió la cara, haciendo que su melena se la cubriera.


  —¡Por dios, Raúl! —gritaba—. ¿Te has vuelto loco?


  Conseguí acertar con el orificio de la vagina y me introduje dentro de ella sin ningún miramiento. Ella soltó un bufido.


  —Uffff… Joder… para… para… me haces daño… —se quejaba—. No necesitas… hacer esto. Soy tuya… puedes tenerme cuando quieras...


  «¡Y una mierda! —protesté para mí—. ¡¿Cuánto tiempo hace que no follamos, zorra!?».


  Callé, sin embargo, y volví a abofetearla. Después la agarré por el cuello y le apreté hasta que noté que se ponía colorada. Mientras, la embestía con crueldad. La estaba follando como una bestia, sin haberle bajado los shorts, tan solo colándome entre las piernas del pequeño pantalón.


  —Para, para… Raúl… —gemía bajo mi peso.


  —¡Te he dicho que te calles, puta…!


  Le di una nueva bofetada y por un momento le solté la tenaza sobre el cuello al ver que se ponía amoratada. Luego volví a sujetarla, esta vez tirándole del pelo, mientras con la mano libre le rompía la camiseta de tirantes de un solo envite.


  Durante unos minutos que me parecieron interminables, le chupé los pezones, con fuertes mordiscos cada vez que la notaba forcejear.


  Perdí la noción del tiempo. Como en sueños la seguí forzando y, mientras la follaba brutalmente, la estrangulaba hasta verla al borde del desmayo, y le golpeaba con bofetadas cortas, pero dolorosas. Eran las mismas que había visto al cerdo de Bruno propinarle, sin que ella protestara. Solo que ahora era yo el cerdo que la sometía.


  Cris jadeaba en medio de mis embestidas. Y eran estas bestiales al no sentir que lo que hacía se lo hacía a mi amada, sino a la puta que ahora sabía que era. Las bofetadas cambiaron de epicentro, y ahora se las propinaba sobre las tetas.


  De pronto, algo cambió. Las manos de Cris, que antes luchaban para expulsarme de su vientre, ahora se agarrotaron en mis nalgas y comenzaron a forcejear con ellas, apretándome contra su cuerpo. La sorpresa por su demostración de que aceptaba el juego me desarmó. Pero más lo hizo cuando noté como su cuerpo comenzaba a tensarse, justo unos instantes antes de que su orgasmo estallara.


  —Me corro… me corro… —gimió apretando mucho los ojos.


  La espalda de Cris se arqueó de forma brutal hasta alcanzar una posición imposible. Todo su cuerpo parecía un manojo de músculos y nervios a punto de romperse. Poco después sus piernas comenzaron a moverse de forma incontrolada, golpeándome con sus rodillas en las caderas con golpes rítmicos y secos. La cabeza se le movía a un lado y a otro amenazando con quebrarle el cuello.


  —No pares… no pares… joder… joder… folla… me… —jadeaba con los sentidos perdidos.


  Cuando los ojos se le volvieron y tomaron el color blanco de las córneas, me lancé sobre su boca y comencé a besarla de la manera más sucia con que la había besado en la vida. Ella no se quedó quieta, sino que me comía los labios a mordiscos y los lamía con una lengua que nunca le había sentido tan húmeda y caliente.


  —Dame… por dios… dame… folla… me… fóllame… —decía casi inconsciente.


  El clímax de Cris era como un puto terremoto. Y yo me dejé arrastrar. Sin poder contenerme, mi leche comenzó a llenar su útero y a rebosar por una vagina que apretaba mi pene con tanta fuerza que temía que me lo fuera a partir en pedazos.


  Fue un orgasmo largo y siniestro. Al mismo tiempo genial y abominable. Y tanto me dolió en el alma, como placer sentía en el cuerpo.


  Me sentí morir, y una vez derramado en su interior me salí de ella y corrí hacia nuestra habitación.


  *


  Me encogí en posición fetal sobre la cama y comencé a llorar. ¿Qué había pasado allí? ¿Había forzado a mi esposa? No estaba seguro. Y no era porque no hubiera utilizado la fuerza para poseerla, sino por la respuesta de ella. ¿Cómo era Cris capaz de responder con aquel orgasmo —el mayor que la conocía en nuestra relación— ante un sexo tan brutal? ¿Qué le habían hecho en su doble vida para cambiarla de aquella manera?


  «¿Qué te han hecho, chiquilla, que te han hecho?», me repetía una y otra vez.


  Mis sollozos eran más que sonoros. Me avergonzaba y sentía pavor por la brutal agresión, consciente de que Cris podría marcharse de casa y denunciarme. Si ella me abandonaba me iba a morir. Aunque tal vez tendría que esperar a salir de la cárcel para alcanzar el descanso final que proporciona la muerte.


  Mientras me lamentaba, agudizaba el oído para entender lo que ocurría en el salón. ¿Estaría Cris pensando en marcharse? ¿O estaría llamando al teléfono del pánico? La duda me corroía, pero acobardado no pude mover ni un solo músculo.


  Segundos después, mis dudas se disiparon cuando el cuerpo de un ángel se arrimó a mí por la espalda y sus brazos me rodearon como si fuera un niño.


  —Cris, mi amor… —susurré—. Lo siento… lo siento…


  —Ssshhh… —dijo ella suave, sedosa—. Tranquilo, mi amor, ya está… ya está… ssshhh… no tengas miedo… no pasa nada… tu chica está contigo… ssshhh…


  Quería decirle muchas cosas. Que sí que pasaba algo, que aquello no podía continuar así. Que aquella situación nos iba a destruir. Y que yo me iba a morir si se alejaba de mí. Pero no supe cómo hacerlo, y una vez más mi cobardía ganó la partida.


  Nos dormimos abrazados y, a la mañana siguiente, la nueva semana nos tomó al asalto. Sin casi hablar más que en monosílabos, Cris y yo nos aseamos, desayunamos de forma escueta, y con un ligero beso nos deseamos buena semana antes de salir de casa, cada uno por su lado.


  Los misterios de Paula y Sofía


  La vida volvió a la normalidad. O al menos a la «normalidad» a la que nos habíamos acostumbrado en los últimos tiempos. Ninguno de los dos volvió a mencionar el hecho fortuito de una sesión de sexo violenta que no tenía que haber ocurrido. Era como si ambos deseáramos asumirlo como una relación de pareja más. Descarnada, por supuesto, pero solo una más.


  Ya estábamos a primeros de julio y yo temía que llegaran las vacaciones. Por un lado, porque quedarme a solas con Cris en algún destino fuera de nuestro hogar durante dos o tres semanas se me hacía de lo más forzado. Por otro, porque tendría que aplazar mis averiguaciones acerca de su doble vida.


  De alguna manera, y de forma espontánea, acordamos que aplazaríamos el periodo vacacional hasta mediados de septiembre y eso satisfizo a las dos partes. Por mi lado estaban claras las razones. Por el suyo, no fue hasta tiempo después que no supe la razón real de su interés por el aplazamiento.


  Aprovechaba las ausencias de Cris, cuando no deseaba ejercer de espía —solo intentos infructuosos hasta la fecha—, para verme con Sofía. Lo más habitual era que quedáramos en su apartamento, folláramos por la tarde hasta cansarnos y, por la noche, nos fuéramos a cenar y a tomar copas.


  Lo más extraño en este ritual era que no siempre estábamos solos mientras follábamos. Al principio solo algunas veces, pero luego más a menudo, su compañera de piso Paula andaba por la casa mientras Sofía y yo retozábamos en su habitación.


  Había momentos en que llegaba a resultarme incómodo. Pero Sofía intercedía por su amiga.


  —Bah, no le hagas caso… —me decía entre bromas—. Mientras no quiera meterse en la cama con nosotros…


  Y luego se echaba a reír. Si yo ponía cara de asco, su carcajada se multiplicaba por dos. Y si imitaba la cara que pondría la bruja mientras me la chupaba, las carcajadas se podían escuchar en toda la casa.


  A veces me preguntaba si en realidad hubiera aceptado hacer un trío con las dos mujeres en el caso de que Paula nos lo hubiera pedido. No quería responderme, sin embargo, por si la respuesta no era negativa. Cosas más raras había presenciado últimamente, me decía, y sospechaba que todo era posible, hasta follarme a saco a la vieja bruja.


  Otra inquietud en aquellas citas era el «amiguito» de Paula. Este también rondaba por el terreno de juego y miraba de forma sospechosa a mi chica. De hecho, le había sorprendido en dos ocasiones comiéndosela con los ojos. Celoso perdido, me mosqueaba cuando lo cazaba apretando los ojillos para mirarle el culo. Y, algo enfadado, una tarde llegué a comentarlo con Sofía.


  —Oye, Sofi, ¿no te has dado cuenta cómo te mira el amigo de Paula?


  —¿Quién, Carlos? —sonrió pícara—. ¿Tú también te has dado cuenta?


  —Como para no dármela, si se le salen los ojos de las órbitas cuando te mira.


  —¿Y tú que piensas? ¿Te pone celoso que me mire?


  Carraspeé antes de responder.


  —Bueno, celoso tampoco… Es más bien incomodidad… Es que el tío es un descarado.


  —Bah… no seas bobín… además…


  Había puesto ojos pícaros, estaba a punto de soltarme una de las suyas.


  —Además, ¿qué? —dije con la boca seca.


  —Pues nada… que el chico es muy guapo… quien sabe… —se mordía una uña mientras hablaba y me pellizcaba uno de mis pezones.


  Me mordí la lengua rabioso. ¿Es que no quedaba una mujer decente y fiel en el mundo?


  —Sofi, no me jodas… ¿No me digas que ya te lo has tirado…?


  —Pues no, si te digo la verdad… —se rió y me dio un piquito—. Pero no porque no haya podido…


  Le solté un cachete en la rodilla.


  —Serás guarra… —dije y comencé a hacerla cosquillas—. Pero si ese tío podría ser tu padre…


  —Jajaja… —casi gritaba ella.


  —¡Dime la verdad! —bromeaba sin dejar que se escabullera—. ¿Habéis hecho un trío entre esos dos y tú…?


  Ella seguía riéndose y no respondía. Aproveché la confusión del momento y acabé follándola con suavidad, pero sin vacilación. Nos comimos por entero una vez más, y ya era la segunda vez de la tarde.


  *


  Una vez terminada la sesión de sexo, me levanté y me dirigí al baño. La habitación de Paula era la principal de la casa y la de Sofía la de invitados. Por ello el cuarto de mi chica no disfrutaba de un baño particular como el de la bruja.


  Cuando salía de asearme, sorprendí una conversación que provenía de la cocina. En ella se encontraban los tres: Paula, con su novio, y Sofía. Si me había llamado la atención era porque hablaban en voz muy baja, casi en susurros. Apliqué la oreja lo más que pude y escuché lo que parecía el final de una reunión.


  —Está todo a punto entonces, ¿no? —preguntaba Sofía.


  —Sí, todo a punto… —¿Había sido el tal Carlos el que había respondido a la pregunta? Al menos eso era lo que me había parecido. Era extraño, muy extraño.


  —Venga, al lío… —Esta vez era Paula la que daba lo que parecía una orden—. Y no folléis mientras habláis, que no se oye bien…


  ¿Qué coño pasaba en aquella casa? ¿Querían escuchar lo que ocurría en nuestro cuarto? Consideraba a Paula y a su novio capaces de grabarnos y luego utilizar nuestras charlas para ponerse a tono entre ellos. ¿Todo el mundo se había pervertido?, me lamenté antes de dirigirme hacia el cuarto de mi chica, aprisa para no ser sorprendido.


  Unos minutos después, tras tontear unos instantes sobre la cama, Sofía soltó algo que me dejó descolocado.


  —¿Sabes que Paula consiguió localizar a la mujer de la foto?


  La miré con ojos de pasmo.


  —¿De verdad la habéis estado buscando?


  —Sí… claro… —respondió—. No era broma lo que te comentó mi amiga. Está deseando hablar con ella para ver si puede apuntarse a… bueno, ya sabes…


  Su mirada no se apartaba de mis ojos. Advertí como si estuviera examinando mis reacciones mientras me contaba aquello. De nuevo volví a experimentar la sensación de interrogatorio que había tenido otras veces en aquella casa.


  —¿Todavía no ha hablado con ella? —le dije acariciando unos de sus pezones erectos—. ¿Y a qué espera?


  —Bueno… es que no es fácil decidirse —repuso—. Quiere estar segura de no meterse en una trampa o algo así. Puede acabar en un zulo en Tailandia o sitios parecidos.


  —Joder, Sofi, qué exagerada tu amiga, ¿no?


  Pensaba de verdad que Paula se pasaba de dramática. ¿Para qué querría nadie a Paula en un puticlub tailandés? No la veía yo con edad para ello. Era un tema serio, sin embargo, mejor no incidir mucho por si acaso.


  —Bueno, el caso es que Paula ha estado averiguando cosas sobre esa mujer… Adela…


  Parpadeé varias veces y tuve la sensación de que Sofía las contaba. Me estaba pasando de susceptible, pensé.


  —¿Qué… cosas…? —pregunté acojonado.


  —Pues cosas… —puso Sofía cara de no haber roto un plato—. Dónde vive, dónde trabaja… ¿Sabes? La tía lleva una doble vida… Durante el día trabaja en una empresa de lo más normal… Y está casada y tiene un hijo… Luego, por la noche, se dedica a esas otras cosas que ya sabes… Menuda zorrita la buena mujer...


  Tragué saliva asustado. Tres veces. Si le seguían la pista tan de cerca, al final iban a relacionarme con ella. Yo le había mentido o dado largas a Sofía cuando me preguntaba sobre el trabajo y mi vida personal. Podría llegar a comprobar que era un mentiroso y nuestra amistad se iría a la mierda.


  No era porque la relación tuviera mucho futuro, pero tampoco me gustaría que terminara de una manera tan abrupta. Prefería hacer bien las cosas y, al final, despedirme de Sofía como un amigo con el que podría contar siempre.


  —Joder… —dije atolondrado—. Pues sí parece que Paula va en serio, sí… Eso del cine le ha dado fuerte…


  —Ya ves…


  Y de pronto me volvió el temor. En este caso no por mí, sino por ella.


  —¿No estarás pensando en… en meterte en esos líos del porno tú también? Me prometiste que no…


  Se estiró como si acabara de despertarse.


  —No sé, a lo mejor…


  Puse cara de tormento y ella se echó a reír.


  —Que no, tranqui… que yo ya he decidido que no… Que el porno solo me va para mirarlo contigo antes de… eso…


  Suspiré aliviado, justo antes de que soltara la confesión de la noche, la que me puso los pelos de punta.


  —Pero Paula necesita una cosa de ti…


  —¿De mí…? —titubeé.


  —Sí, de ti…


  —Y… ¿qué es esa cosa? —dije temiéndome lo peor.


  —Necesita que la ayudes a hablar con la mujer. Esa tal Adela es dura de roer. Y quiere que cuando hablen las dos tú estés presente.


  La miraba sin verla. ¿La había escuchado bien? ¿Paula me quería como carabina? ¿Qué había visto en mi de especial? ¿A un supermán protector? Si sería imbécil, la bruja.


  —Y… —tartajeé—. ¿Y su novio? ¿Por qué no la acompaña él?


  —Bah, ese es un blando que se asusta por todo… Ni siquiera sabe que Paula está buscando eso de meterse a actriz…


  La sangre se me congeló en las venas. ¿Qué coño querría de mí exactamente la bruja? ¿Que actuara de supermán por si querían raptarla? Me daba igual, ni de coña iba a acceder a semejante idiotez. En cuanto me pusiera frente a Adela se iba a armar la marimorena. Además, si la buscábamos en el bar, seguramente estaría acompañada por Cris. Menudo papelón.


  Pero tampoco quería mostrarme borde y al final quedar mal con Sofía. Así que decidí simplemente aplazar mi respuesta y dejarlo correr. Y, si a Paula se le ocurría presionarme, le iba a soltar un «NO» tan rotundo que iban a temblarle las muelas a la vieja loca.


  Ahora entendía la conversación de la cocina. Pero, espera, había algo que no cuadraba. Si el «blando» de Carlos no sabía nada de aquel embrollo, ¿por qué participaba tan activamente en la conversación que había interceptado unos minutos antes?


  Cuando me despedí de Sofía aquella noche, me llevaba tantas incógnitas en la mochila que me temí que iba a volverme loco definitivamente. ¿Cómo iba a dividirme entre las dos historias sin sentido en las que me encontraba implicado contra mi pesar?


  Por un lado, en casa de Sofía. Por otro, en mi propia casa.


  ¿Cuál era el secreto de Sofía y Paula, que empezaba a sospechar no eran lo que parecía?


  *


  Este encuentro en casa de la pajillera-veterinaria había tenido lugar un sábado por la noche. El domingo tampoco estaría Cris por casa. En esta ocasión la excusa era una visita a los padres de Sol en Málaga. Fuera como fuese, pensaba dedicarme el domingo entero a mí mismo. A solas en casa o tomando copas por ahí, podría serenarme y cavilar sobre todo lo que me estaba sucediendo. Me esperaban veinticuatro horas de relax.


  Iluso de mí. De ninguna manera me esperaba la que se me venía encima.


  El cabreo del «oso»


  La tormenta se desató el domingo a la hora de la siesta. Acababa de comer y revisaba el correo en el móvil mientras de fondo la televisión mostraba un partido de futbol insulso. Me estaba quedando adormilado en el sillón, cuando el pitido del wasap llamó mi atención.


  Hubiera dejado el mensaje para más tarde, pero al observar que provenía de un remitente inesperado, lo abrí a la carrera sin esperar nada bueno. Porque el remitente no era otro que Bruno.


  BRUNO: Eres un grandísimo hijo de puta…!!


  Era la frase que había usado Bruno por saludo.


  Me quedé de piedra. Obviamente, a semejante frase había poco que responder, así que esperé a la siguiente.


  BRUNO: Te dije que no te acercaras a mi mujer…!!


  Joder, ¿acaso María se había ido de la lengua de nuevo? No lo dudé ni por un instante. Y me decidí a responder haciéndome el despistado.


  RAUL: De qué coño hablas?


  BRUNO: No lo niegues, cabrón… que sé lo que te traes con ella!!


  Los emojis que acompañaban a los mensajes era de un nivel subidito. Pero decidí no acobardarme.


  RAUL: Eres un capullo deforme… Di al menos de qué me acusas…


  No hizo falta que me diera una explicación, la captura de pantalla lo decía todo.


  BRUNO: «Imagen».


  La imagen incluía parte de la conversación mantenida con María la noche de sexo a distancia. Pedazo de cabrón el puñetero gordo, estaba claro que era imposible esconderle nada.


  BRUNO: Te lo advertí… Ahora te jodes, por traidor…


  Dijo y, antes de salir de línea, envió un último mensaje. Este contenía tan solo una dirección de internet. En concreto de una conocida plataforma de vídeos porno. Intrigado, decidí acceder a la página para entender de que iba aquello.


  Fue clicar en la dirección y aparecer un vídeo en el que se desarrollaba una acción típica del género. De un vistazo me hice una idea de lo que allí ocurría, ya que el cuadro era más que tópico: un sofá en medio de un amplio salón; una mujer tumbada en él y medio desnuda, con un collar de perro en el cuello que la identificaba como esclava; un hombre corpulento follándola con saña; dos hombres tras el respaldo del sofá pajeándose a la espera de su turno para entrar en acción.


  Los muy cerdos que esperaban se miraban y sonreían, admirados por la fuerza del gordo al follarse a aquella hembra radiante, propinándole fuertes bofetadas en la cara o en las tetas de cuando en cuando.


  Los gritos de la mujer eran espeluznantes. Eran gritos de placer y de dolor. Tal vez reales o tal vez fingidos. Si era lo último, la actriz tenía que ser una gran comediante, porque transmitía una verosimilitud impresionante.


  Lo singular en aquel vídeo era que los cuatro actores llevaban una máscara de media cara, que se la tapaba hasta por debajo de la nariz. Los labios y el mentón les quedaban al descubierto. La máscara a medias era la típica excusa para dejar la boca de la mujer libre para las escenas de sexo oral. Nada del otro mundo.


  Lo que sí parecía interesante —o al menos perturbador— era que el tipo que se follaba a la mujer era grande y gordo como el mismo Bruno. Comprendí que este sería uno de los vídeos que el «oso» había paseado por la oficina, haciendo la gracieta de que el actor principal se parecía a él.


  Pausé el vídeo en el móvil y volví al chat.


  RAUL: Qué cojones me mandas? Te crees que soy un degenerado como tú y que necesito vídeos como este para empalmarme…? Valiente subnormal…


  La respuesta del «oso» tardó unos segundos en aparecer.


  BRUNO: A ver, gilipollas, en tan poco tiempo no has podido ver el vídeo entero… Además, deja de verlo en el móvil y proyéctalo sobre la televisión. Verás como nos reímos un rato.


  No me apetecía para nada obedecer sus órdenes como si fuera una de sus putitas, pero la curiosidad pudo conmigo y terminé por seguirle la corriente. En cuanto el vídeo comenzó a reproducirse en el plasma de sesenta pulgadas empecé a distinguir los matices.


  Para empezar, el tipo gordo se parecía a Bruno, eso ya lo sabía. Pero es que se parecía «demasiado» al puñetero «oso». De los hombres que se mantenían detrás del respaldo, uno de ellos era muy blanco, «extremadamente» pálido, en realidad.


  Un nudo comenzó a formarse en mi estómago cuando comprendí que, igualmente, la mujer tenía un aspecto exageradamente similar al de Cris. La negra melena incluida. Tragué la saliva que amenazaba con asfixiarme y elevé el volumen de la televisión.


  El tipejo que se follaba a la chica lo hacía con una saña salvaje. Los gemidos y jadeos de ambos, follador y follada, eran espeluznantes. Mientras el tipo le clavaba su estaca en el coño —una verga que triplicaba el tamaño de la mía—, con las manos libres pellizcaba con usura los pezones de la actriz, que lanzaba gritos entre dolor y placer. Bofetadas indiscriminadas a sus nalgas, tetas y rostro enrojecían la piel de la mujer.


  Finalmente, el gordo se salía de ella, se dirigía hacia su cara y, haciendo hueco para que la cámara tomara un primer plano, comenzaba a masturbar su enorme verga al tiempo que golpeaba con ella los labios y la lengua de la actriz. Antes de comenzar a correrse, el tipejo se decidió a quitarle la máscara.


  Aquella acción la observé como a cámara lenta. Mientras el plástico desaparecía de su rostro fotograma a fotograma, algo gritaba en mi interior: «¡Que no sea…! ¡Que no sea…!».


  *


  La suerte no estaba de mi parte aquella tarde, sin embargo. Porque al retirar la máscara, el bello rostro de Cris apareció tras ella. El gordo siguió con su pajeo y casi en el acto comenzó a llenar de lefa la cara de mi esposa. Lo hacía a conciencia, con la intención de hacer daño. Primero le roció la lengua, que Cris sacaba todo lo larga que era para recibir los disparos del follador. Luego le taponó los orificios de la nariz. Finalmente apuntó a un ojo y luego al otro, a sabiendas de que el semen en los ojos escuece a rabiar.


  Pero al cerdo le quedaba leche para repartir. Y finalizó la actuación pringándole a Cris su bonita melena. Una vez finalizada la corrida, que a mí me pareció excesiva y eterna, el muy cabrón comenzó a recoger con dos dedos los restos de su leche sobre la cara de mi esposa y a meterlos en su boca. Cris recibía con la lengua los restos que el puto gordo le daba a chupar y los tragaba con delectación, como si de un manjar se tratara.


  A continuación se abrió el plano. El gordo se había quitado la máscara durante el zoom y, efectivamente, se trataba de Bruno. Los otros dos también se habían despojado de ellas. Y confirmé que el paliducho era, como me temía, el mismísimo Félix. El otro me era desconocido.


  Los dos tipejos se movieron a la parte delantera del sillón a una señal del «oso» y comenzaron a follarse a Cris, uno por la vagina y el otro por la boca. Al igual que ocurría con el gordo, el polvo era brutal y lleno de todo tipo de humillaciones, bofetadas y tirones de pelo. No faltaban, por supuesto, las palabras humillantes a la «zorra, puta, guarra» que se estaban follando.


  Pero, de todo ello, lo que más repugnancia me ocasionó fue cuando el «vampiro» obligó a mi esposa a abrir la boca y a sacar la lengua, escupiéndole después un gargajo que le hizo tragar apretándole las mandíbulas.


  Corté la reproducción en ese mismo instante y corrí hacia el baño, llegando justo a tiempo para vomitar sobre el inodoro. Un segundo más tarde y habría esparcido la comida del mediodía sobre el suelo.


  Mientras expulsaba los restos a medio digerir, me di cuenta de un detalle: lo que Bruno me había enviado no era el vídeo, sino la dirección del vídeo subido a una plataforma porno. De una fama internacional, además. Quería esto decir que en ese momento podrían estar viéndolo miles de puteros por todos los rincones del planeta.


  Y el vómito volvió a resurgir, esta vez con mayor ímpetu.


  *


  No sé cómo pudo ocurrir, pero tras el vómito una súbita calma me invadió. Quizás fuera porque ya me esperaba algo así en la vida «paralela» de Cris, no lo sé. O quizá porque la decisión de aniquilar a Bruno acababa de tomarla en ese instante…


  Y ya no había vuelta atrás.


  Volví al salón y tomé el móvil entre las manos. Sopesaba dos opciones: seguir la conversación con «oso» o terminarla y salir a buscarle. Antes de que consiguiera aclararme, el móvil comenzó a vibrar. Era una llamada de Bruno, que parecía no tener suficiente.


  —A ver, gilipollas… —dijo a modo de saludo.


  —¿Qué coño quieres? —pregunté sin demostrar las emociones que en ese momento me traspasaban.


  —Noto que ya lo has visto entero, ¿no?


  —Sí. ¿Algo más?


  Me mostraba como un zombi, no quería darle más conversación que la necesaria. Si lo que tenía que decirme valía la pena en mi objetivo de acabar con él, lo escucharía. Si no, le colgaría en el momento en que me cansara de oírle.


  —Mira que te lo advertí… —amenazó—. Te dije que dejaras en paz a María. Que si volvías a verla o a hablarla lo pagaría tu mujer. ¿Es que nunca escuchas, payaso?


  La sangre intentaba removérseme en las venas, pero apenas si lo conseguía. El «oso» intentaba alimentar mi sentido de la culpabilidad para destruirme sicológicamente. Pero ya no podía conseguirlo. Lo había desenmascarado. Había reconocido la trampa encerrada en aquella amenaza. Bruno el tramposo, ¿cómo no? Y lo demás era pintura para maquillarla.


  Porque había reconocido en el vídeo el peinado de Cris. En la grabación, su melena era más larga que en la actualidad, ya que se la había recortado hacía algún tiempo. Aquel vídeo, por lo tanto, era bastante antiguo. La excusa de que basaba su castigo en lo que había hecho con su mujer era una vil jugarreta.


  Mientras el cerdo grababa las porquerías que acababa de ver, María y yo aún no habíamos hablado por wasap. El sexo por el móvil «aún no había ocurrido». Y ahí estaba la trampa. Él actuaba por un lado, follándose a mi Cris y grabando videos porno, mientras iba fabricando las excusas por otro, arrojando a María en mis brazos para poder echármelo luego en cara.


  Pero yo no era culpable de su venganza. Tan solo era la víctima.


  Por supuesto, María era cómplice necesaria en aquel montaje.


  Menuda hija de puta. Seguramente me había insistido en irnos a un hotel en la reunión de unos días atrás para grabar la sesión de sexo. Al igual que había grabado todo lo que hacíamos en su casa por encargo de Bruno: para tener con qué culparme.


  Si hasta ese momento la mujer de Bruno no estaba en mi lista de futuros cadáveres, a partir de ese momento quedaba incluida.


  Mientras cavilaba esto, oía respirar a Bruno al otro lado de la línea. Debía estar fumándose uno de sus puritos, mientras yo me rompía por dentro al darme cuenta del alcance de aquella revelación. Porque, si había un vídeo, nadie me aseguraba que no hubiera diez, cien, mil… Y de pronto entendía qué eran aquellos lugares a los que Cris se dirigía cuando la espiaba: se trataba de estudios de grabación.


  —¿Estás ahí todavía, capullo? —preguntó el «oso» al notar mi silencio.


  —¿Quieres algo más? —respondí con una voz sin matices.


  —Sí, quiero decirte lo último que vas a escuchar de mi boca, idiota… —Sus insultos no me hacían daño ya, y los utilizaba como combustible para alimentar mi odio—. Como te dije, tu mujer ya no te pertenece. Ahora es mi puta y haré con ella lo que se me ponga en las pelotas ¿entendido? Me la voy a follar tan fuerte que le voy a deformar el chocho. Tu mini polla va a bailar dentro de ella sin tocarle las paredes. Y se la cederé a todo el que me apetezca. La muy guarra ya tenía ojos de puta la primera vez que la vi, ¿recuerdas mi don, capullo? Pero la he refinado a base de polvos y ahora no solo es puta, sino la más puta entre todas las putas.


  No tenía nada que responder a esto y no lo hice. Y él prosiguió con su perorata:


  —Pero tienes suerte porque estoy de buenas y no pienso quitártela del todo. No sé qué es lo que ha visto en ti esa zorra, pero dice que te quiere. Así que «solo» me la quedaré durante la jornada laboral, desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la tarde.


  «Ya sabes que las noches se las dedico a mi marido», recordé el mensaje de Cris en la conversación de wasap que les había interceptado. Vaya, parecía que Cris aún sentía algo por mí. Aunque, claro estaba, muy a su manera.


  —Y los fines de semana me la llevaré siempre que la necesite. Cuando no tenga trabajo para ella, te la podrás quedar. Pero en cualquier momento podré llamarla y quitártela para cumplir algún encargo. ¿Has entendido, cornudo?


  La palabreja me llegó al alma, pero no podía impresionarme de ningún modo al saber que procedía de un muerto. Porque Bruno estaba muerto, aunque él aún no lo supiera.


  —Y no quiero verte alrededor dando por culo, ¿te enteras? Vuelve a joderme y no volverás a verla en tu puta vida —me extrañó esta afirmación, ¿acaso sabía que los espiaba? Lo dude, no obstante, porque en ese caso me habría caído algo más que una regañina.


  Volvía dar la callada por respuesta. Y a Bruno esto pareció fastidiarle más que si le hubiera implorado, que era quizá lo que pretendía: verme a sus pies rogando, como una más de sus rameras. Lo demostró con su siguiente exabrupto:


  —¡Pero di algo, coño!


  Estimé que su charla había terminado. Así que ya era el momento de colgar.


  —¿¡Me oyes, cornudo…!?


  —Muérete, idiota…


  Fue lo último que dije por el auricular, antes de pulsar el icono rojo. A continuación bloqueé a Bruno en el teléfono y en wasap y decidí tomarme la siesta que aquel miserable había interrumpido.


  *


  Mientras cabeceaba sin llegar a conciliar el sueño del todo, me centré en las frases alentadoras que había obtenido de aquella conversación.


  «Tu mujer aún te quiere», había dicho el «oso». Eso era en sí mismo una noticia excepcional, a pesar de que Cris lo demostraba muy poco, si exceptuábamos la noche tras el sexo brutal. Y era excepcional porque eso significaba que, en el fondo de mi esposa, quedaban restos de humanidad.


  No es que fuera a rescatarla del pozo de podredumbre donde había caído, pero al menos podría apelar a esa humanidad para conversarlo con ella.


  En eso estaba cuando Cris giró las llaves en la cerradura de la puerta. A un tris estuve de saltar y forzarla a explicarme el significado de lo que me había dicho Bruno aquella tarde, palabra por palabra.


  No era el momento, me dije, sujetándome a tiempo. Aún faltaban cosas por hacer. Y, desgraciadamente, no podía confiar en nadie.


  Mi esposa era parte de ese «nadie».


  Así que me limité a abrazarla y a besarla suave en los labios. Ella me devolvió el beso y aquella noche, tras mucho tiempo en blanco, hicimos el amor en el sentido estricto de la palabra «amor».



  La caza al hombre


  No quise demorar mi plan para acabar con Bruno. Había pasado toda la noche sin dormir, rumiando mi odio y deseando echarme a la cara al muy cerdo.


  En cuanto amaneció el lunes, salí de casa a toda prisa y minutos más tarde entraba en la empresa como una exhalación. El «oso» solía llegar —casi— el primero, y ese día comprobé que no era diferente. La luz de su despacho se hallaba encendida.


  No llegué a entrar, sin embargo. Laura, la única que madrugaba más que él, me detuvo por el camino.


  —Jefe… —dijo con la cara de mayor sorpresa que le había visto nunca—. ¿Se ha enterado de la novedad? Menudo notición…


  No estaba para los chismes de mi secretaria, así que le dije que no molestara y la aparté a un lado. No quería testigos de por medio que pudieran convencerme de que iba a cometer un estupidez. Más que nada porque ya era consciente de ello.


  —Pero, jefe… —insistía mientras me alejaba—. ¡Qué si se lo digo no se lo va a creer…!


  Entré en el despacho de mi examigo agarrando con fuerza la navaja abierta que llevaba en un bolsillo de la chaqueta.


  —¡Bruno…! —casi grité al traspasar el umbral. Pero enseguida me detuve estupefacto.


  El tipo que se encontraba detrás del escritorio del «oso» no era su dueño, sino Joan, el pelele del gordo. Y se hallaba sentado en el sillón de Bruno, al tiempo que tecleaba en su ordenador.


  No tenía gran cosa en contra de aquel idiota, a pesar de ser uno de los acompañantes habituales de Cris y saber que ella se la había mamado, pero me agradó descubrirle en renuncio. Indagar en el ordenador de otro, más si era un director, era un delito grave en la empresa. Podría ser castigado con el despido. Me lo había dejado a huevo. El tal Joan se podía dar por parado.


  No era el momento para encargarme de ello, sin embargo, aunque tomé nota para comentarlo con Recursos Humanos.


  —¿Dónde está Bruno? —dije señalándole con un dedo—. ¿Qué coños haces en su despacho y fisgando en su ordenador?


  El tipo me miró sereno y sonriente. Y, calmado, se recostó en el respaldo del magnífico sillón de cuero del «oso».


  —Yo también te deseo buenos días, compañero —respondió vacilándome.


  —Te he dicho que qué coños haces ocupando el despacho de tu jefe…


  Joan me cortó con la misma sonrisa que había lucido desde que me presenté ante él.


  —No sé de qué me hablas, querido Raúl, este es mi despacho —extendió los brazos a su alrededor como queriendo mostrarme sus dominios.


  —¡Qué cojo…! —salté mosqueado.


  De nuevo me cortó y no me dejó terminar.


  —Veo que no sabes que Bruno dimitió el sábado por la mañana. Ahora este despacho es mío. Y espero que trabajemos juntos como buenos camaradas por el bien de la empresa.


  ¿¡Cómo!? No podía creer lo que oía. Me había dejado desarmado, sin nada qué decir. Las piernas me flojeaban, hasta el punto de que podría haber caído al suelo en ese instante. Bruno, ¿dimitido? ¿Qué le había llevado a hacer aquello? ¿Se había vuelto loco o era otra más de sus tretas?


  Lo peor de todo era que mi plan de acabar con él se había desbaratado.


  «¡Pedazo de cabrón! —me lamenté—. Siempre me lleva la delantera». No obstante, pensé, también me había librado de una buena. Mi ofuscación me habría llevado a matarle a la vista de todos, y habría acabado en la cárcel de por vida.


  Cuando llegué a mi despacho, Laura se coló en él detrás de mí.


  —Por la cara que trae, me imagino que ya se ha enterado.


  La miré con ojos de besugo, sin casi sangre en las venas.


  —Justo era eso lo que quería decirle —prosiguió—. Si me hubiera dejado hablar…


  Laura tenía razón, como siempre. Si la hubiera dejado hablar me habría ahorrado uno de los mayores ridículos de mi vida profesional.


  Por otro lado, casi nada había cambiado. Bruno se había marchado, pero en su lugar quedaba un degenerado de parecido pelaje. Y, por si fuera poco, también tenía secretos compartidos con mi esposa.


  Nada nuevo bajo el sol.


  *


  No había podido acuchillar a Bruno aquella mañana, pero aún me quedaban cartuchos por quemar. Y durante todo el día rumié mis opciones. No había duda, concluí, aquella misma noche me pasaría por su casa y acabaría lo que había empezado a primera hora.


  Esta vez me lo tomé con más calma. Salí pronto de la oficina, compré unos guantes baratos y una gorra en un chino y me hice con una navaja que no se pudiera relacionar conmigo en una ferretería del centro de Valencia. Pagué en efectivo y luego esperé a que se hiciera de noche. Sobre las once me dirigía hacia el chalet de María y Bruno, temblando por los nervios acumulados durante todo el día.


  Le había enviado previamente un mensaje a Cris anunciándole que llegaría tarde del trabajo. Por el camino escuché el beep-beep de un mensaje de wasap.


  CRIS: Vienes ya? Es muy tarde.


  Le respondí con una evasiva.


  RAUL: No tardo. Echa un vistazo a la película de Netflix que te recomendé. Te gustará.


  Y a continuación apagué el móvil.


  Una vez en las inmediaciones de la urbanización de mi examigo, aparqué a varias manzanas de su casa y luego me moví entre las sombras. Cubría mi cabeza con la gorra y agachaba la cabeza por si era grabado por alguna cámara.


  Cuando divisé a lo lejos la casa de mi peor enemigo, una culebrilla jugueteó en mi estómago. No pensaba irme de allí hasta no haber acabado mi misión. Aunque esta me llevara toda la noche.


  Al plantarme ante el chalet, sin embargo, me llevé una nueva sorpresa. Era la segunda del día, y de nuevo Bruno era el causante. Un cartel en la fachada con letras gigantes anunciaba a quien quisiera leerlo:


  CHALET DISPONIBLE PARA ALQUILAR


  Y luego aparecía el nombre y el teléfono de la inmobiliaria que gestionaba la operación.


  Me desquité la rabia pateando una papelera anclada a una farola. Bruno volvía a burlarse de mí.


  Por si acaso, me acerqué hasta su puerta y no me cupo la menor duda de que la casa se hallaba deshabitada: el pequeño porche de la entrada se mostraba vacío y desordenado, con restos de macetas y gran cantidad de tierra esparcida por el suelo.


  Una nueva patada, esta vez a la puerta de cristal, apenas consiguió que descargara la ira que llevaba acumulada.


  *


  La vida continuaba. Bruno seguía vivo y yo no sabía cómo encontrarle. Solo me quedaba la opción de preguntarle a Cris, aunque era la mayor estupidez que podría haber cometido. De hacerlo, el puñetero «oso» sabría que le buscaba a los cinco minutos.


  El jueves por la noche, mi esposa me avisó de que el sábado volvería a salir. De nuevo me soltó una burda excusa que no se hubiera tragado ni un niño. A todas luces mi esposa vivía ajena a los hechos que se producían en paralelo a su doble vida. Si hubiera sabido de mi conversación con Bruno, no habría perdido el tiempo inventando tan ingenua historia para justificar sus andanzas.


  Acepté sin aspavientos, qué otra cosa podía hacer, y aproveché para quedar con Sofía. No me apetecía perseguir fantasmas aquel día, así que deseché la idea de una nueva sesión de espionaje. Una tarde de sexo con la chica —mi pajillera favorita— actuaría como un bálsamo para mis heridas, tras una semana de mierda en casa y en la oficina. No importaba si su compañera de piso y el noviete de esta andaban rondando a nuestro alrededor mientras nos comíamos vivos en su cuarto.


  Para este encuentro había comprado unas esposas de juguete y un antifaz sin abertura para los ojos, y pensaba sorprenderla con un juego de dominación que había aprendido en un canal porno. No disponía de látigo, desafortunadamente, pero cualquier cinturón serviría para el caso.


  Llegado el momento de que Cris se fuera en pos de sus aventuras, me asomé al balcón. El monovolumen de siempre había aparcado en su sitio favorito a cien metros del portal. Menuda estupidez, me dije, como si no diera el cante por quedarse a aquella distancia.


  Iba a volver al salón, cuando algo llamó mi atención. El «oso» acababa de bajarse del vehículo a fumarse uno de sus puritos mientras esperaban. «Joder —me dije—, por fin aparece el muy cabrón».


  En las últimas salidas de Cris, el gordo no había estado presente. Al menos yo no le había visto. Y ya llevaba una semana desaparecido de la oficina tras su renuncia. Ahora se me ofrecía como un higo maduro. No podía dejar pasar la ocasión.


  —Adiós, cielo, me voy… —dijo Cris desde la puerta.


  —Adiós, cari… pasadlo bien —respondí desganado.


  Y en cuanto estimé que el ascensor comenzaba su descenso, salí corriendo por la escalera como alma que lleva el diablo. Abandonaba el garaje con el BMW justo en el momento en que Cris se subía al monovolumen y este echaba a andar.


  En esta ocasión había dejado de lado mi protocolo de actuación, incluida la moto eléctrica de alquiler, que no había preparado por tener otros planes. Iba a tener que poner más cuidado que de costumbre para evitar ser sorprendido.


  «Y que dios reparta suerte —me dije—. Como en los toros».


  *


  Aproveché las paradas en los semáforos para enviar el mensaje a Sofía de que no podríamos vernos. Ella se lamentó, argumentando que «tenía ganas de mí». Lamenté no poder verla, cuando decía que me tenía ganas la tarde acababa con cohetes de celebración. Menuda fierecilla estaba resultando al final mi pajillera favorita.


  Daba igual, si tenía suerte aquella tarde, Bruno me las iba a pagar todas juntas. Me sentía enardecido, capaz de cualquier cosa. Pero el trayecto hacia el destino de ese día se fue alargando y mis ansias se fueron enfriando.


  Me daba cuenta de que las prisas para no perder la pista del monovolumen me habían hecho salir de casa sin la mínima preparación. Especialmente en cuanto a armas de defensa se refería. Incluso la navaja comprada días antes se había quedado en un cajón de mi mesilla. Lo único que llevaba en el coche eran la gorra y los guantes, que se habían quedado allí como parte del paisaje. Poca cosa para enfrentarme a los gorilas que solían acompañar al «oso».


  Repasé mentalmente los artilugios del coche que pudieran servirme como arma. El gato de las ruedas no parecía una buena opción. Demasiado pesado. De repente, descubrí bajo el asiento del copiloto algo que podía servirme: la cadena antirrobo, que venía con el coche pero que nunca había utilizado.  Se trataba de una «pitón» con envoltura de plástico sobre un corazón de acero. Ligera y manejable, al tiempo que podía destrozar la cara de un tipo si le alcanzabas de pleno.


  Me sentía empoderado, pero también aburrido por el largo trayecto que estaba recorriendo detrás el monovolumen, a unos doscientos metros de distancia para no ser descubierto.


  Por fin vi aliviado que el vehículo ponía un intermitente y se salía de la autovía en dirección a un pueblo de la costa. Tras diez minutos de callejear por las urbanizaciones, les vi detenerse junto a un chalet independiente situado a bastante distancia de otras viviendas de su estilo.


  No pude creer la suerte que tenía. En esta ocasión la valla que circundaba el chalet no era tan alta como otras veces. Además, se trataba de una valla de lanzas que no estaba reforzada por setos ni otros parapetos y desde fuera se podía observar el interior sin problemas.


  Esperé a que los ocupantes del monovolumen desaparecieran en el interior de la casa y luego retrocedí con el BMW para aparcarlo lo más lejos posible. Cuando regresé andando —la «pitón» escondida entre el pantalón y la camisa—, observé que otros tres coches y un minibús destartalado habían aparecido junto al gran coche negro de siempre. En este caso, los vehículos eran más vulgares, ni punto de comparación con los monovolúmenes negros, nuevos y lujosos de otras ocasiones. Algo había tenido que ocurrir para que se hubieran producido tantas novedades.


  Decidí esperar la oportunidad para colarme dentro del jardín que rodeaba la casa. Oculto tras unas zarzas espiaba el ventanal del chalet que daba a lo que podía ser un amplio salón. Se encontraba este al final de un camino de losetas que unía la casa con la piscina. Dentro se veían moverse bultos, pero los reflejos del sol poniente me impedían ver lo que ocurría dentro.


  Una hora después de haber llegado, decidí que era el momento para entrar. En el exterior de la casa no había habido movimiento. Los gorilas, si los había, debían estar en el interior, aunque solo había identificado como tal al chófer negro del monovolumen de Bruno.


  Di una vuelta a la casa y salté la valla por un ángulo desde el que no se veían ventanas. Luego caminé agachado y con sigilo me situé junto al gran ventanal que daba al salón. Sentía una emoción triunfal. Tras varios meses de persecución iba a poder ver lo que ocurría tras las puertas de los edificios donde Cris se internaba acompañada de aquellos «amigos» que parecían escoltarla en sus andanzas.


  Respiré profundo antes de asomar la cabeza para observar lo que ocurría tras el ventanal.


  Y al verlo, el alma se me cayó a los pies.



  La especialidad de Cris


  Lo primero en lo que me fijé fue en los focos, paraguas reflectores y demás parafernalia de un estudio de grabación. Estos rodeaban el escenario central, que consistía en una gran alfombra circundada de varios sofás de cuero de gran tamaño.


  Tres técnicos manejaban las cámaras que filmaban la escena que se producía en el centro de la alfombra, moviéndose alrededor y acercándose o alejándose de los actores según un hombre entrado en canas les iba ordenando. Supuse que se trataría del director. Otros técnicos gestionaban los cables, focos y demás aparejos.


  Al fondo, lejos del centro del improvisado escenario, se veía a Bruno acompañado de Joan y María. Algo a su izquierda pude distinguir igualmente a Adela. Todos miraban con cara concentrada lo que ocurría en el punto neurálgico al que apuntaban las cámaras.


  Y lo que ocurría en ese punto era una escena espeluznante. Intentaré hacer un resumen de lo que vi, pero es muy probable que me olvide de detalles importantes, teniendo en cuenta que la vista se me nubló y los oídos comenzaron a pitarme ensordecedores. Si no perdí el conocimiento fue porque puse toda mi voluntad en evitarlo.


  *


  En el centro de lo que he llamado «escenario», se encontraba un sillón donde un fulano totalmente desnudo se hallaba sentado. Cris, a horcajadas sobre él y con muy poca ropa —una blusa desabotonada y unas medias con liguero— recibía la polla del tipejo en su coño entrando y saliendo de ella con una soltura alucinante. Por detrás de mi esposa, un jovencito muy delgado se la clavaba por el culo, por el que salía un líquido blanco que intuí que se trataría de lubricante anal. Imposible que fuera humedad femenina por el orificio de atrás, me dije.


  Hay que decir que el tirillas manejaba un instrumento que era envidiable, incluso comparado con el de los dos negrazos que en la parte anterior del sillón se peleaban por la boca de mi esposa.


  Como era de entender, Cris era incapaz de chupar los enormes rabos de aquellos dos al mismo tiempo. Simplemente porque apenas le cabía la mitad de uno en la boca. Por ello, se turnaba para chupársela de uno en uno. La forma en que cada uno de ellos conseguía su turno era tirándola del pelo de una forma brutal. Así conseguían que mi esposa abandonara el rabo del contrincante y atraían su boca hacia su propia verga.


  Si Cris se retrasaba en soltar el rabo del perdedor del turno, el otro le solía dar una bofetada, cuando no un gargajo en la cara para que no le dejara abandonado.


  Un quinto tipo, frente a ella, se dejaba menear la polla por la mano libre de Cris y, de cuando en cuando, le daba un empujón a alguno de los dos abusones y ocupaba su lugar.


  El hecho de que fueran cinco los que violentaban a mi esposa me trajo a la memoria el chat de wasap entre Bruno y Cris: «Pues ya no van a ser cuatro, sino cinco». Recordé que mi esposa se había quejado por ello, pero al final se había plegado a las órdenes de su amo.


  En aquel corrillo no se andaban con chiquitas. Los actos violentos —las bofetadas en nalgas, tetas y rostro, los tirones de pelo, los escupitajos en todas partes, pero especialmente en la cara— eran de lo más normal. Y, cuando los «actores» dulcificaban sus maneras, saltaba como un resorte el director para animarles a seguir vejando y humillando a la víctima de aquel acto salvaje.


  Cris gemía y gritaba simulando placer, aunque yo estaba seguro de que era más el dolor que el pobre placer que pudiera recibir de aquellos hijos de su madre. Lo único que se oía sobre el silencio de la sala de grabación, era la voz de mi esposa. Sin embargo, no osaba quejarse ni por un instante y seguía plegándose a la voluntad de los cinco tipejos.


  Aquello era un ultraje. Y de pronto comprendí que no podía estar ocurriendo con el beneplácito de mi esposa. Era una violación real, no simulada, y tenía que detenerla.


  Toqué el ventanal. Se hallaba cerrado a cal y canto. El cristal era grueso, ni soñando iba a poder reventarlo con la pitón. Miré alrededor y mi vista se fijó en las losetas que cruzaban el jardín, formando caminos entre la piscina y la casa. Eran piedras grandes y duras, algunas con bordes afilados, si conseguía arrancar alguna quizá pudiera entrar en la casa tras hacer estallar el cristal.


  Iba a moverme hacia la piedra elegida, cuando se escuchó la voz del supuesto director, que más que hablar, bramó:


  —¡¡Corten, corten, corten…!! ¡Joder, qué mierda es esta!


  La acción se detuvo y volví a encogerme en mi escondite. Las pollas de los tipos salieron de los orificios de mi esposa. Se mantenían duras y tiesas, aunque todos se pajeaban para que no se les ablandaran. Lo siguiente que ocurrió me convenció de que me había equivocado de pleno, fiel a mi estilo. El director entró al centro del escenario y los cinco hombres más Cris le rodearon.


  En los siguientes minutos el tipo estuvo berreando y dando órdenes y recomendaciones. Hacía posturas y agarraba del brazo a unos y a otros, incluyendo a Cris, y les comentaba algo a cada uno. No se oía bien lo que decía, pero tuve la sensación de que corregía las acciones y movimientos de los supuestos «actores».


  Vi a Cris hacer gestos de afirmación con la cabeza, aceptando lo que el puñetero viejo le estuviera pidiendo. Luego, cuando pasó su turno junto al director, la vi comentar algo con dos de los fornidos tipejos que momentos antes la violaban sin piedad. Parecían burlarse de los escupitajos que colgaban de su cara y Cris se reía con sus comentarios como si estuvieran haciendo chistes. No contenta con eso, le dio una palmada a uno de ellos y este le devolvió un morreo que ella no dudó en aceptar en mitad de las risas.


  La poca presencia de ánimo que pudiera quedarme se me derrumbó del todo. Estaba claro que mi esposa no estaba siendo forzada, sino que aquellas agresiones las recibía por propia voluntad.


  Instantes después la escena se reanudó y, fuera por las órdenes del director o no, la violencia en las acciones pareció duplicarse. Cris se dejaba vejar y humillar asumiendo todo el maltrato que se le quisiera aplicar, fingiendo sentirse violada, pero encantada de estar allí, por lo visto.


  «Zorra asquerosa…», me dije y dejé de mirar.


  *


  La miserable escena se me hizo eterna. Entre otras cosas porque los cinco se fueron turnando y todos se la follaron por al menos dos de sus orificios.


  Y entonces comenzó la segunda parte. Los cámaras más alejados de mi posición y otros técnicos se echaron a un lado y abrieron un ángulo como si fuera una puerta de entrada. Por un momento pensé que aquel infierno llegaba a su fin.


  Inocente de mí.


  Lo que ocurrió en realidad fue que, por la puerta «imaginaria» abierta entre los técnicos, comenzaron a aparecer una troupe de hombres desnudos que se masajeaban sus tiesas pollas intentando que no se vinieran abajo. Se les veía que no eran profesionales por la desgarbada forma de caminar y moverse. Aquellos tíos no habían estado delante de una cámara en su vida. Los había jóvenes y viejos, feos y guapos, gordos y flacos, bajos y altos… Pero todos vulgares y fuera de lugar.


  Al menos, a los cinco que habían vejado a Cris hasta el momento se les veía que controlaban el postureo y el tempo de la escena. Incluso los gestos y los movimientos. Los nuevos, muy al contrario, sonreían con gestos lujuriosos, se relamían, le hacían señas a la «puta» con la lengua y otras veleidades fuera de lugar en una grabación profesional.


  Los ojos de mi esposa se habían agrandado por el estupor tanto como los míos. Muy probablemente, ella no sabía que aquellos tipejos iban a salir al cuadrilátero. Y, también probablemente, habría contado como yo los diecinueve tipejos que la iban rodeando en silencio.


  Cris miró primero al director y luego hacia la posición de Bruno. Estos se encogieron de hombros y el vejete llegó incluso a darle una palmadita en el culo para animarla. Como si se tratara de un animal que va al matadero.


  Y, tras hacerla arrodillarse con la ayuda de dos de los cachas que la habían ultrajado anteriormente, el del pelo cano dio la orden de acción y la escena comenzó.


  Este tipo de representaciones las había visto en canales porno japoneses. Y pensé que en este caso sería algo parecido: los tipos pasarían uno a uno delante de mi esposa y se irían corriendo en su cara, en su pelo, en la boca…


  Pero nada más lejos de la realidad.


  Porque aquellos porno-aficionados comenzaron a pelearse para follarla por donde pudieran. Y todos la fueron follando por donde consiguieron sitio. Eso sí, al tratarse de amateurs, por suerte tardaban en correrse menos de un minuto. Cuando esto ocurría, pringaban a Cris con sus esencias y luego se retiraban hacia atrás para dejar paso a los que quedaban en activo y a las propias cámaras.


  Las caras de mi esposa eran un poema. Ahora sí que mostraba el gesto de desagrado que podía esperarse de una escena semejante, apretando los ojos para que el semen no le entrara en ellos y abriendo la boca solo cuando le propinaban una bofetada o le metían dedos en ella para que no la cerrara.


  Aunque lo peor de todo era que ninguno de ellos usaba condón. Cris iba a necesitar mucha suerte para no salir con una ETS de aquella grabación.


  El momento final, apoteósico, fue cuando todos los actores se reunieron en torno a mi esposa y, a la orden del director, comenzaron a orinarla en un corrillo miserable. Ahora Cris gritaba e insultaba a todos los presentes, mientras se tapaba cuerpo, cara y pelo para huir de aquellas meadas.


  Definitivamente, me dije, aquella producción estaba dirigida por violadores aficionados, que primaban la violencia de las escenas al morbo y el erotismo. No quise imaginar el tipo de clientela a la que debían de dirigirse con aquella escoria de imágenes.


  Me encontraba encendido como una pavesa. Las ganas de matar a alguien no habían parado de crecer desde que salí de casa en pos del monovolumen. Me hubiera presentado en aquel salón, si las piernas me hubieran sujetado, y habría reventado a todos los que hubiera podido con golpes de la pitón que apretaba entre las manos como si quisiera fundirla.


  Pero me encontraba sin fuerzas, afligido y humillado, al tiempo que dolorido por saber a mi esposa parte activa de aquel espectáculo por propia voluntad. Al menos en su primera parte.


  Cuando la escena llegaba a su fin, los disparos de orina consumiéndose casi del todo, no pude aguantar el vómito. Llevaba sujetando las arcadas desde hacía mucho rato —la grabación había durado más de dos horas desde que comencé a espiarla—, pero había conseguido contenerlas con gran esfuerzo.


  Pero ya me fue imposible seguir controlándolas.


  Me retiré hacia el muro de la casa adyacente al ventanal y, apoyado en él, comencé a expulsar la comida del mediodía. Mientras lo hacía las arcadas resonaban en el jardín.


  Y esa fue mi perdición.


  *


  Había lanzado la última bocanada cuando por el rabillo del ojo vi a una sombra lanzarse sobre mí. Intenté apartarme y resbalé con mi propio vómito. Esto me salvó del golpe que el negrazo me había lanzado con su porra de goma. La misma que me había dejado un cardenal enorme en uno de los muslos días atrás.


  Asustado como un ratón ante un gato callejero, hice por levantarme mirando hacia todos lados. Si había algún gorila más a mi alrededor no podría escapar y me iban a dejar moribundo a porrazos. Y, casi peor, Bruno, mi esposa y el resto iban a mofarse de mi insulsa presencia. Podía ser el final de mi carrera como espía… y como persona.


  Pero, para mi fortuna, no había nadie más. De nuevo se notaban las novedades con respecto a las ocasiones anteriores, donde la seguridad había sido casi militar.


  No lo dudé, rodé por la bajante del jardín hacia la piscina y, mientras lo hacía, saqué la pitón de entre mis pantalones. Y cuando el negro volvió a la carga, estiré el brazo y el golpe en la rodilla le pilló de improviso. 


  El «crack» espeluznante que resonó en el silencio de la tarde-noche me hizo pensar que aquella rodilla no volvería a funcionar por bastante tiempo. Pero no estaba dispuesto a quedarme a comprobarlo. Me levanté a toda prisa y corrí como alma que lleva el diablo.


  No paré hasta llegar al BMW. Antes de subirme a él miré hacia atrás y vi que nadie me seguía. Había ganado una partida crucial, saliendo indemne del lance. Pero había perdido la guerra de mi vida junto a Cris.


  Era ya muy tarde cuando tomaba una ducha, pensando como actuaría al día siguiente. ¿Iba a fingir que no había pasado nada, que no había contemplado la degradación de mi esposa mientras multitud de hombres saciaban sus apetitos sobre ella?


  Mis ojos luchaban por encharcarse, pero me negaba a llorar. Y menos ahora que había alcanzado el objetivo que buscaba: saber en qué andaba metida mi esposa, y de donde salían las cantidades de dinero que últimamente manejaba.


  Había alcanzado la meta que me había propuesto. No era momento de mostrar debilidad, sino de actuar. De todas formas no sería aquella noche. Esperar a que llegara y montarle la escena que me pedía el cuerpo era una tentación. Una tentación que sujeté. La venganza se sirve en plato frío, había leído miles de veces.


  Así que me tomé dos de las pastillas que a veces utilizaba para vencer al insomnio y no tardé en quedarme relajado y adormecido hasta que el mundo desapareció de mi vista.


  Aquella noche dormí en un apacible sueño sin sueños.


  Y por la mañana volvieron los problemas.


  Verdades imprevistas


  El reloj de mi mesilla marcaba las once cuando me desperté por la mañana. Un dolor de cabeza me martirizaba, como si amaneciera con resaca a pesar de no haber bebido ni una gota de alcohol. Tanteé el lado de la cama de Cris y noté que estaba deshecho. Eso significaba que mi esposa había dormido a mi lado, a pesar de que habría llegado cuando ya me encontrara dormido.


  Antes de salir de la habitación, decidí darme una ducha fría. Necesitaba despejarme para poder afrontar lo que podía ser nuestra última discusión como pareja. Una vez fresco y con la jaqueca bajo control, me asomé al pasillo y me fui acercando hacia el salón. Iba descalzo y pisaba con pies de plomo, quería sorprenderla.


  De fondo escuchaba la voz de Cris. «Joder —me dije—, ¿Quién coños está en casa a estas horas de un domingo?». Al acercarme, sin embargo, comprobé que ciertamente hablaba, pero lo hacía por teléfono.


  —Pues claro que voy a llamarle, vaya si le llamo… —dijo con tono enfadado antes de colgar—. Ya te contaré.


  Asomé la cabeza por la puerta del salón con cuidado de que no me oyera y observé el panorama. Lo que se mostró ante mis ojos fue una tierna escena hogareña. Como si Cris, en lugar de ser una zorra lujuriosa, fuera el ama de casa más entregada.


  La tabla de la plancha se hallaba desplegada y, sobre la mesa del salón, se agolpaba una pila de ropa. Cris iba planchando prenda a prenda y luego la dejaba doblada o colgada de perchas sobre un par de sillas que había colocado a su izquierda. En la pila no solo había ropa suya, sino también mía, detalle que no pudo por menos que enternecerme.


  Las peleas entre nosotros relacionadas con la plancha habían sido en otro tiempo numerosas, ya que yo odiaba aquella rutinaria tarea. Para evitar las confrontaciones, habíamos decidido que cada uno se ocuparía de su propia ropa. Y así llevábamos años.


  Pero ahora ella estaba rompiendo el pacto y atendía a mi ropa al igual que a la suya. Aquello era un signo de afecto, de querer agradarme. Cuando ya estaba dispuesto a entrar al salón y montar la mayor bronca de nuestra vida, de pronto me sentía desarmado y con ganas de abrazarla por un detalle tan cotidiano.


  Porque, ¿quién podría decir al verla en ese momento que aquella mujer, aquella ama de casa que planchaba sobre la tabla cubierta de quemaduras, el día anterior se había comportado como una perra en celo y había follado con más de veinte hombres? ¿Quién sería capaz de imaginarla chorreando semen por la boca, la cara, el pelo y las tetas? ¿Alguien podía concebirla abriendo la boca para recibir un escupitajo que a continuación tragaba como si de un dulce caramelo se tratara?


  Nadie que la hubiera visto en aquel pozo de degradación podría siquiera sospecharlo. Pero yo sí que lo había presenciado, y el dolor aún me rompía el corazón.


  Tenía que tomar una decisión de cómo abordar nuestra conversación pendiente. La conversación que sería el comienzo del fin de nuestra vida en común.


  Y tenía que decidirlo ya.


  *


  No me dio tiempo a tomarla, sin embargo. Tentado estaba de echarme atrás y pensármelo mejor, de darle al menos la oportunidad de explicarse antes de que uno de los dos se fuera de casa. Pero el timbre del iPhone de Cris se me adelantó. Retrocedí un paso y esperé escondido a que terminara la llamaba antes de hacer lo que por fin decidiera.


  Ni imaginaba que aquella llamada estaba a punto de perturbarme aún más de lo que ya estaba.


  —Hola, Joan… —saludó mi esposa al descolgar.


  —Hola, bonita, ¿cómo te encuentras?, ¿bien? —resonó en el móvil la voz del amigo de Bruno.


  Me sorprendió escuchar la voz del otro lado de la línea. Esperaba oír solo la mitad de la conversación —su parte— pero obviamente Cris había respondido pulsando el icono del altavoz. Volví a asomar la cabeza y comprendí la razón: mi esposa seguía planchando la ropa mientras hablaba.


  —Bueno… como siempre… —respondió mi esposa.


  —¿Has dormido bien?


  —No demasiado, pero puedo apañarme…


  —A ver, quiero que seas sincera… Me ha dicho un pajarito que no estabas muy contenta y que querías comentarme algo sobre lo de ayer.


  La oí tomar aire, como intentando darse valor antes de responder.


  —Pues mira, sí, quería hablar contigo… De hecho, iba a llamarte yo ahora.


  Entre frase y frase, Cris tomaba una falda, una blusa, unas bragas… y le pasaba la plancha por encima, levantando chorros de vapor y bufidos de presión del aparato.


  —Pues tú dirás, mona… soy todo oídos.


  —Mira, Joan, te voy a ser sincera como me pides: lo de ayer fue una gran putada… Y mucho más por hacerlo sin avisarme… Follar con cinco ya me jode, en sentido literal. Pero que te saques un puñado de salidos mentales para que me embadurnen de leche y luego me meen no me gustó ni un pelo… Y encima ni son profesionales ni nada que se le parezca…


  —Vamos, cielo, no me jodas… si ya viste el resultado… ¿No estás contenta? Cobraste el triple de lo convenido… Y no te vi quejarte cuando te pasé el sobre…


  Cris apretó los dientes.


  —En la vida no todo es el dinero, Joan, existe algo que se llama dignidad… Pero, claro, tú de eso no tienes ni puta idea, ¿no…?


  —Vamos, Cris, no sigas por ahí que vas a conseguir cabrearme…


  El tono de Joan había cambiado en un instante. Ahora ya no era tan bromista como unos segundos antes, aunque el volumen seguía siendo el mismo.


  —Y que sepas que esto no se queda aquí, que voy a hablarlo con Bruno.


  Estas palabras parecieron darle la puntilla al «sargento» Ripoll, que ahora elevó la voz al hablar.


  —Mira, guapa, no me toques los cojones… Te estás equivocando…


  —Ah, ¿sí? ¿Me puedes explicar por qué?


  —Pues porque Bruno no pinta nada en esta conversación. Esto es algo entre tú yo…


  Notaba que el ánimo de mi esposa se iba encrespando y que intentaba sujetarse para no elevar la voz, tal y como hacía él.


  —Mira, Joan…


  —No, mira tú, pedazo de zorra… —el corazón se me paralizó un instante, la conversación estaba llegando a extremos impensables para mí cuando había comenzado—. Yo te compré a Bruno, ¿te lo ha dicho? Pues si no lo ha hecho, se lo preguntas. Ahora me perteneces, y tú harás lo que a mí me salga de los cojones.


  ¿Qué coños significaba eso? ¿Cris era pasada de mano en mano como una vulgar muñeca hinchable? ¿Hasta qué punto mi esposa se había dejado degradar? Me temblaban tanto las piernas que tuve que ponerme de rodillas.


  —No me fastidies, Joan… ¿qué es eso de que me has… comprado?


  Noté como mi esposa tragaba saliva varias veces seguidas. Estaba tan aturdida como yo mismo.


  —Si, mona, el gordo te ha vendido y yo he pagado por ti una pasta… —insistió—. Así que cuidadito con lo que dices…


  Me estaba cabreando de veras al escuchar aquello. Pero el enfado de Cris no era para menos. Aunque decidió atacar utilizando argumentos, más que malos modales.


  —Eh, eh… no te pongas tan gallito… —repuso Cris—. Recuerda quien es la estrella aquí… Soy la mejor actriz de Milf gang bang del último mes en Youporn… Y estoy en el top diez de la categoría en seis plataformas de todo el mundo desde hace siete semanas.  Si estás ganando un dineral es porque yo pongo el coño y las tetas, recuérdalo.


  El corazón me latía a mil por hora, sentía las pulsaciones en las sienes queriendo reventar mis venas. ¿Mi esposa reina del porno? Y, mucho peor, ¿del porno más sucio que conocía?


  Tuve que hacer esfuerzos para volver a la conversación. Parecía que Cris no se arredraba, pero el tipejo tampoco, a tenor de su siguiente amenaza.


  —Me vale una mierda quien es la estrella, ¿te enteras? Y como me toques los huevos con tus quejas, te voy a soltar a Hugo y a ver si te pones tan subidita con él….


  Noté el gesto de terror de Cris y una pregunta se dibujó en mi cabeza: «¿Quién coños era ese Hugo?».


  —No me jodas, Joan, ¿no estarás hablando en serio? Lo de Hugo ya es agua pasada, acordamos que nunca más…


  —Pues si quieres que Hugo no te la meta con la «suavidad» que acostumbra, muéstrate más amigable conmigo, niña… Y recuerda quien es tu amo ahora… Además, tu maridito y toda tu familia podrían recibir regalos por Navidad. Por ejemplo, el vídeo de «La golfa y la bestia»… Ese creo que les encantaría.


  —Cabronazo… no serás capaz…


  Lo había dicho en un suspiro, como sin fuerza. El cerdo de Joan estaba ganando la partida. Y la siguiente parrafada de él arrancó una lágrima de los ojos de Cris. ¡Puto cabrón!, me dije. Si lo hubiera tenido cerca le habría abierto la cabeza con la pitón aunque me encerraran de por vida.


  —Vamos a dejar las cosas claras —prosiguió el tipejo—: Bruno trabaja para mí y no al revés… Tú puedes seguir follando con él, si te sale del coño, pero ahora eres de mi propiedad. Y las escenitas guarras serán las que yo quiera que sean… Y si no te gustan, te jodes…


  No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Joan, el jefe? ¿Cómo que el jefe? ¿Qué mierda de mafiosos eran aquellos, y cómo Bruno —el «gran» Bruno— se había dejado arrebatar el bastón de mando?


  Pero el tipejo no había acabado su diatriba.


  —Y de los polvos de la semana ha cambiado el reparto. A partir de ahora ya no entregarás el cuarenta, la nueva tarifa es el cincuenta…


  ¿Qué quería decir con «los polvos de la semana»?, me pregunté. No me hizo falta darle muchas vueltas, sin embargo. Las piezas encajaron al instante. Cris, mi dulce esposa, ejercía como prostituta mientras decía que trabajaba en aquel despacho de campanillas donde nunca habían oído hablar de ella. Y la frase de Bruno confirmaba mis sospechas: «tu mujer es mía en horario de oficina, de ocho a ocho». El amo había cambiado, pero las condiciones eran las mismas.


  —De eso ya hablaremos… protestó Cris—, el cincuenta es una barbaridad…


  La voz se le estrangulaba, se estaba conteniendo para no llorar. El tipejo ignoró su comentario.


  —Ah… y antes de que se me olvide, el sábado que viene prepárate que te vas a comer por esa boquita un Bukkake de treinta tíos en una fuente de cristal.


  —¿¡Qué!? —la cara de Cris se congestionó—. De eso ya hemos hablado… Y acordé con Bruno que no lo haríamos…


  Su tono, sin embargo, había sido débil, rendido.


  —¡Joder, puta zorra! ¿¡Es que no has escuchado nada de lo que te he dicho!? Tú eres mía… ¿lo entiendes? ¡M-í-a!... ¡Me importa un cojón lo que acordaras con Bruno y su puta madre…!


  Cris bajó la cabeza.


  —Al menos… —dijo y se mordió el labio antes de terminar la frase.


  —¿Al menos, qué, princesa…? —el apelativo había sonado a burla.


  —Pues que al menos podrías cambiar de productora. La de ayer era una mierda y no quiero trabajar con gente no profesional.


  No podía entender el tono sumiso de Cris. Cómo se había dejado meter en aquel mundo era una incógnita para mí —a pesar de que sospechaba de la sombra de Bruno—, pero que hubiera llegado a caer tan bajo me estaba matando por dentro.


  —¿Pero tú estás loca o qué? ¿De dónde te crees que vamos a sacar treinta actores profesionales para un bukkake? Además, ¿cuánto habría que pagarles? Nos quedaríamos sin pasta para repartir… No me jodas más, Cristina, los tíos los buscaremos donde sacamos los de ayer, en la cola del paro.


  Estaba sujetándome para no entrar en el salón. El cuerpo me pedía darle unas voces a aquel hijo de su madre. Era lo mínimo —y lo único— que podía hacer en ese momento. Ya me las apañaría después para clavarle la navaja en algún callejón, si al final reunía los redaños que necesitaba para hacerlo.


  Aquel ataque de ira me hizo descuidar mi posición y me asomé demasiado. Cris había levantado la cabeza y, en el reflejo de un aparador, descubrió mi imagen en la puerta del salón.


  Giró la cabeza, sobresaltada, y se despidió de Joan a toda prisa.


  —Bueno… ya hablaremos… —dijo y pulsó el icono rojo del móvil. Luego se giró hacia mí y se quedó mirándome aterrorizada.


  *


  Miraba a mi esposa que se había quedado como congelada. Las lágrimas derramadas en su conversación con el cerdo de Joan se le habían secado en los ojos, que ahora abría como platos. Entré despacio en el salón y ella retrocedió hasta que tropezó con la mesa y no pudo hacerlo más.


  —¿Cuán… cuánto llevas ahí…? —preguntó llevándose las manos a la cara en pose defensiva.


  —Lo suficiente… —repuse.


  —¿Q-qué has… escuchado…?


  La expresión de terror de mi esposa me daba una pista sobre lo ignorante que se encontraba de mis conocimientos sobre sus andanzas. ¿Tan idiota me creía? Por otro lado, entendía que si se mostraba asustada al saberse descubierta era porque deseaba que siguiera en la ignorancia. ¿Quizá para que nuestro matrimonio no estallase en mil pedazos y utilizarlo como tapadera? ¿Quizá porque aún me quería, aunque fuera a su manera?


  —Todo, Cristina —pronuncié su nombre al completo para que supiera que estaba muy cabreado—. He escuchado que mi esposa es la mayor zorra del mundo, y que es muy apreciada por los pajilleros de los cinco continentes.


  Tragó saliva varias veces. Su rostro se había tornado granate y el color seguía creciendo en él a medida que me acercaba.


  —Te lo puedo explicar… te lo juro… hay cosas que no sabes…


  —No jodas, Cris, no me humilles más… —le contesté de malas pulgas. De todas formas, pensé, de alguna manera me estaba comportando con mayor serenidad de la que esperaba, algo que no creía posible pocos minutos atrás—. Al menos no me tomes por idiota. Lo sé todo de ti. Sé con quien vas, cuándo… Sé que no trabajas en ningún despacho de abogados, que vas por los bares a putear con Adela.


  Carraspeó antes de replicar.


  —No… no… no lo sabes todo… Puedo contarte otras cosas… que no sabes… Tal vez así me entenderías…


  La bofetada que la propiné le hizo volver la cara. El pelo le caía sobre el rostro mientras se reponía de la sorpresa. Mi paciencia parecía haberse agotado y el estallido de furia nos había pillado desprevenido a ambos.


  —Perdona… lo… lo siento… —dije intentando tomarle de las manos—. No quería hacer eso… no sé cómo he podido…


  —No, por favor, Raúl… tú no… tú no… —lagrimeaba asustada con las manos cubriéndose la cara.


  Unos minutos antes había sentido la tentación de saltar sobre ella y agarrarla por los brazos hasta hacerle daño. Conseguí sujetarme, por suerte. Muy al contrario, la abracé atormentado y comenzamos a llorar unidos por la desesperación.


  En ese momento sonó el timbre de la puerta.


  Una nueva dosis de realidad estaba a punto de estallarme en la cara.


  La verdad sobre el caso Adela P.


  Deshicimos el abrazo y miramos hacia el recibidor al unísono. Cris se recolocó el pelo en una coleta y se arregló la ropa.


  —Esperas a alguien —le susurré.


  —Yo no, ¿y tú?


  —Yo tampoco.


  En un segundo se me pasaron por la cabeza decenas de imágenes sobre personas que podrían estar tras la puerta de casa. A la mayoría no hubiera querido verlas ni en fotografía, incluyendo a Bruno y a alguno de sus amigotes.


  Me mesé el pelo y me giré dispuesto a abrir. Si alguno de ellos tenía la osadía de haberse presentado en mi casa a aquellas horas, me juré que lo estrangularía con mis propias manos.


  —Espera —me dijo ella cuando el timbre vibraba por segunda vez—. Déjame que eche un vistazo por la mirilla.


  Cris me hizo un quiebro y yo la seguí un paso por detrás. Tras observar por la mirilla, me miró de soslayo.


  —Son dos mujeres… —susurró.


  —¿Las conoces? —le devolví el susurro.


  —No, ni idea…


  —Serán vendedoras de biblias, déjame que las abra y las mande a paseo —le dije apartándola a un lado suavemente.


  El timbre resonó por tercera vez, y en esta ocasión la vibración vino acompañada por una frase:


  —Abran, por favor, sabemos que están ahí…


  No entendí por qué me recorría un estremecimiento. En realidad estaba en mi casa y no tenía por qué dar explicaciones a nadie, ni abrir a quien no quisiera.


  Pero pudo más la curiosidad y el deseo de enfrentarme a cualquiera que quisiera fastidiarme. Había acumulado mucha ira en aquella mañana de domingo. Iba a manipular la manilla de la puerta para abrirla cuando Cris me detuvo.


  —Espera, no… —dijo señalándome con una mano—. Déjame a mí, tú estás medio desnudo.


  Me miré a mí mismo y me imaginé desde los ojos de un extraño. Me encontraba vestido únicamente con unos bóxer y una camiseta vieja con un agujero a la altura del ombligo.


  —Yo les despacho enseguida, cari —insistió empujándome suavemente—. Vete a la habitación y vístete con algo más decente, por si tienes que dejarte ver.


  Acepté a regañadientes y me alejé por el pasillo a toda velocidad, dispuesto a ataviarme con lo primero que pillara para no dejar sola a mi esposa ante las desconocidas.


  Oí de fondo a Cris hablando con una de las mujeres, a pesar de que no conseguía distinguir lo que decían por la distancia. Apenas me había dado tiempo a ponerme un pantalón y un polo, además de las zapatillas, cuando las voces se separaron y una de ellas se dirigió a mi encuentro.


  —Un momento, por favor —escuché decir a Cris por el pasillo según se acercaba.


  Un segundo después, Cris llegaba a la habitación y se asomaba por la puerta con ojos de susto.


  —Dicen que son de la policía… —susurró—. Y que quieren hablar contigo…


  —¿La policía? —abrí los ojos como platos—. ¿Conmigo?


  —Sí… no sé… ¿Has hecho algo? ¿Una multa o algo así?


  Lo dudé un instante.


  —Que yo sepa, no…


  *


  Unos segundos después seguí a Cris hacia el recibidor. En él nos esperaban no solo dos mujeres, sino éstas más un hombre. Los tres se hallaban en un corrillo hablando en susurros y me daban la espalda. Es por eso que no conocí a ninguno de ellos hasta que fue demasiado tarde.


  Cuando las dos mujeres se dieron la vuelta, me encontré frente a Sofía y su compañera de piso, Paula. Estaban algo diferentes a lo habitual, empezando por la placa de la «Policía Nacional» que colgaba de su cuello y la pistola que llevaban al cinto. El tipo que se hallaba detrás de ellas, y que hasta ahora no había reconocido, era Carlos, el novio de la mayor de las amigas.


  —Preguntamos por Raúl Sanchez de Miñón, ¿es usted?


  Había sido la bruja la que había mencionado mi nombre como si no me hubiera visto en la vida.


  —S-sí, soy yo… —repliqué sintiendo que me faltaba el aire.


  Sofía miraba al suelo, parecía desear que se la tragase la tierra. En ningún momento había dado la impresión de conocerme, ignorándome del mismo modo que lo hacían su amiga Paula y el otro tipejo.


  —¿Qué… qué pasa…? —añadí.


  —Soy la inspectora Gutiérrez. Esta es mi ayudante, la subinspectora Riera. Y él es Carlos Rodríguez, fiscal del caso en el que está imputado.


  —¿Imputado…? —tragué saliva—. ¿Cómo que imputado…?


  Paula me tomó de las muñecas y Sofía me colocó unas esposas con gesto profesional. No tenía ni idea de dónde las habría sacado, un minuto antes había visto sus brazos en jarras y sus manos estaban vacías.


  Paula volvió a tomar la palabra y, extrayendo un documento de algún bolsillo, leyó:


  —El Sr. Fiscal, aquí presente, le acusa de colaboración con Adela Paramés en los delitos de proxenetismo, prostitución de menores, tráfico de drogas y blanqueo de capitales —dijo con una dicción impecable. Se notaba que estaba acostumbrada a hacerlo—. Tiene derecho a guardar silencio, tiene derecho a…


  Siguió leyendo mis derechos —cosa que yo pensaba que era algo exclusivo de las películas americanas—, mientras yo giraba la cabeza y miraba a Cris. Mis ojos lo decían todo. Ahora ya sabía la lista de delitos acumulada por Bruno y su cuadrilla. Lo que no entendía era por qué me habían metido en el ajo a mí, que no era más que una víctima indirecta.


  Según se me llevaban hacia el ascensor —los vecinos mirando por los huecos de sus puertas semiabiertas—, Cris no me perdía de vista. Aún mantenía el susto en los ojos. Antes de que el ascensor se cerrara, fijé mi mirada en la suya y le espeté:


  —Pero Cris, por dios, ¿de verdad no vas a decirles nada a estos señores? —la acusé al ver que estaba en su mano confesar la verdad y que se supiera que yo no formaba parte de aquella banda de malnacidos. Al tiempo de que ella no era más que una víctima de aquellos cerdos.


  Porque Cris era una víctima, ¿no? ¿O era parte de la banda?


  Si ese era el caso, las iba a pasar canutas los próximos cinco o diez años, me temí.



  Raúl en el calabozo


  Cris se las había apañado para colocarme sobre las manos una camiseta de las que estaba planchando y, con ella cubriendo las esposas, el trago ante mis vecinos fue algo menor. Especialmente al entrar en el coche de la policía, con las luces encendidas en la misma puerta del edificio como si estuvieran deteniendo al capo de la mafia calabresa.


  El trayecto hasta la comisaría donde me llevaron casi no lo recuerdo, tan aturdido me encontraba por la humillación. Y mucho más al saber que la mujer policía que se sentaba a mi izquierda era Sofía —mi Sofi—, una chica a la que me había follado multitud de veces con la desvergüenza propia del que cree que está tirándose a una prostituta —«pajillera», me corregía ella cada vez que la llamaba «mi putilla».


  Una vez en la comisaría, entre las dos policías —Sofía y su jefa— me sentaron ante un oficinista de uniforme y me hizo un cuestionario de preguntas que nos llevó más de una hora: me estaban haciendo la famosa ficha policial, como en las películas.


  Un conjunto de fotos después, me abandonaron en un despacho vacío donde solo había una mesa y tres o cuatro sillas, y allí me dejaron abandonado. Más tarde me enteraría por Sofía que a aquel abandono lo llamaban «madurar al detenido», para que te cansaras de esperar y estuvieras más proclive a declarar.


  Llegada la hora de comer, una de las puertas se abrió y tras ella apareció la mismísima Sofía. Llevaba una bandeja con un par de sándwiches y una botella de agua.


  —Vaya, muchas gracias, «señora policía» —le dije al verla entrar—. Veo que el servicio es de primera en este hotel. Te mandan hasta a una pajillera para que te amenice la estancia. Ah, no… que no eres una pajillera, que eres veterinaria…


  Sofía miraba al suelo mientras dejaba la bandeja sobre la mesa. Se había ruborizado y le costaba mirarme a la cara.


  —Toma, esto es de mi cuenta —dijo ella—. Supongo que más tarde te traerán algo mejor.


  —Muchísimas gracias… —le dije con ironía—, pero te importaría quitarme las esposas para que pueda comer.


  Me habían cambiado las esposas al dejarme en la sala. Las nuevas disponían de una larga cadena que las fijaba a la mesa. Lo suficiente para poder comer con ellas sin alcanzar a nadie cercano. Me recordaron a las esposas con las que María me había sujetado al radiador en una nefasta tarde con Bruno y Cris.


  —Lo siento, no tengo la llave… —respondió Sofía sentándose en una silla frente a mí al otro lado de la mesa—. Y aunque la tuviera no podría quitártelas. Sería una falta grave.


  Saqué a regañadientes uno de los sándwiches del paquete y comprobé que era tan de plástico como el propio envoltorio. No obstante, tenía un hambre canina —por la mañana no había desayunado— y necesitaba comer algo antes de sufrir una bajada de azúcar. Luego bebí de la botella con ansia.


  Cuando acabé con el refrigerio por cortesía de mi ex chica —en mi mente ya la comenzaba a llamar así—, volví a las indirectas cargadas de mala leche.


  —¿Qué haces ahí, mirándome como a un criminal? —le dije a Sofía buscándole los ojos, que me escondía todo el tiempo—. ¿Vas a interrogarme?


  —No, no puedo interrogarte yo —replicó—. Estoy demasiado implicada en el caso… Será Paula la que lo haga junto con Carlos.


  —Vaya… —solté una pulla—. ¿Y Paula no está también «demasiado implicada»? Porque si mal no recuerdo nos ha visto follar más de una vez en vuestra casa.


  Tragó saliva y luego pareció recobrar el ánimo. Su tono de voz era ahora firme, más acorde con su personalidad.


  —Por dios, Raúl, Paula solo te vigilaba… Yo estoy enamorada de ti… Creo que hay una diferencia notable… ¿no te parece?


  La espontánea declaración de amor de Sofía me tocó el corazón. No entendía a qué venía decir eso ahora, no me parecía el momento. Pero cambié de registro para mostrarme menos agresivo.


  —¿Estás… enamorada… de mí?


  —Joder, Raúl, no entiendes nada… —me regañó—. Si te parece, me voy tirando a todos los sospechosos que me encuentro por ahí… Si estoy contigo es porque te quiero, so atontao…


  Sentí un escalofrío. Había vuelto a hacerlo. Tras soltar aquel «te quiero» me tenía en sus manos. Dudé un segundo si aquellas frases no estarían en el manual del buen policía para manipular al detenido, pero lo deseché al mirar sus ojillos que ahora si me observaban fijamente.


  —Entonces, si no me vas a interrogar, ¿para qué has venido? ¿Sólo para traerme los sándwiches?


  —Sí… digo no… —se trababa al hablar—. Bueno… estoy muy nerviosa, amor… digo… Raúl, así que iré al grano. He venido porque creo que te debo una explicación. ¿Puedo hablar?


  Moví la cabeza en sentido afirmativo. Ella miraba hacia atrás como si se sintiese espiada.


  —Te escucho...


  Y entonces comenzó un relato que más parecía el argumento de una película policiaca.


  *


  Sofía tomó aire antes de comenzar. Luego no se anduvo con ambages y aclaró todas las dudas que se me habían pasado por la cabeza desde hacía varias horas, justo las horas transcurridas desde que llamaran a la puerta de mi casa por la mañana.


  —Paula y yo sí somos compañeras de piso, eso no es un montaje, aunque ella es mi jefa y yo una de las agentes de su grupo. Es una tía estupenda, a pesar de que sé que te cae fatal. No siempre trabajamos juntas, pero en este caso me asignó con ella.


  —¿Y Carlos?


  —Pues Carlos no es el novio de Paula, eso no… Ya has visto que es el fiscal que lleva el caso. De hecho, Paula no tiene novio, sino «novia».


  Se me escapó una risita floja.


  —No, si no me extraña…


  Sofía me regañó con la mirada antes de proseguir.


  —Nuestra investigación tiene como objetivo desmantelar un grupo delictivo dedicado a la prostitución y al tráfico de drogas. Todo esto combinado con pornografía infantil, tráfico de personas y algunas otras lindezas, como el blanqueo de capitales.


  »Yo me había infiltrado en el parque del dogging haciéndome pasar por una trabajadora ocasional de las muchas que pululan por allí para sacarse unos euros extras, que nunca vienen mal.


  —De pajillera, vamos, a estas alturas no te cortes…


  Me arreó un cachete en una mano.


  —Pues sí, de pajillera, ¿qué pasa…? ¿Pero no te creerás que de verdad he hecho pajillas a los tíos mientras investigaba, no? Joer, Raúl, no me mires así, que parece que sí te lo crees…


  —No sé, cielo… A mí, si me hubiera dejado, me la hubieras hecho el día que te conocí…


  Acompañé la frase con una sonrisa burlona para picarla, pero ella no se cortó.


  —Pues a lo mejor si te la había hecho… —Se relamió los labios y me guiñó un ojo—. Pero a ti te lo habría hecho gratis, quien sabe…


  Había bajado la voz y mirado hacia atrás para comprobar que nadie la escuchaba.


  —¿Hay micros en esta sala? —le dije sintiendo que la sangre se me agolpaba en la entrepierna.


  —Pufff… un montón —confirmó mis sospechas—. Pero, tranquilo, ya he comprobado que están todos apagados. A ver, ¿por dónde iba? Ah, sí… Resulta que, cuando te llevé a casa la noche en que te conocí, por la mañana tuviste la suerte o la desgracia de reconocer a Adela en la octavilla. Sabíamos cosas de ella, pero no teníamos ni idea de su nombre y otros datos. Era muy escurridiza. La única pista que teníamos era que se pasaba por el parque a buscar chicas para sus películas, muchas de ellas menores.


  —¿Menores?


  —Sí, chicas de instituto. De dieciocho, diecisiete e incluso más jóvenes. No te imaginas la de niñas que hacen barbaridades para comprarse las zapatillas o el bolso de moda. Así las atraen, con dinero para sus caprichos, y al final acaban a saber dónde y cómo. Algunas vendidas a mafias del este de Europa. Ese parque, en concreto, es muy famoso. A él acuden chicas de muchos pueblos de la costa. Adela, y suponemos que más como ella, se dedican a captarlas.


  Tragué saliva al acordarme de Cris. Aquella mañana podría haber hablado con las mujeres policía para exculparme y no lo había hecho. ¿Sería parte de la trama criminal?


  —Una vez que supimos que tú conocías a Adela… Porque, a ver, cariño, tú de mentir ni idea… Desde el primer momento sabíamos que la conocías, por mucho que lo negaras. Pero a lo que voy… Una vez que teníamos esa mínima pista, nuestro siguiente paso era sonsacarte para que cantaras todo lo que sabías.


  —¿«Vuestro» siguiente paso…? Querrás decir «el tuyo», ¿no…? Porque entre las sábanas no hacías más que preguntar… No sé cómo no me di cuenta de lo que querías en realidad de mí…


  —Bueno, como te parezca… El caso es que nos costó que nos dijeras algo, pero por fin tuvimos lo que buscábamos: el bar de copas que utilizaba como centro de operaciones. Conseguimos ponerle nombre a su fotografía y pronto dimos con la empresa donde desarrollaba un trabajo «decente». Su tapadera, en resumen.


  —Lo veo venir… tirando de la lista de empleados, disteis con mi nombre…


  —Eso es… —exclamó con un golpecito en mi mano.


  Me eché hacia atrás en la silla.


  —No es por hacerme el listo… pero me había temido que la terminaríais relacionando conmigo… Aunque en ese momento pensaba que solo erais unas putillas buscando el estrellato.


  —Oye, tú… —protestó y me eché a reír.


  Me arreó un nuevo cachete en una mano —esta vez más fuerte— que no pude esquivar por culpa de las esposas. Las ganas de reír se me disiparon de inmediato.


  —¿De verdad no vas a soltarme esta mierda?


  —Jo, amor, ten un poco de paciencia, anda…


  Fruncí el ceño para que notara mi enfado, pero a ella le dio igual. Yo volví a las protestas:


  —Lo que no entiendo es por qué me habéis detenido a mí… ¿Qué tengo yo que ver con eso? ¿Pensáis que soy el capo de la banda o algo así?


  Sofía miró hacia todos lados de nuevo. Después bajó la voz y habló en susurros:


  —Noooo… tú no eres sospechoso —me agarró una mano y esta vez me la acarició—. En realidad lo que Paula quiere es que cuentes todo lo que sabes… porque está segura de que conoces muchos de los movimientos de Adela. Y quizá más nombres…


  »Lo que pasa es que, como no eres muy de colaborar, pues se ha cansado. Total, que ha pensado en meterte un buen susto arrestándote y haciéndote pasar un mal rato. No te preocupes por la ficha policial, es todo postureo, en realidad no estás fichado. Cuando venga Paula a interrogarte, tú cuéntale todo lo que sabes y luego te irás para casa.


  Suspiré aliviado. ¿Así de fácil era? ¿Yo soltaba los nombres de Bruno, Joan, y Félix —¿también el de Cris?— y después a casita? Aunque, claro estaba, en aquel juego del gato y el ratón, a lo mejor aquella conversación estaba preparada por Paula. Me temí que lo que Sofía me estaba contando ahora era otra de sus milongas para ablandarme y que cantara.


  ¿Cómo fiarme ya de nadie? Aunque, ¿tampoco de Sofía?


  A punto estaba de decirle que contara conmigo cuando la puerta se abrió. Tras ella aparecieron Paula y Carlos, el fiscal. Sofía abandonó la sala a toda velocidad y tuve la sensación de que se había sentido sorprendida, como pillada en falta. Podía confiar en ella, fue mi conclusión.


  *


  Cuando nos quedamos solos, Paula me explicó oficialmente lo que Sofía me había resumido en confianza. En pocas palabras: si cantas te vas. Si no: te quedas al menos las horas constitucionales de retención de sospechosos.


  Y yo canté de pleno. Le solté uno por uno todos los nombres que conocía y muchas de las andanzas de las que había sido testigo. Me guardé, no obstante, todos los detalles escabrosos en los que aparecía Cris.


  Lo grabaron todo, tanto en audio como en vídeo. Aunque, por desgracia, la grabación de lo que más parecía una serie televisiva de policías y ladrones se repitió en varias ocasiones. En todas comenzando desde el principio. Se lo estaban tomando en serio, la cosa parecía de poca broma.


  La pregunta de Paula y del fiscal al terminar mi declaración era siempre la misma:


  —¿Tienes alguna prueba que certifique lo que dices? ¿Qué no te has inventado algo o que actúas de mala fe por rencillas personales?


  Y yo respondía que no… Aunque, si siempre había dicho la verdad, en ese momento era el único en el que mentía. Porque sí que tenía pruebas. Una muy grande, en concreto: mi esposa. Si mencionaba a Cris y la interrogaban, todo lo que les había confesado sería confirmado y tomaría forma concreta, como documentos, grabaciones, conversaciones de wasap, etcétera.


  Pero a eso me negaba. Liberarme yo a cambio de acusar a mi esposa iba contra mis principios. A pesar de que las noches que pasaba en el calabozo estaban acabando con mi resistencia.


  —Hablad con las personas que os he comentado —insistía—. Si los interrogáis encontraréis todas las pruebas que buscáis.


  Pero me daban un no por respuesta y el tiempo iba pasando sin que me liberaran. Sofía, además, no había vuelto por la sala —se lo debía de haber prohibido su jefa— y mis esperanzas de ser liberado y exonerado de cargos se iban debilitando.


  *


  Habían pasado tres días desde mi arresto. La mañana de ese tercer día Paula y el fiscal aparecieron frescos y dispuestos a comenzar desde el principio. La magnitud de la trama que querían desenmascarar iba creciendo ante mis ojos, a tenor del empeño que le ponían.


  Por mi parte, estaba ya casi rendido y con deseo de mencionar a Cris. La muy zorra ni se había dignado a pasarse de visita por la comisaría. No se merecía mi silencio.


  Pero cuando la sesión comenzaba, la puerta se abrió y tras Sofía apareció mi esposa con una bolsa de ropa. Me la entregó para que pudiera mudarme. Luego comentó que quería declarar a mi favor. Y que declararía contra los tipos que la habían degradado, haciéndola caer en la inmundicia. Los odiaba, y quería destruirlos.


  En ese momento la hubiera cubierto de besos.


  Le prometieron protección policial y la llevaron a una sala diferente. Mientras, a mí me dieron la oportunidad de darme una ducha —sí, en la comisaría había duchas— y de cambiarme de ropa por primera vez en varios días.


  Ya por la tarde, nos juntaron a mi esposa y a mí en otra sala y nos dieron los últimos consejos:


  —Ni una palabra a nadie —explicó Paula—. Si todos los datos y las pruebas que hemos recopilado a través de Cristina se ratifican, Raúl quedará libre sin cargos. Y usted, Cristina, entrará en protección de testigos. De momento, ambos pueden irse a casa. Pondremos una patrulla en la puerta para evitar problemas.


  Sofía sonreía al oír esto y yo no supe a quien quería más de las dos: si a ella o a Cris.


  —¿Tan peligrosos son esos tipos? —pregunté—. Pero si el idiota de Bruno no tiene ni media hostia, con perdón…


  —Bruno es solo un peón, Raúl —me dijo Cris peinando mi desgreñado pelo con una mano—. Hay peces muy gordos por encima.


  Observé de reojo la expresión de fastidio de Sofía al ver el gesto cariñoso de la que aún era mi esposa oficial. Conociéndola como la conocía, tuvo que morderse la lengua para no saltar.


  Poco después Cris y yo partíamos en un Uber camino de casa, con las miradas de Sofía y Paula a nuestra espalda.



  Una conversación pendiente


  Por mucho que rogué para que no lo hiciera, Cris decidió irse de casa. Era evidente, afirmaba, que los nervios de los dos estaban en completa tensión, que necesitábamos tiempo a solas para procesar lo que estaba pasando. No se trataba de algo puntual y pasajero, era algo más arraigado en nuestra vida y amenazaba con destruirnos si no lo manejábamos con gran cuidado.


  —Tengo que poner en orden mis ideas —me dijo—. Y tú también. No quiero hacerte más daño del que ya te he hecho. Bastante te he jodido la vida, que casi he conseguido que te condenaran cuando en realidad solo has sido una víctima.


  —Tú también lo eres —le insistía—. Ellos te han utilizado.


  —No, no es así de cierto. Sé que me miras con buenos ojos, pero algún día sabrás toda la verdad y entonces me odiarás.


  —¿Cuándo conoceré esa verdad?


  —Pronto, te lo prometo.


  Al final me convenció y acordamos vernos para hablar en cuanto ambos estuviéramos preparados. Me sentí destrozado, abandonado. Habíamos compartido entre aquellas paredes una gran cantidad de sinsabores, pero también de momentos íntimos y tiernos.


  En la oficina, con la ayuda de Laura, conseguí que mi ausencia durante el arresto pasara desapercibida. Oficialmente, mi desaparición había sido provocada por una infección pulmonar que me había mantenido en cama con cuarenta de fiebre.


  Y, si la cruz había sido la salida de Cris de mi vida, la cara se me presentó una mañana, cuando Paula y Sofía, acompañadas por tres policías más, aparecieron por la empresa y se llevaron esposados a Joan, Félix y Adela. Supuse que a Bruno le habrían detenido en donde quiera que ahora se hallara su residencia. Pero de eso no tuve noticias, ni siquiera a través de Sofía.


  Le lancé una sonrisa de triunfo al cerdo de Joan cuando le vi desfilar entre el corrillo de compañeros que se habían reunido a las puertas del edificio para poder creerse lo que estaba pasando. A Adela y Félix no les dediqué ni una simple mirada. Por mí se podían ir al infierno.


  Los días iban pasando y, a pesar de que le insistí a Sofía, esta guardó el secreto sobre el caso de una manera profesional. Lo que fui sabiendo lo descubría por las noticias en la prensa y la televisión.


  Lo que era poco profesional para una policía de su rango era la manera en que follábamos siempre que quedábamos, lo que empezó a ser más que frecuente. Al fin y al cabo yo había sido un sospechoso no tanto tiempo atrás. Ahora nos veíamos normalmente en mi casa, ya que me negaba a hacerlo con Paula rondando el cuarto de mi amiga.


  En la empresa, a partir de la desaparición de mis enemigos, la rutina diaria me envolvió. Con Cris hablaba poco y casi siempre por wasap, aunque la llamaba a menudo sin que se pusiera al teléfono.


  Finalmente conseguí que lo hiciera y la presioné:


  —Han pasado ya dos meses, Cris, no puedes seguir negándote a hablar conmigo —le dije enfadado—. Tenemos que sentarnos cuanto antes, me debes muchas explicaciones.


  Por fin aceptó, aunque no fue tarea fácil. La única condición que puso era que nos viéramos en un lugar neutral. Citarnos en casa hubiera sido erróneo, en su opinión, podría llevarnos a equívocos. Entendí que por «equívocos» se refería a que podríamos haber acabado en la cama, follando como desesperados, y que eso a ella no le apetecía lo más mínimo.


  El día de nuestra cita llegué con media hora de adelanto. Prefería ser yo el que la esperara. Había reservado mesa en una cafetería del centro, con la intención de invitarla a picar algo y así mantenerla más tiempo a mi lado.


  Cris llegó diez minutos tarde, muy en su línea, y tras pedir una consumición escueta, nos miramos a los ojos.


  —¿Qué te pasó, Cris? —le dije para abrir una charla que llevaba esperando largo tiempo.


  *


  La conversación duró más de dos horas. En ese tiempo, Cris no habló de forma lineal. Iba y venía de un tema a otro, a veces sin conexión entre ellos, y a menudo me costaba sacarle las palabras. Lo que transcribo a continuación es un resumen más o menos lineal, reflejando la mayoría de los aspectos que tratamos en aquella charla.


  —¿Qué te pasó? —fue mi primera pregunta—. Fue Bruno, ¿verdad?, él te llevó a la perdición.


  —Sí y no… —respondió—. La verdad es que Bruno fue la chispa que lo incendió todo. Pero la gasolina la llevaba dentro yo misma.


  —¿Qué quieres decir? —no sabía si estaba desvariando.


  —Pues simplemente que no soy la mujer que creía. Ni tampoco la que creías tú.


  —¿Te refieres al sexo?


  —Sí, a eso me refiero —Se detuvo a beber de su vaso de coca-cola—. Yo era más bien fría, sin mucho apetito sexual. Eso ya lo sabes. Nuestra vida en la cama no era para tirar cohetes. Y luego pasó… eso… y mi vida cambió por completo.


  —¿«Eso»…?


  —Me refiero a lo de Mercadona con los dos puteros…


  —Aquello… —me costaba decirlo—. ¿Aquello te gustó?


  —Joder, Raúl, aquello no es que me gustara, aquello es que despertó en mí un instinto que no conocía. Los dos tipos me follaron como a una zorra y lo disfruté como no he disfrutado nada en mi vida. Notarme manejada a su antojo me hacía babear de gusto. Me sentí tan puta… que no solo no les habría cobrado… sino que hubiera pagado porque me siguieran follando toda la noche.


  La boca se me iba secando a medida que ella hablaba.


  —Entonces… Lo que me dijiste de que te había trastornado como lo hizo conmigo… ¿era mentira? ¿La verdad fue la que confesaste a Bruno la tarde que me humilló en su casa…?


  —Sí, Raúl, lo siento… —respondió—. Aquellos polvos me mataron de gusto. Sentirme expuesta a dos desconocidos me volvió loca. Y me quedé a medias cuando los tipos se fueron y tú apareciste. Si no lo hubieras hecho podría haberme follado a los chicos de los coches de al lado. Los puteros me habían hecho correr dos veces, pero yo necesitaba más. Aquello era increíble. Estaba viva, con las bragas en la mano sentí que el corazón me latía y que la sangre corría por mis venas como nunca antes.


  Se detuvo un instante y se hizo un silencio. Lo que iba explicando me superaba.


  —Después de eso no pasó nada más, pero solo porque hice lo imposible por controlarme —continuó—. Me ponía cachonda mirando a cualquier hombre en la oficina, en el supermercado, por la calle… Tenía que masturbarme cada vez que volvía de la compra. Y hasta ver a algún vecino salir a correr en chándal me obligaba a tocarme en el ascensor. Pero me obligué a dominarme y a ser la mujer decente que tu necesitabas a tu lado.


  La miré desconsolado. Aquello explicaba el estado de cosas entre los dos por aquella época. Su angustia no se debía a la casi violación de los dos puteros, sino a la necesidad de volver a repetir sin poder hacerlo.


  Respiré profundo y asustado, antes de proseguir. Porque ahora llegaba la parte más dura.


  —Y entonces llegó Bruno en la noche de la fiesta… —susurré, sin querer oír la respuesta.


  —Eso es…


  —¿Me lo vas a contar…? —le pedí—. Me refiero a la verdad de lo que pasó entre los dos… La versión real de lo que ocurrió, no las mentiras que me contaste.


  —Está bien… —aceptó—. Lo haré. Pero prométeme que no montarás un escándalo. Eso es lo último que quisiera, en este bar nos conocen.


  —Te lo prometo —la animé—. Adelante.


  Y ella inició su narración.


  *


  —Al llegar a la fiesta y conocer a Bruno, el «cerdo» de Bruno, me pareció eso mismo: un perfecto cerdito. Un tipo tan desagradable, pero al mismo tiempo tan pagado de sí mismo… no me lo podía creer. Si es que daba grima, con esos ojos de besugo muerto… El caso es que me acaparó en cuanto llegué a la discoteca y no me dio tiempo a preguntar a nadie por ti. Solo le pude preguntar a él. Y en cuanto me identifiqué, una sonrisa perversa se pintó en su cara, esa sonrisa típica suya que no le abandonó en toda la noche hasta que me fui a casa.


  »Se presentó a sí mismo como tu compañero favorito. Me contó lo que pasaba con tu reunión con los americanos y me invitó a una copa. Acepté, despreocupada. ¿Cómo iba a yo a desconfiar de un amigo de mi marido? Y entonces comenzó con lo que creí que eran desvaríos. Presumía, entre otras cosas, de que podía averiguar los secretos de una mujer si la miraba a los ojos. Y me pidió que le permitiera mirar en los míos. Le dejé hacerlo. Total, aquello me pareció una chiquillada sin malicia. Pero mientras lo hacía el corazón comenzó a latirme desbocado. Era como si el muy asqueroso me estuviera tocando muy adentro mientras lo hacía.


  —¿Te metió mano…? No fastidies…


  —No, no, sus manos no me tocaron en ningún momento. Era su mirada la que tocaba. Parecía sentirla en la nuca, tras el pelo, en la línea del cuello. También rozando mis pechos y pellizcándome los pezones. La piel se me erizaba sosteniendo aquella mirada. Por último la sentí entre mis piernas, como si tirara de mis bragas y se colara por debajo. Ya sé que suena a locura, pero te juro que es lo que sentí. Y luego, cuando me explicó lo que había visto, una calentura insoportable se apoderó de mí.


  —¿Qué te dijo…? —la intriga me corroía.


  —Me dijo que lo que había visto en mis ojos no me iba a gustar. Que era mejor que no lo escuchara. Yo me moría de ganas y le presioné. Y el volvió a negarse. Pero por fin le convencí y me dijo con su cara de sorna: Cristina, tú eres muy puta, ¿lo sabías? Le miré alucinada. Era imposible que conociera mi secreto, jamás lo había comentado con nadie. ¿Cómo que muy puta?, le pregunté. Sí, eres de ese tipo de mujeres que no lo sabe y que pasan por la vida recatadas. Pero a ti lo que más te gusta es un buen rabo, sentirte follada como una zorra… Pero no un polvo de los que seguro te echa tu marido. Sino un polvo de verdad. De esos que solo te puede echar un hombre de una pieza, como yo. Rompiéndote el coño en cada embestida. Supuse que se estaba echando flores, que lo que quería era ligar conmigo. Pero ya no había vuelta atrás. Mis bragas se habían empapado solo con escucharle.


  »¿Qué más has visto?, le dije para cambiar de tema. Y el me respondió con voz serena: «te gusta que te humillen». ¿Qué me humillen?, le dije extrañada. Pues sí, te gusta obedecer. Que te pongan de rodillas y que te ordenen hacer cosas. Si no estuviéramos aquí, me susurró al oído, si tu marido no estuviera tan cerca, te pondría a cuatro patas y te obligaría a chupármela. ¿Te gusta la leche?, preguntó. ¿Te refieres al semen?, dije bajo el vértigo que provocaban en mí sus palabras. Sí, al semen, ¿te gusta? No, le respondí, me da mucho asco. Pues conmigo aprenderías a saborearlo, Cristina, si tú me dejaras te iba a llenar la boca de leche varias veces al día, hasta que llegara un momento en que pedirías que te la sirviera en un vaso porque sin ella no podrías vivir.


  Los calores que me producían las palabras de Cris me estaban matando. Sobre todo porque, muy a mi pesar, habían conseguido que me empalmara como un adolescente. Por un momento imaginé que por eso ella se había negado a que nos viéramos en casa. Habría imaginado que un hombre tiene sus límites y que, ante aquella confesión, podría haber llegado a forzarla como la noche en que lo hice sobre el sofá del salón.


  —¿Y qué pasó luego? —dije para disimular mi turbación.


  —Le dije que no le creía, que era un engreído y un idiota. Que no tenía pinta de don juan, precisamente.


  —¿Pensabas eso, a pesar de tener las bragas encharcadas?


  —Bueno… no… En realidad ya no lo pensaba. Tenía la sensación de que si aquel hombre se empeñaba, conseguiría follarme allí mismo. Y que iba a disfrutar como una perra. Pero mi orgullo me impedía reconocérselo.


  —Y él… ¿qué hizo?


  —El muy cerdo me propuso que le viera en acción con otra, así aprendería lo que era un macho de verdad. Sí, no me mires así. «En acción», literalmente. No entendía a qué se refería, y él me aclaró que había ligado con una chiquita joven, que también le había leído en los ojos que le encantaban los rabos bien duros, y que pensaba follársela esa noche en cuanto ella despistara al novio. Y me propuso que le acompañara al servicio, que yo misma llevara a la chica allí, para quedarme mirando mientras él se la tiraba.


  »No conforme con eso, me explicó cada una de las cosas que le haría a la chiquilla. Empezando por azotarla el culo en castigo por haberse retrasado. Afirmaba que muchas mujeres disfrutan cuando las castigan. Y que aquella chica, al igual que yo, estaba deseando ser castigada.


  »Aquello me enfureció. ¿Castigarme? Y una mierda, le dije. Anda, respondió con su sonrisa burlona, ve a buscar a la chica, yo te digo quien es. Y tráemela cuanto antes, quiero que mires como le parto el coño. Verás cómo disfrutas con el espectáculo.


  —Pero tú no aceptaste, claro…


  —No pude… Pero fue por miedo a ti… Pensé en la que podrías montar si nos pillabas… y me asusté.


  Comprendí que Cris había tomado una buena decisión, porque de haberlo acompañado en su aventura les habría sorprendido minutos después, cuando me presenté en el baño en mitad de la faena de Bruno con la jovencita. Y, por supuesto, les habría montado la marimorena.


  —Total, que le dije que pasaba, que su polla «gorda», como el la llamaba, no me impresionaba. Y que no me apetecía verle follando niñas. Que me iba a casa, que te lo dijera cuando te viera.


  —Y entonces os fuisteis hacia el coche…


  —Sí, él se empeñó en que te dejara un mensaje por escrito en el parabrisas, y que si no tenía papel y boli, él me lo prestaría. Pero, cuando llegó el momento, me pidió algo a cambio.


  —No me jodas que te pidió…


  —Sí, me pidió las bragas como prenda. Me aseguró que me las devolvería, por si eran caras, que lo eran, pero yo no le creí. Te juro que estuve a punto de mandarle a la mierda, pero al final accedí. Le pedí que se pusiera de espaldas y, levantando la falda de cuero, que era un incordio, comencé a bajármelas. Pero el muy patán se dio la vuelta y me pillo a medio camino. Saltó encima de mí y me magreó todo lo que quiso contra el coche…


  —¿Te tocó… el coño…?


  —Sí, el coño, las piernas, el culo… incluso las tetas. Se valió de la intimidad que proporcionaba la penumbra del parking, que evitaba que nos pudieran ver.


  —Y tú… ¿qué hiciste, qué pensaste?


  —Yo… le dejé… Joder, Raúl, no vuelvas a poner esa mirada… Estaba super cachonda, como nunca en mi vida. Mucho más que la noche de los dos puteros en Mercadona. Le dejé que me tocara y en menos de tres minutos había conseguido que me corriera. El muy cabrón sabía cómo darle placer a una mujer… A las «guarrillas», como él nos llamaba. Sus dedos dentro de mi coño se movían como las alas de un colibrí. No dejó un solo hueco sin tocar…


  —No me lo puedo creer…


  —Pues créetelo.


  —¿Y después…?


  —Después, aún temblorosa por el orgasmo, me deslicé hacia el suelo y las bragas se me rompieron al engancharse con los zapatos. Me las quité y las iba a guardar. Estaban asquerosas, llenas de flujo, pis y tierra. Me había meado mientras me corría con sus dedos dentro de mí. Pero él se empeñó en quedárselas. Así que se las entregué, me dejó el papel y el boli y te escribí el mensaje a toda velocidad. Luego salí a la carrera.


  Recordé que había algo que me había parecido dudoso en el mensaje de Cris y era el momento de aclararlo:


  —Te dictó Bruno el contenido de la nota, ¿me equivoco…?


  —No… no te equivocas… —reconoció bajando la mirada.


  *


  Bebimos de nuestros vasos disimulando el calor que nos había subido por los detalles morbosos de aquella revelación. Al cabo, volví a preguntar:


  —¿Cuándo te folló por primera vez?


  Cris carraspeó antes de responder.


  —U… una semana después.


  —¿Una semana tan solo…?


  —Sí… —volvió a rehuirme la mirada.


  —¿Y dónde fue? ¿Cómo lo consiguió? ¿Te persiguió?


  Se mordió el labio. Supe que iba a decir algo que no me haría mucha gracia.


  —No fue así… él no me persiguió… Yo fui a buscarle…


  Me removí en la silla, alterado.


  —No me jodas, Cris… ¿Le fuiste a buscar? ¿Adónde?


  —A… a vuestra oficina…


  —¿¡Qué…!? ¿Te folló en su despacho…?


  —No, en su despacho no…


  —Joder, entonces, ¿dónde?


  —En el tuyo… sobre tu mesa…


  Tuve que morderme la lengua para no gritar. Aquello había superado todas las líneas rojas conocidas. Incluso las desconocidas. Me faltó poco para levantarme y huir de allí. Pero si lo hacía me quedaría a la mitad de la confesión. Y eso era lo último que quería.


  —Si quieres no te cuento más… —dijo Cris al notar mi zozobra con expresión temerosa.


  —No, perdona… —repliqué cogiendo su vaso de la mesa—. Déjame que beba de tu copa, la mía hace tiempo que se acabó y necesito el alcohol. Ahora pido más —Apuré la copa y respiré profundo para serenarme, luego volví a insistirla—. Sigue, te escucho… ¿Cómo fue?


  —Me llevó a tu despacho y luego llamó a otra mujer. La llamaba su «putita». Yo no la conocía de nada hasta entonces.


  —¿Adela?


  —Sí, Adela.


  —¿Y…?


  —Y el cerdo de Bruno nos folló a las dos. El hijo de puta nos dio por todos lados por turnos. Mientras se follaba a una, obligaba a la otra a que mirase y nos daba lecciones de cómo había que hacerlo… las posturas, la forma de chuparla… y todo… eso…


  No conseguía salir de mi asombro. Aquel hijo de su madre me había ofrecido a Adela, incluso a su mujer, una vez que ya le había roto el coño, junto con la decencia, a mi propia esposa. Y el muy cerdo se sintió ofendido cuando le tomé la palabra y me apropié de María. ¿Se podía ser más miserable?


  —¿No te rebelaste entonces?


  —No, ni mucho menos. Lo disfruté tanto que al día siguiente repetí. Esta vez a solas con él. Joder, Raúl, no me juzgues con esa mirada. Tú no eres mujer, ni en mil años podrías entenderlo. Bruno no te folla solo con la polla. Bruno te folla con el cerebro. Te habla mientras te empotra, mientras te ahoga con la carne en la boca… Es un follador de cerebros, no solo de coños… Y te deja al final tan satisfecha que cuentas las horas hasta volver a estar con él.


  A mi memoria volvieron las palabras de Adela, que habían sido parecidas en cierto modo a las de Cris: «tendrías que ser mujer para entenderlo», había dicho. Pero, ¿qué era Bruno, un puto mago?


  —Vale, Bruno es un gran follador de cerebros, o lo que sea… Pero qué pasó con los demás. Con Félix, con Joan, porque no me digas que esos no te follaron.


  —Por dios, Raúl, sabes de sobra que sí. O al menos te lo imaginas. Bruno es de los que no se conforma con metértela por todos los agujeros. Quiere además presumir con sus amigos. Y te presta a todo el que le apetece. Y así me follaron todos los que le dio la gana.


  —¿Cuántos, Cris? ¿diez, cien, más…?


  —Yo qué sé, Raúl, no me jodas tú también... Fueron muchos, tantos que perdí la cuenta. Es así… no te lo puedo negar. A veces me follaban en grupo. Y siempre lo disfruté… sabiendo que él vendría después a redondear la faena, aunque fuera al día siguiente, o cuando me tocara. Bruno tiene… quiero decir, tenía, muchas mujeres y las turnaba para atender a cada una cuando le apetecía.


  Me imaginé a un harem de mujeres preciosas haciendo cola y suspirando para que el puñetero «oso» —un «gordo inmundo con ojos de besugo muerto», en palabras de la propia Cris— las hiciera caso, les introdujera su enorme instrumento dentro del vientre y las ensuciara la cara con su semen. La escena me pareció vomitiva.


  —Pero no aceptaste a la primera con todos. Al menos, que yo sepa, con Félix te negaste al principio.


  Se me quedó mirando, pasmada.


  —¿Cómo sabes tú eso?


  —Es una historia muy larga, pero os vi en la piscina, la tarde que te negaste a dejarte follar por Félix bajo la pérgola.


  —No me fastidies que…


  —Sí, estaba allí. Pero no importa eso ahora. ¿Cómo fue que caíste con Félix, si te daba una repugnancia insoportable?


  —No es lo que tú crees. Con Félix empecé a follar delante de las cámaras. Era el único sitio donde le dejaba tocarme. Le encantaba al muy cerdo escupirme en la boca, para joderme por no permitir que me tocara en privado.


  —Sí, eso ya lo vi en uno de tus famosos vídeos porno.


  —¿Lo viste?


  —Sí, lo vi por cortesía de tu querido Bruno. Pero no me has respondido, ¿cuándo le perdiste el asco a Félix y te dejaste follar por él en privado? Fue el día que pasó por casa para arreglarte el iPhone, ¿me equivoco?


  —¿No me fastidies que aquel día también nos espiaste?


  —No lo suficiente, en realidad, llegué demasiado tarde. Pero por la forma de comportarte con él, por el camisón transparente que llevabas, supe que te había follado y quise morirme. No podía creerlo al recordar tus palabras para describir el asco que sentías al verle.


  —Pues te equivocas, porque aquel día Félix no me folló.


  —Ah, ¿no?


  —No, se puso muy pesado para que le dejara hacerlo, como siempre, pero me resistí. Al final, tanto insistió que acepté chupársela, pero nada más.


  Lo decía tan tranquila, como si una mamada fuera algo cotidiano, sin malicia.


  —¿Y el camisón transparente?


  —Eso era uno de sus fetiches. Le gustaba que se la chupara de rodillas y con las piernas abiertas para verme las bragas bajo el camisón mientras se corría.


  Puto «vampiro», me dije. Algún día saldría de la cárcel —si es que llegaba a entrar— y entonces lo estrangularía con mis propias manos.


  Pero la conversación con Cris continuaba y tuve que olvidarme de él. No sabía cómo hacer la siguiente pregunta. Al final la hice sin pensarlo.


  —¿Te comiste su… su mierda?


  —No… o no toda al menos… la mayor parte me la echó en la cara… Menudo hijo de puta… Ese tío, con lo delgado que es, eyacula la mayor cantidad de leche que haya visto a ningún hombre. Y he estado con muchos en los últimos tiempos. Si me la hubiese tragado toda me habría asfixiado.


  Tuve que apretar los dientes para no abofetearla por sus desvergonzadas palabras, faltas del mínimo pudor. De todas formas, quizá la hubiera recibido como un regalo y no como un castigo, dada su tendencia natural a la sumisión y al castigo, según el repugnante Bruno.


  *


  Llevábamos casi una hora y calculaba que no habíamos llegado ni a la mitad. Faltaba el eslabón perdido. O, mejor dicho, los eslabones. Aquellos eslabones que la habían llevado del sexo en privado al sexo comercial. O, lo que es lo mismo, de ser una zorra viciosa a convertirse en una puta con tarifa por servicio y en una pseudo actriz de escenas vomitivas.


  Aunque la boca se me había puesto pastosa por la bilis que remontaba desde mi estómago hasta la garganta, conseguí hacer la siguiente pregunta, después de ordenar otras copas y algo de picar. Beber sin comer me parecía, cuanto menos, peligroso. Si el alcohol hacía mella en mi cerebro, tal vez Cris no saldría indemne de aquella reunión.


  —¿Cómo diste el salto hacia… venderte como una fulana? —conseguí decir tras varios minutos de planificar la pregunta, que me sonó fatal al traducirla en palabras.


  —No sé… fue algo… casual…


  —Vamos, Cris, no me fastidies… —me mosqueé—. Estamos hablando de una red de prostitución… ¿Quieres decirme que lo tuyo fue sin querer?


  —No, no he dicho eso… Déjame que te lo explique. Como sabes, Bruno se convirtió en mi amo, al igual que de Adela y de María. Había más chicas a las que seducía para emputecerlas y después colocarlas en diferentes centros. Puedes preguntar a algunas de las becarias de tu empresa, si quieres detalles. Pero nosotras tres no estábamos en venta. Siempre decía que éramos solo para él.


  »Sin embargo, el muy cerdo nos prestaba a sus amigos cuando le daba la gana. Al final, trabajábamos casi más que las mismas putas, saltando de cama en cama para mayor gloria del muy idiota. Eso me enfadó y le dije que si quería que me acostara con alguien más, sería bajo pago. Yo estaba buscando trabajo y podría ser una zorra, pero no era tonta. Y, tras discutirlo seriamente, comencé a cobrar por mis servicios. Servicios proporcionados únicamente a hombres de alto nivel, por supuesto… tipos con clase y, sobre todo, con mucha pasta.


  »Por supuesto, Bruno hizo la labor de marketing entre sus allegados y mis tarifas eran el doble y el triple que las de la mejor de sus putas. De follar con sus amigos, que se contaban por docenas, pasamos a los desconocidos. Utilizaban la red de contactos de las putas «normales», pero me seleccionaban lo mejor de lo mejor.


  —Y como tapadera ante mí te inventaste que habías encontrado trabajo.


  —Sí… necesitaba tener un margen de horas para atender a los clientes. Y el horario laboral era inmejorable. Aunque ya viste que te reservé las noches, a pesar de que por hacerlo perdiera ingresos. Las noches atraen a los puteros como la miel a las moscas. Pero yo te quería, te lo prometo. Y quería que siguiéramos unidos a pesar de todo.


  —El sobre que descubrí en tu bolso…


  —Sí, contenía algunos de mis primeros ingresos.


  —Por cierto, aquella milonga de los cobros a los clientes del bufete me la tragué hasta la bola. Pero, ¿qué ocurrió para que me hablaras del sobre antes de que yo te preguntara por él?


  —Te lo puedes imaginar… Te vi cogerlo del bolso y tuve que improvisar una excusa convincente. Y parece que no lo hice mal, por lo visto…


  —No, para nada… lo hiciste de puta madre… no te jode… —dije con una mueca de desagrado.


  Mi charla era pacífica, pero mis ojos la condenaban. Maldita embustera desvergonzada, había mantenido una doble vida y no había abrigado el más mínimo sentimiento de culpa.


  *


  Estábamos a punto de llegar al momento álgido de la noche. Me moría por saber las razones que la habían llevado a dar su siguiente salto en la escala profesional. Ese del que tanto se enorgullecía al hablar con Joan por el móvil el domingo en que los sorprendí.


  —Y… —me costaba hacer la pregunta—. ¿Cómo… sucedió lo de lanzarte al porno? ¿También fue casual?


  —No sé, tal vez sí… Pero, ¿prefieres que te lo cuente o te basta con intuirlo? —advirtió—. Veo que te estás poniendo muy quisquilloso… Si crees que te va a doler, me lo puedo ahorrar.


  Carraspeé y compuse una expresión dura.


  —Estamos aquí para las confesiones, ¿recuerdas? Por mucho que duela, quiero que sigas hasta el final.


  —Vale, pues allá voy —dijo tomando aire. Luego se arrancó de nuevo—. Todo empezó una tarde de fiesta en su casa. Era una fiesta solo para hombres, aparte de tres o cuatro chicas seleccionadas. Yo no estaba allí como profesional, así que me sentía confiada. Pero Bruno me tenía guardada una sorpresa. A media noche, me pidió que subiera a la buhardilla con él. Quería mantener una «charla» conmigo.


  »Aquella forma de hablar ya sabía que significaba sexo, así que me dispuse a pasar un buen rato. Lo que no sospechaba era que en la habitación no estuviera solo, sino que me esperaba acompañado de un grupo de hombres. La sorpresa fue rotunda.


  —¿Cuántos hombres?


  —No sé… muchos… no me dio tiempo a contarlos. Me sentaron en una butaca y me vendaron los ojos. Luego me ataron y la sesión comenzó.


  —¿Un gang bang?


  —Algo así, pero improvisado y amateur.


  —Sigue…


  —Lo primero que hicieron fue pasar uno por uno y obligarme a que se la chupara. Yo lo hacía sin mucho convencimiento. El mayor grupo con el que había mantenido sexo hasta ese día se había limitado a dos hombres. Hacerlo con tantos me resultaba cuando menos desagradable. Pero solo fue al principio, antes de que se rompiera el hielo inicial. Luego empezó a gustarme. El ambiente bullicioso, las risotadas, «los bravos» que se lanzaban entre ellos cuando hacían alguna gracia machista me hicieron salivar, y no solo por arriba… ya me entiendes…


  »Cuando todos habían pasado por mi boca, me levantaron y me depositaron en el suelo. Luego comenzaron a follarme por turnos. Sobre una mullida alfombra me lo hicieron de todas las formas imaginables, por delante y por detrás, en misionero o en cuatro... Algunos se pasaban de la raya y me abofeteaban el culo, la cara y las tetas. Y los más echados palante me escupían en la boca y me hacían tragar sus gargajos.


  —Permute que te interrumpa… —dije con voz temblorosa—. ¿Esa noche fue después de… la venganza de Bruno?


  —Sí… fue esa noche…


  Tragué saliva, me costaba respirar.


  —Por eso procurasteis que no te manchara la cara, ¿me equivoco?


  —Eso es… no te equivocas.


  Una de las dudas que me habían atormentado —qué habría pasado aquella noche eterna en que creía que la habían raptado—, obtenía su respuesta ahora. Me sentía desolado, pero no podía dejar de oír el final de la historia.


  —Vale… sigue…


  —Finalmente —continuó con frialdad, como si estuviera contando un chisme entre amigas—, me pusieron de rodillas y uno tras otro se corrieron en mi cara, mi boca, mis ojos. Cuando todo acabó, mi cuerpo y mi ropa estaban bañados de semen. Y ahí vino la segunda parte.


  —¿Prosiguieron con sus vejaciones? ¿Te mearon? —susurré espantado.


  —No, no me refiero a eso… Quiero decir que Bruno, sin mucho apetito esa noche, se había limitado a mirar y a grabar con su móvil. Cuando alguien se enteró de que lo había hecho, se corrió la voz y todo el mundo quería la grabación. No solo los que habían participado en la sesión, sino todos los de la fiesta y sus conocidos. Y, después, los conocidos de sus conocidos.


  »El video se hizo viral y Bruno tuvo una feliz idea: lo vendería. Empezó a comercializarlo entre sus allegados. Luego, aburrido de tanto esfuerzo —recibía peticiones constantemente—, creó un canal en una plataforma porno y lo subió allí, cobrando por cada visionado.


  —¿Me estás diciendo que el negocio del porno nació por aquella burrada que te hicieron?


  —Eso es. Porque a raíz de aquel video, algunos promotores de las plataformas más famosas llamaron a Bruno y le ofrecieron condiciones VIP para cualquier vídeo en el que participara la «viciosa» de la primera grabación.


  —No me lo puedo creer…


  —Sí, lo siento… —se disculpó, pero en sus ojos no vi arrepentimiento—. Por supuesto, a la vista de los resultados, Bruno me propuso volver a grabar. Al principio no me entusiasmó la idea y rechacé su oferta. Pero luego hicimos cuentas de lo que podríamos llegar a repartir y pensé en probar al menos. Comenzamos a grabar. Como éramos amateurs, grabábamos utilizando como actores al grupo de amigos de Bruno. Tal vez uno de aquellos primeros vídeos fue el que me dices que te pasó, antes de que comenzáramos a rodar con productoras profesionales.


  —No entiendo a qué vino que se hicieran tan virales esos vídeos, hoy en día está hecho casi todo.


  —Tampoco lo entendimos nosotros. El argumento, como podrás imaginarte, era sencillo. Una milf ama de casa, una choni del montón, está haciendo las tareas del hogar y con alguna excusa boba se le meten un grupo de operarios en casa. Y a partir de ahí se la tiran de forma salvaje. Piénsalo, es una mujer «normal», no una modelo de Playboy, que está en casa tan tranquila lavando, planchando, haciendo la cena… y termina despatarrada y bañada en semen… Y rogando a los operarios que no se vayan, que quiere más… ¿No te excita el argumento?


  —Sí, no te imaginas cuánto… —suspiré dolorido, sobre todo al ver que Cris no mostraba ni un miligramo de arrepentimiento—. Pero hablemos de los primeros vídeos. Supongo que uno de ellos era el que el maldito gordo fue mostrando por la oficina. El mismo que tú dijiste que te había dado tanto asco, cuando en realidad te sentías orgullosa al saber que tú eras la «puta» de la película.


  Cris pareció ofenderse.


  —Te agradecería que no me insultaras, por favor…


  La miré consternado.


  —¿Qué quieres decir? Tú misma has dicho hace un rato que, textualmente, «te sentías muy puta».


  Sus pupilas ardían al mirarme.


  —Sí, pero no es lo mismo que yo me sienta «muy puta» a que tú me llames «puta». Son dos cosas totalmente diferentes. Aunque sé que los hombres no sabéis distinguir la diferencia.


  Esbocé una mueca burlona.


  —Está bien… te pido perdón… Hay sutiles matices que en efecto los hombres no somos capaces de apreciar…


  Encajó la burla, y decidió no incidir en ese tema.


  —Ok, te perdono…


  Y de nuevo un silencio nos envolvió.


  *


  Por más que lo intentaba, no conseguía creer lo que estaba ocurriendo. Iba a resultar que yo, la víctima de aquella historia de lujuria y vicio, corría el riesgo de ser tratado como un agresor. Estuve seguro de que, si hubiéramos hecho una encuesta entre los clientes de la cafetería —hombres o mujeres—, estos me habrían dejado a la altura del más miserable de los gusanos, por tóxico y controlador. Un maligno hombre que intentaba fiscalizar las «libertades sexuales» de su esposa.


  El mundo al revés.


  —Y al final te convertiste en una «estrella»… —dije para salvar el silencio y embocar el final de la conversación. Había utilizado a propósito la palabra que Cris había echado en cara a Joan la mañana del domingo fatídico.


  —Sí, me convertí en la estrella que ahora soy… Y no me arrepiento de ello. Me he especializado en escenas extremas, muy duras. Hay muy pocas mujeres que las acepten. Y, las que lo hacen, en muchos casos se les nota que se sienten superadas y que aborrecen lo que están haciendo. Yo las disfruto y hago disfrutar a los espectadores. Es un toma y daca… Y, además, reportan mucha clientela en las plataformas, lo que conlleva que se paguen de una forma más que generosa.


  —Te debes a tus admiradores, por supuesto… —dije con tono irónico. Sin embargo, enseguida corregí para evitar un nuevo enfado de la «diosa del porno»—. Lo que no entiendo es por qué no te fuiste de casa. Ya tenías ingresos propios, de hecho eras casi rica. Y el futuro se preveía en ascenso. ¿Por qué seguir a mi lado? Supongo que solo era una tapadera, ¿no?, «cielo»…


  Deseé que aquel «cielo» hubiera sonado tan desagradable como lo había imaginado en mi cabeza.


  —Bueno, sí que lo era… Pero tampoco lo hice solo por eso… Yo siempre te he querido… Y no quería perderte… Si no se hubiera descubierto la trama, quizá podríamos haber seguido juntos. Me habría sentido feliz de darte un hijo, como tú querías.


  Tuve que retenerme para no decirle que con una furcia como ella jamás se me ocurriría la idiotez de engendrar un hijo. Pero la palabra malsonante se enredó en mi lengua y preferí callarla.


  Y el silencio volvió a envolvernos.


  *


  Aproveché el mutismo para cambiar de tercio e interesarme por María. Necesitaba aclarar lo que sospechaba: que Bruno la había utilizado como excusa para humillarme a través de Cris en nombre de unos supuestos cuernos que no eran tales.


  —Dime una cosa… —dije incisivo—. El ofrecimiento de María por parte de Bruno, ¿era parte de un plan, no? Lo había preparado él mismo para utilizarlo como excusa para tapar sus desmanes contigo.


  —Bueno… más o menos… —dijo y miró a un lado como tratando de recordar—. Bruno me comentó que te dejaría follar con María de vez en cuando para que te distrajeras. Si estabas pendiente de ella, te olvidarías de mí lo suficiente para poder tenerme a su antojo… Era su juguete nuevo, me quería cerca a todas horas… Eran tiempos en que me follaba con tanta virulencia que apenas me dejaba respirar. Pero, para ello, necesitaba pasar fuera de casa mucho tiempo, demasiado, lo mejor es que tu estuvieras pensando en otras cosas, en vez de impacientarte por ver que me ausentaba a menudo.


  »La noche de su «venganza» yo no sabía nada, aunque no lo creas. Me pilló tan de sorpresa como a ti. Lo montó todo con la ayuda de María. Necesitaba darte una lección que nunca olvidaras. Estaba dolido por algo que había pasado con María y necesitaba descargar su rencor contigo.


  —¿Entonces? ¿Estaba realmente cabreado el muy idiota…? ¿No fingía?


  —No, no fingía. Estaba enfadado y muy… ofendido…


  —Pero, ¿por qué…? —no salía de mi asombro—. Me entrega a María y luego se cabrea… No tiene ni pies ni cabeza…


  —Pues se cabreó porque la boba de María se encoñó contigo.


  —¿Qué…? —dije sin poder creer lo que oía. ¿María encoñada conmigo? ¿No estaba fingiendo como había sospechado? Esa sí que era una novedad.


  —Lo que oyes… María tenía el encargo de «entretenerte», pero ya sabes cómo es… Joder, si no es más que una cría… Y la muy sosa se encaprichó de ti… Te aseguro que yo la creía cuando decía que no podía vivir sin tu amor…


  —No me fastidies…


  La camisa no me llegaba al cuerpo. ¿María enamorada de mí? Pobre criatura, teniendo que someterse al cerdo de Bruno en tales condiciones. Sentí real pena por ella.


  —No te imaginas lo que luchó la chiquilla con su marido para que no te hiciera nada, para que te dejara en paz… Hasta que, para callarla de forma definitiva, Bruno se decidió a aplicarle uno de sus castigos. El muy cerdo quería demostrarle que no iba en broma…


  —Uno de esos «castigos» de los que, por supuesto, no vas a hablarme, ¿no?


  —Eso es…


  —¿Con el animal de Hugo, quizá…?


  Me miró con sorpresa, parecía querer comprender de qué conocía yo a aquel semental.


  —Lo oí en tu conversación con Joan, ¿recuerdas? —le aclaré para que supiera de dónde provenía mi información.


  Afirmó con la cabeza, pero no dijo nada. Y entonces la acusé:


  —Al día siguiente de la noche fatídica, me mentiste, ¿recuerdas? Me echaste en cara que por mi culpa te encontrabas en semejante situación. Tuviste la desvergüenza de decirme que yo era el culpable de tus males. Menudo pedazo de zorra…


  Tosió y se refugió en su copa antes de responder.


  —Si quieres que te pida perdón, lo haré… A decir verdad, creo que te lo debo. Pero puedo decir en mi descargo que no lo hice para ofenderte. Bruno me había ordenado que te controlara, que te mantuviera al margen. Y que te alejara de María de la manera que fuera.


  »Le habías ofendido de veras. Él, el macho capaz de seducir a cualquier mujer, de pronto se encontraba la horma de su zapato. El hombre que podía robarle a su preciado tesoro: María. Y no era su tesoro porque la amara, ese tipo no sabe lo que es amar, sino porque la chica era de su propiedad, y volvía locos a sus amigos con su belleza virginal. Y mucho más cuando se la prestaba. No te imaginas como presumía de poseerla.


  —Sí, sí que lo imagino… Eso lo he vivido en primera persona…


  —Pues ahí lo tienes. El cerdo del «oso», como tú le llamas, me amenazó si no conseguía alejarte de ella. Y la amenaza no tenía que ver con los castigos de Hugo, sino con algo peor. Me aseguró que como te pasaras de listo te iba a enviar a un par de sus gorilas para que te dejaran en una silla de ruedas. Tuve mucho miedo. Lo siento… Te ofendí, sí, pero era para protegerte.


  No supe si creerla, las mentiras de Cris habían sido tantas, que apenas podía distinguir lo cierto de lo inventado. Así que volví a callar mientras saboreaba el alcohol de mi copa…


  *


  Nos mirábamos fijamente, pero ninguno de los dos decía nada. Al final pregunté, inquieto, pero sin esperanza:


  —¿Y ahora qué piensas? ¿Vas a volver a casa?


  Se recostó en el respaldo de la silla antes de responder.


  —No, Raúl, no voy a volver… —suspiró—. Seguro que lo entiendes…


  No esperaba otra respuesta, pero la pregunta era obligada. Tampoco estaba seguro de si la aceptaría a mi lado después de conocer sus secretos y, sobre todo, sus pecados.


  —No es solo porque esté segura de que jamás podrás perdonarme ni convivir con la que tachas de puta —prosiguió—. Es que me gusta mi nueva vida, mi mundo… Soy libre, feliz, tengo dinero… Y soy joven. Me apetece vivir antes de encerrarme de nuevo en una familia y comenzar a parir hijos, cosa que no descarto… con otro hombre. Uno que entienda que una mujer puede desear a otros, y no solo a él.


  Me sentí fatal. Hubiera necesitado hacerle daño para sentirme bien. Ser el culpable en una historia en la que había sido humillado, golpeado e insultado se me hacía difícil de tragar con total templanza.


  —De todas formas, no creo que tu nueva vida pueda continuar como si nada —le advertí—. Te recuerdo que tus «amiguitos» están todos en la cárcel, no vas a volver a verlos en algunos años. Y, cuando salgan, van a estar muy enfadados contigo…


  Creí haber golpeado en la línea de flotación. Pero entonces me demostró que llevaba razón, que la Cris que tenía delante no era mi antigua y fiel esposa, sino una mujer de mundo, empoderada y dueña de sí misma.


  —No te preocupes por mí… Recuerda que la base del negocio soy yo. El resto solo son parásitos. Sin mí no hay ingresos, los demás son sanguijuelas que se llevan una parte sin hacer nada. Así que, a falta de unos parásitos, ya me he buscado otros. El mundo de la pornografía es muy grande. De hecho, mi nuevo agente es americano y estamos planeando movernos a EEUU para promocionarme en aquel continente. Allí ya soy conocida, aunque menos que en Europa, y tengo un recorrido muy largo todavía.


  Estaba muy segura de sí misma. Comprendía, ahora sí, que la había perdido definitivamente. Cris, la esposa dulce y abnegada, se había convertido en una zorra desatada… Con perdón por el término «zorra», una palabra que podía conducirme a la hoguera de las feministas.


  *


  Cris se puso en pie tras un inciso. Había insistido en invitarme a la cena, pero me había opuesto categóricamente. Aún me quedaban redaños —y dinero— para invitarla a cenar. Al estilo de los caballeros de otra época, aunque ahora estén mal vistos.


  Me puse en pie igualmente y nos dimos dos besos de amigos. Ya se giraba para alejarse, cuando la retuve por el brazo al recordar un detalle que necesitaba aclarar.


  —Espera… una última cosa… —se giró y esperó atenta mi pregunta—. La noche de la fiesta de la empresa… cuando estabas con Salinas en el despacho de arriba de la discoteca. ¿Qué pasó realmente?


  Se mordió el labio. Era señal de que no quería hablar, más que nada para no herirme. Así que supe la respuesta sin tener que escucharla.


  —Salinas era un cliente tuyo… ¿no?


  —Sí… —replicó en un suspiro—. Lo siento…


  Me sentí morir. Aquel cerdo había sabido todo acerca de la profesión secreta de mi esposa y se había divertido a mí costa mientras fingía ser mi amigo. ¿Cuántos más en la oficina lo sabrían? ¿Sería uno de ellos mi fiel López? Y qué decir de Laura, la reina de los chismes. ¿Lo habría conocido por su canal de rumorología y lo habría callado por no herirme? Según pensaba esto decidí que no insistiría en llegar a tal nivel de detalle. Ojos que no ven…, me dije.


  Pero sí, sin embargo, me apetecía conocer el final de la historia del traidor de Salinas.


  —¿Y pagó tu «altísima» tarifa? —le pregunté malhumorado.


  —Sí, la pagó encantado, aunque no esperes que te diga a cuanto ascendía.


  —Pero yo llegué y os estropeé la faena, claro…


  —Más o menos… Cuando me sorprendiste apoyada en el ventanal, él estaba detrás de mí rozándose para calentar motores, ya me entiendes. Pero al verte, le paré e improvisé la excusa que ya conoces.


  —Le devolviste el dinero, supongo… —¿Lo había dicho con ironía o con amargura?


  —No, no se lo devolví… Pasé por la oficina y me folló en el asiento trasero de su coche.


  —Y fue entonces cuando casi os pillan en plena faena.


  Puso de nuevo cara de sorpresa.


  —¿También sabes eso? ¿Hay algo que no sepas?


  No quise responder a su pregunta. Me obligaría a explicarle mi intrusión en su móvil para curiosear su wasap, y no me apetecía en absoluto alimentar su victimismo.


  —¿Quién fue el que casi os sorprendió? ¿Fue Bruno?


  —No, fue vuestro jefe, Mateo…


  La respuesta me hizo sentarme de golpe. Lo último que hubiera soportado sería saber que Mateo, el gran jefe, era también uno de sus clientes. Así que no quise preguntar. Preferí mantenerme en la ignorancia. De nuevo, ojos que no ven…


  Segundos más tarde Cris y yo éramos historia. Habíamos acordado que nuestros respectivos abogados se pusieran en contacto entre ellos para negociar el divorcio. Al no tener hijos, las cosas serían más fáciles. Por nuestra parte, nos dejaríamos llevar por sus recomendaciones sin entrar en disputas.


  Era el punto y final de nuestra vida en común.


  Y me sentí liberado cuando la vi salir por la puerta del restaurante.


  Para siempre.


  Liberando a Sofía


  En cuanto Cris desapareció de mi vida, me refugié en Sofía. Habíamos hablado varias veces de mi conversación con mi exesposa y la chica policía conocía todos los detalles del fin de nuestra historia. Y, debo decir, que ella llevaba mejor mi separación de lo que la llevaba yo. Entonces, inocente de mí, no lo entendía muy bien.


  Sofía vivía con Paula, eso no había sido parte del montaje policial. Pero sí era un montaje el lujoso apartamento, que en realidad era un piso franco. Era por eso que me había parecido tan impersonal, sin una sola foto ni otros adornos hogareños.


  Las dos amigas vivían en una zona menos cara, aunque no muy lejos del lujoso piso. Y en su casa seguíamos viéndonos, aunque solo al principio. Cuando le dije que no me apetecía saber que su jefa andaba por el piso mientras nosotros retozábamos, suspiros y jadeos incluidos, comenzamos a vernos en mi casa.


  Mientras Cris había estado presente de alguna manera entre los dos, Sofía y yo nos habíamos visto de tarde en tarde. Pero, al no existir ese impedimento, los encuentros comenzaron a hacerse más y más frecuentes.


  Yo me sentía bien estando con ella, aunque tenía la sensación de que mis continuos lamentos por la pérdida de mi esposa por fuerza la tenían que estar aburriendo. Ella era una mujer muy joven, con una vida por delante, y yo un vejete casi en la cuarentena al que le costaba pasar del segundo polvo. Incluso, a veces, del primero.


  —Ni vuelvas a pronunciar esa palabra —se refería al término «vejete», que cada vez era más frecuente en mi vocabulario.


  Ella era ahora mi mundo y yo me dejaba llevar, casi por inercia. ¿La quería? Probablemente sí, y mucho, pero comprendía que jugábamos en ligas diferentes, y que esto acabaría por afectarnos.


  La cumbre de mis peores recelos tuvo lugar durante una fiesta de cumpleaños. Se trataba de la onomástica de uno de sus compañeros de promoción de la academia de policía de Ávila. Por lo visto, esta era la academia más famosa de la península, y mi chica mantenía contacto con muchos de los colegas con los que había pasado varios años estudiando.


  Yo me había resistido a asistir a la fiesta en principio, aunque al final había accedido ante sus esfuerzos para convencerme. Me presentó ante sus compañeros como un «amigo fuerte» y todos me saludaron con firmes apretones de mano y golpes en la espalda.


  Aquellos tipos, todos en la veintena, golpeaban duro. Eran unos críos, al menos a mi lado, y estaban forjados en gimnasio. Así que no tardé en sentirme excluido de la reunión.


  Veía a todos aquellos policías —hombres y mujeres—, sin uniforme en esos momentos, pero con el mismo corte de edad, aspecto, forma física y ganas de vivir, y me preguntaba qué es lo que hacía yo entre ellos. O, mejor dicho, a una distancia prudencial del grupo. Porque me había ido escapando a medida que transcurría la velada hasta situarme en la barra, a varios metros de la mesa donde habíamos cenado.


  Las risas arreciaban, las anécdotas eran cada vez más hilarantes y atrevidas. Más de una chica se ponía colorada cuando alguien insinuaba algo fuera de lugar. Incluso Sofía llegó a negar categóricamente la acusación de una de sus amigas de haberle birlado el novio en una fiesta en el cuartel.


  Sofía, para demostrarlo, citó a otro de los presentes. Un joven con el que afirmaba haber pasado la tarde echando unos pitillos por el patio del cuartel, mientras ocurrían los hechos denunciados entre risas por la amiga.


  —Sí, en el patio —se burlaba la amiga—, un mes de febrero a menos cinco grados. No te lo crees ni tú, bonita... A saber dónde estaríais, jajaja.


  Las carcajadas fueron unánimes y los aludidos se vieron acosados a preguntas insidiosas por todos los presentes. Alguno volvía la cabeza hacia mí al entender que aquello que se contaba de mi supuesta «amiga fuerte» no debía de estarme gustando.


  Cuando la algarabía fue menguando, Sofía se dio cuenta de que me había alejado del grupo. Se acercó a mí y me estuvo mimando. Me pidió perdón por haberme dejado «solito» y me aseguró que todo lo que se había dicho de ella era tan falso como un billete de tres euros. Para regalarme los oídos, además, me prometió que luego en casa tendría premio.


  No hizo falta hacer las paces porque en realidad no había pasado nada. Pero el daño ya estaba hecho. Aquella tarde algo se rompió dentro de mí. Y supe que tendría que tomar una decisión, aunque fuera dolorosa. No tenía forjado ningún plan, sin embargo, preferí que las cosas fueran rodando por sí solas.


  *


  Días después, la tarde-noche de un sábado, Sofía había preferido que no nos quedáramos a follar en casa. Yo esperaba que nos pasaríamos toda la tarde en la cama, aprovechando que hacía un día tormentoso, aunque de buena temperatura. Pero a mi chica le apetecía salir a que le diera el aire y a tomar unas copas. Intuí que se estaba aburriendo de mí. Que con mi sola presencia no le bastaba. Y que nuestra diferencia de edad era cada vez más patente en ella, igual que lo era para mí.


  Y comencé a darle vueltas a la misma idea sin poder evitarlo.


  No es que ella fuera una niña —a sus veinticinco ya había dejado lejos la adolescencia—, pero mis casi cuarenta debían de ser demasiados para ella. Sobre todo en la cama. Yo había rejuvenecido mucho a su lado en cuestiones de sexo —sin olvidar lo que María me había enseñado—, eso tenía que reconocerlo. Pero si quería compararme con un chico de su edad —alguno de sus excompañeros de la academia, por ejemplo—, debía de resultarle un corderito «pichacorta». Y me temí que la pólvora entre los dos también se tenía que estar agotando desde su punto de vista.


  Pero era solo yo quien rumiaba todo esto. Ella jamás había mencionado nada semejante. Mi falta de autoestima no hacía más que repetirme cosas que ella quizá no sintiera. O, al menos, que no me transmitía de viva voz. ¿Era quizá pena lo que la impedía a Sofía acabar con nuestra relación de una vez por todas?


  Aquella noche, sin embargo, estaba de lo más alborozada. Tiraba de mi mano de bar en bar y en todos bailábamos un par de temas y tomábamos un chupito —solo uno, para aguantar más tiempo—, antes de empujarme para pasar al siguiente.


  La miraba a escondidas y no podía menos que empalmarme, al tiempo que me encelaba por las miradas de los demás sobre ella. Se había puesto un vestido supercorto con falda de vuelo que mostraba sus braguitas de encaje a cualquier movimiento que hiciera. Las botas vaqueras de media caña le daban a su aspecto un toque erótico que me volvía loco. Y apostaba que no era yo el único al que se le aceleraba el corazón al mirarla.


  Parecía una cría, sonriente y feliz, enamorada de mí hasta las trancas para cualquiera que nos mirara. Menos para mí. Mi falta de autoestima se empeñaba en infligirme dolor con tal de darle la razón a mis negros augurios.


  Tras visitar cuatro bares —y con cinco chupitos en el cuerpo—, llegamos a una disco que me sonaba. Era la misma que había elegido María, la mujer de Bruno, en nuestra única salida de fiesta. El recuerdo hizo que se me encogiera el estómago. El local me daba mal fario. Allí fue donde María se largó con dos tipos y sospechaba que la situación se estaba repitiendo de manera parecida. «Demasiado» parecida.


  —No, esta disco no me gusta —dije a Sofía deteniéndome en seco y tirando de su mano—. Busquemos otra.


  —Ni de coña… —dijo ella enroscándose en mi brazo y dándome un piquito para convencerme—. Esta es la mejor disco de toda Valencia. Y además me conocen. Hoy están todas las discos abarrotadas, en otra no conseguiríamos entrar ni locos, mientras que aquí… mírame y alucina.


  Volvió a tirar de mí y se fue directamente hacia uno de los gorilas que manejaban la cola. Esta casi daba la vuelta a la manzana. Sofía sobrepasó a todos los que esperaban en la fila y algunos —sobre todo chicas— la increparon.


  Sofía ni se inmutó. Se puso de puntillas y le habló al oído al gorila. Este agachó la cabeza para que ella pudiera alcanzar su oreja y sonrió ante el comentario de mi chica. Acto seguido, el tipo se echó a un lado y Sofía volvió a tirar de mí hacia el interior. «Joder —pensé—, ¿Cómo ha hecho eso?».


  No pude evitar la imagen del gorila apretando los ojos mientras Sofía le masturbaba después de haberle cobrado su tarifa habitual. Un piquito de vez en cuando al gigante le ayudaría a acelerar su corrida. Aunque sabía que Sofía no había sido en realidad pajillera, sino policía caracterizada, no podía quitarme aquella imagen de la cabeza. Al principio me hacía gracia, pero cada vez me gustaba menos e intentaba reprimirla, no siempre consiguiéndolo.


  Ya en el interior de la disco, constaté la impresión que tuve la primera vez que visité el local: era una disco en exclusiva para jovencitos. La edad media no llegaría a la de Sofía ni de lejos. Y yo me sentía, además de aturdido por la música, fuera de lugar una vez más.


  Para mayor inri, los recuerdos de María dejándome plantado para irse con dos de los chavales que abarrotaban el local aquella noche volvían a mí sin poderlos controlar.


  Sofía me pidió que pasara por la barra para pedir bebidas —chupitos como hasta entonces, y gin tonics para acompañar— mientras ella buscaba mesa.


  —¿Encontrar una mesa? —le dije—. ¿Pero te has vuelto loca?


  —Espera y verás, hombre de poca fe… —repuso con un guiño.


  Minutos después la buscaba por la sala y la descubría sentada en una cómoda butaca de dos plazas, ante una mesa con tres cuencos repletos de frutos secos.


  La miré alucinado, aquella chica era un torbellino, capaz de comerse el mundo con su boquita de piñón. Estaba convencido de que hubiera sido una relaciones públicas insuperable. Cualquier multinacional se habría peleado por ella. Era una pena que prefiriera ser policía.


  Y al pensar esto, de nuevo volvieron mis miedos. Definitivamente, aquella chica era demasiado para mí. Debía olvidarme de ella y volver a mi vida en solitario para lamerme las heridas. Y, luego, cuando las cosas se normalizaran tras el divorcio con Cris, dedicarme a buscar en Tinder mujeres de mi edad.


  *


  Después de sentarme, Sofía no me dio tiempo antes de atacarme. Tras brindar con los chupitos y beberlos de un solo trago, enroscó sus piernas entre las mías y comenzó a comerme la boca con un ansia incontenible. Su boca sabía a alcohol y a fresa, y comprendí que se encontraba un poco achispada. Al igual que yo, por otro lado. Habíamos actuado mal, teníamos que haber comido algo. No lo habíamos hecho y ahora lo pagábamos, al menos yo, que sentía que el techo de la disco daba vueltas a mi alrededor.


  Sofía me morreaba como una posesa mientras me metía mano y yo sentía las miradas de todos clavadas en nosotros, algunos al pasar y otros desde la barra. Muchas chicas nos observaban también y una llegó a silbarnos entusiasmada. Los siguientes minutos continuaron igual, yo estirando constantemente de su falda, que se subía y enseñaba mucho más que sus muslos.


  Estaba intentando separarla de mí para poder respirar, cuando lo vi. Se trataba de un joven en los veintitantos. Vestía un traje veraniego de color beige sin corbata. Era rubio y tenía una mata de pelo envidiable. Todo en él emanaba sexualidad. Y nos miraba con un descaro indisimulable. Mi vergüenza aumentó de grados cuando el tipo me lanzó un guiño.


  —Joder, cielo —le dije a Sofía—. Nos está mirando todo el mundo. Déjame respirar, anda.


  —Ufff… —resopló antes de echarse hacia atrás y recolocarse la melena. Sus ojos tenían el puntito de brillo que da el alcohol—. Lo siento, amor, es que creo que he bebido demasiado. Y yo cuando bebo ya sabes que me da la calentura…


  Y rió con risa boba.


  —Ya, ya lo veo… —la amonesté.


  Se separó de mí en el sillón y me miró enfurruñada.


  —Ay que soso eres, hijo… —espetó—. No eras así cuando te conocí…


  Abrí los ojos, pidiendo explicaciones. Y ella me las dio.


  —…Quiero decir que eras más… apasionado —agitaba las manos en un intento de explicarse—. Que te daba igual ocho que ochenta, vaya… con solo rozarte un brazo me quitabas las bragas a mordiscos y me follabas contra la pared.


  Aquel comentario, jocoso e inocente, me había tocado muy adentro. Sin pretenderlo, estaba confirmando mis temores. Yo a su lado era un viejo. Ella necesitaba marcha, sexo, sin previo aviso y en cualquier momento. Lo nuestro no podía durar mucho más. Y, por el bien de ambos, pero sobre todo por el de ella, tenía que ir retirándome poco a poco. A poder ser, sin que se diera cuenta.


  Me iba a doler, por supuesto. Acababa de perder a Cris, el amor de mi vida, y me había dejado una herida que tardaría en sanar. Pero querer alargar artificialmente mi relación con una jovencita como Sofía para restañar mis heridas solo conducía a un callejón sin salida en la que ambos sufriríamos, y especialmente ella.


  Mientras pensaba en todo esto, un plan iba surgiendo en mi mente. No sabía cómo podía terminar, pero al menos sabía cómo comenzarlo. Y en mi cabeza no sonaba tan mal.


  *


  —Lo siento, cielo, no te enfades —le dije para reconciliarla conmigo—. Si te lo digo es porque estás demasiado… expuesta… Anda, colócate bien la falda, que se te ve todo.


  —Joder, Raúl, menudo novio tóxico que me has salido… —dijo con malas pulgas, pero tirando de la falda como le había pedido.


  Me corrió una lombriz por el estómago al escuchar la palabra «novio». No sabía cómo había llegado ella a la conclusión de que estábamos juntos a tal punto, cuando hasta entonces no habíamos hablado de ello. Lamenté lo que iba a hacer, si me salía bien el plan, pero era la única forma de que se librara de ese «novio tóxico» antes de que fuera tarde.


  —Además… —prosiguió—. ¿Quién nos mira? ¿Tú ves que nos mire alguien?


  —Pues todos, Sofi, nos miran todos….


  Echó un vistazo alrededor y comprobó que cada uno estaba a lo suyo, olvidados de nosotros, si es que en algún momento habían reparado en la parejita del «señor» y la «jovencita». Debía de tratarse de alguna de mis paranoias, leí en sus ojos.


  —Pues yo no veo que nos mire nadie… —insistió—. ¿Me vacilas o qué?


  Pero el rubiales seguía mirándonos, y su sonrisa irónica parecía haber crecido en su rostro. Me agarré a él como el objetivo a perseguir. Ya lo había hecho antes y ahora confirmaba que había elegido bien: él sería el epicentro de mi plan, que pondría en marcha de inmediato.


  Sin pensarlo, me lancé a la piscina.


  —Nos mira ese rubio de la barra, ¿lo ves? —dije sin señalar y sin mirarle para que no se diera cuenta de que hablábamos de él.


  —Bah, ese no cuenta… —sonrió dando un sorbo a su gin tonic—. Ese es gay seguro.


  —Ni hablar… —la corregí—. Ese tipo no es gay y me lo ha demostrado antes haciendo un gesto obsceno mientras nos besábamos.


  El rubiales volvió a guiñar un ojo. Sofía se removió en el asiento y se ocultó detrás de mí.


  —Será descarado… —protestó—. Ese ojo me lo ha guiñado a mí… Menudo gilipollas, ¿es que no se ha dado cuenta de que estoy acompañada?


  Sentía por un lado la punzada de los celos, aunque por el otro la sensación de éxito en los derroteros de mi plan.


  —Es un tío muy guapo —dije tras echar un vistazo rápido hacia la barra—. ¿Es que no te gusta?


  —¿Gustarme…? ¿A mí…? —pareció ofenderse—. ¿Pero tú estás loco? Ese chaval es un crío… ¿cómo me iba a gustar?


  Me estaba muriendo de risa por dentro, a pesar de que la pantomima dolía al mismo tiempo.


  —Pues yo creo que es de tu edad, de los veinticinco no baja…


  Sofía se rebeló.


  —Pues eso, un yogurín, lo que yo decía…


  La noté asomar los ojos para mirarle, aunque intentaba disimular.


  —Vamos, Sofi, que están todas las niñas locas por él… Ya he visto al menos a tres que se han acercado a hablarle.


  Pero ella se salió por la tangente.


  —Valiente creído… —suspiró—. Además, ¿no ves que no es mi tipo?


  No tenía muy claro cuál era el tipo de Sofi y me interesé por ello.


  —¿Y cómo es tu tipo?


  —Pues así, como tú… —dijo sin pensárselo dos veces—. Morenos, guapos, sensatos… Mira, Raúl, ese crío está eligiendo caza y esta noche elegirá a su víctima de turno… Y mañana se habrá olvidado de ella. Es un narcisista de libro, que lo único que quiere es satisfacer a su polla, aunque mucho más a su «ego». Vale, es posible que se haya fijado en mí, no te digo que no. Pero si espera que se me mojen las bragas porque me guiñe un ojo, va dado… Si estuviera en mi época de la universidad, no te diría yo que le hiciera ascos. Un polvo es un polvo… y si es bueno, pues genial. Pero ya estoy crecidita y no es eso lo que yo busco. Yo necesito a mi lado a un hombre maduro, estable, con el que pueda pasar más tiempo que el que se tarda en follar un par de veces… En resumen, un hombre como tú.


  Fue mi ego el que en este caso se inflamó, aunque tuve que sujetarme para que no se me subieran los colores. No era el momento.


  —Te hago una apuesta —propuse.


  —¿Una apuesta? —dijo bebiendo de su copa—. ¿Qué es esto? ¿Un juego?


  Mi sonrisa se ensanchó.


  —Apuesto a que si hablas con él diez minutos, cuando luego me comentes lo que habéis hablado, tu opinión sobre él habrá cambiado completamente.


  La cara de desagrado que compuso me hizo soltar una carcajada.


  *


  —Ni de coña hablo yo con ese creído… —soltó airada tras pensarlo un instante y echarle un nuevo vistazo—. Para que luego me dé puerta y encima quede como una gilipollas…


  Hice un movimiento con las manos: era la señal del tembleque.


  —Hay miedo, ¿eh? —dije sonriendo de oreja a oreja.


  —¿Miedo…? —me retó con la mirada—. Una poli no conoce el miedo. Lo único es que…


  —¿Qué…?


  —Pues eso… que ese imbécil me puede dar puerta después de vacilarme un rato y me moriría de vergüenza. Si el tío quiere algo, que tenga los santos huevos de venir a pedirlo…


  La frase de Sofía acababa de darme una idea maravillosa. Y decidí lanzarle un órdago.


  —Puedo ir yo a por él, si quieres. Seguro que si le invito a una cerveza, el tío no dice que no.


  —¿Qué dices…? —Se echó las manos a la cara—. Pero qué vergüenza, por dios… ni se te ocurra, ¿eh…?


  Me señalaba con un dedo mientras lo decía.


  —Jajaja… —reí antes de relanzar el reto—. Pues si no quieres que vaya a por él, te apuesto veinte pavos a que no vas tú y le hablas cinco minutos. ¿No eres una poli tan valiente?


  —No, por favor… calla ya… —decía, colorada como un tomate, pero no era una negativa «categórica».


  Y yo me aproveché de la grieta que mostraba su ánimo.


  —¿Treinta…? —aumenté la apuesta.


  La sonrisa de Sofía se agrandó. ¡Sí!, pensé triunfal. La había captado para la causa.


  —Eres insoportable… Venga, vale, treinta pavos... En metálico, ¿eh…?


  —Jajaja… hecho, en metálico… —repliqué estrechándole la mano para cerrar el trato.


  Y entonces, Sofia, sujetándose a la mesa para no caerse —el gin tonic se había unido a los chupitos y la mezcla de alcohol la hacía tambalear—, se puso en pie, se estiró el vestido y, muy digna, comenzó a andar hacia la barra.


  *


  La veía mover las caderas y sus nalgas apretarse contra la falda, mujer de una sola pieza, y me enorgullecía saber que aquel bellezón estaba conmigo en aquel antro de música insoportable. Quizá el rubio pudiera llevarse a la cama a la que quisiera, pero Sofía me había elegido a mí, y le hacía ascos a un machirulo como él. Al menos por ahora.


  Pero aquello iba contra mis intereses en ese momento. Tenía que pensar de la manera contraria a la natural. Y votar porque los dos jovencitos se enrollaran, por mucho que doliera.


  El corazón me bombeaba a mil por hora. Al mismo tiempo quería y odiaba lo que estaba a punto de ocurrir. No es que pretendiera que Sofía se fuera a la cama con aquel rubio. Lo que pretendía era que se diera cuenta de que yo no era de su mundo y que él, u otros chicos de su misma edad y ambiente, eran más apropiados para una mujer de su estilo… y de su época. Solo chavales así podrían llenarla en muchos aspectos. Y uno importante, quizá en el que más, en el del sexo.


  Sofía seguía acercándose al chico y mi corazón latía más rápido a cada instante. Ya solo le quedarían tres metros y estuve tentado de detenerla. ¿Qué había hecho? ¿De verdad la había lanzado a los brazos de aquel don Juan de pacotilla? Joder, había arrastrado a la única persona de este mundo en la que aún confiaba. Debía de haberme vuelto loco.


  Sofía ya se hallaba a un metro del rubio. Él chico me miró, triunfal, como restregándome que se había llevado a mi chica sin necesidad de acercarse a ella, con un simple guiño desde la distancia. Como por control remoto. «Ves lo machote que soy», decían sus ojos burlones.


  Cuando Sofía ya estaba a la altura del jovencito, él se bajó de su taburete y se estiró la chaqueta para recibirla. Lo siguiente que iba a ver era como el tipo la sujetaba por la cintura y le propinaba dos sonoros besos. Esperaba que al menos no la llenara de babas.


  Sofía miró a los ojos del machirulo y mi alma se me vino a los pies. Mi plan se había consumado, para mi dicha, siguiendo a la perfección la estrategia que había trazado. Pero no era dicha lo que sentía, sino un dolor lacerante en el pecho.


  *


  El rubio llegó a estirar los brazos para tomar a Sofía, pero, en la última fracción de segundo, mi chica hizo un ligero quiebro y siguió andando de frente, dejando al rubiales con un palmo de narices. No se había detenido, como yo —y el chulito— esperábamos. Muy al contrario, siguió camino adelante hacia los lavabos.


  Sin volver la vista, Sofía levantó una mano y mostró un dedo corazón que no dejaba lugar a dudas: nos había vacilado a los dos. Antes de desaparecer entre la muchedumbre que pedía consumiciones en la barra, se volvió hacia mí y me regaló una sonrisa de oreja a oreja. La sonrisa más maravillosa que me habían regalado en los últimos meses.


  No tardó ni diez minutos en volver a aparecer. Un record a esa hora en un lugar tan atestado como aquel. La detecté entre la gente en cuanto su bonita melena asomó. La alegría volvió a mi semblante. Había estado a punto de cometer la mayor estupidez de mi historia. Pero ella me… «nos» había salvado.


  En cuanto llegara a mí la pensaba abrazar y decirle que ni loco la iba a regalar yo a un idiota como aquel. Que todo había sido una broma. Que el chulito se conformara con chicas de menos clase, que ella tenía demasiada para semejante patán, por muy guapete que se creyera.


  Y entonces los acontecimientos dieron un giro.


  El rubio le salió al paso cuando estaba a su altura y la detuvo con un gesto. Antes de que pudiera reaccionar, el chico le soltó dos besos y Sofía se quedó de piedra. Se la veía azorada ante la impertinencia del jovencito. Me miró y me hizo una seña con las manos que venía a decir: «qué morro tiene este, ¿no?».


  Pero el chaval no se cortó y le alargó un vaso con lo que parecía otro gin tonic. Menudo espabilado, pensé. El tipo había adivinado lo que estaba bebiendo Sofía y se las había ingeniado para conseguir una copa mientras ella volvía del lavabo.


  Sofía no rechazó el vaso y brindaron antes de sorber cada uno de su copa. En ese momento surgió una charla entre los dos que desde la distancia se notaba distendida. El chico le decía cosas al oído y ella reía sin parar. De cuando en cuando me miraba y me hablaba con las manos. La última cosa que me dijo fue «¿qué hago?» a lo que yo respondí lo que creía que correspondía, aún con el dolor de mi corazón: «dale cuerda, por mí no te preocupes».


  *


  Aquella conversación se me hizo eterna. Que hablaran dos chicos de una edad parecida no era tan extraño. Que se entendieran tan bien entre ellos, mucho menos. Pero que él le pusiera una mano en la cintura y que ella no se la rechazara hacía que se me llevaran los diablos.


  Tampoco me agradaba que le hablara al oído. Desde mi posición parecía que le estuviera besando en el cuello. Y, aunque unos minutos antes me había parecido que una situación así era deseable para que Sofía comenzara a olvidarse de mí, ahora me estaba volviendo loco. Mucho más cuando el machirulo me miró de soslayo y me volvió a guiñar un ojo.


  Se estaba burlando de mí. Y mi primer impulso fue levantarme y darle un puñetazo. Pero no lo hice, me merecía aquello y tenía que pagar por mi inconsciencia. Yo había sido el idiota que había propiciado aquello y ahora lo tenía que aceptar como un hombre.


  Cuando los dos me dieron la espalda y comenzaron a cuchichear entre ellos, pensé que quedaban segundos para que comenzaran a morrearse. El hecho de que Sofía no quisiera mirarme era una señal inequívoca. Me hundí las uñas en la palma de la mano y me mordí la lengua para no gritar.


  Pero no ocurrió lo que me temía. Sofía y el rubio se separaron con dos castos besos y mi chica salió a paso ligero hacia nuestra mesa. Entre sus manos traía el gin tonic que le había regalado el chico apenas sin probar. No le di tiempo a nada. Antes de que se sentara comencé a preguntar.


  —¿A que no era para tanto como tú te temías…? —le dije fingiendo una falsa sonrisa que no supe si habría detectado.


  —Pues, mira, no… —respondió ella recolocándose la melena con coquetería—. Tenías razón, no era para tanto… Es un tío muy majo, y no parece tan creído en las distancias cortas.


  Hubiera preferido que lo pusiera a parir, que dijera barbaridades de él, pero era una incoherencia por mi parte. Un quiero pero no quiero, algo más propio entre las chicas que juegan al gato y al ratón con los don juanes de discoteca.


  —Te debo treinta pavos… —le recordé por seguir con la broma.


  —Bah, te los perdono… —replicó—. Haciéndote caso he podido conocer a un tío interesante. Además, en todo caso te los debo yo a ti, porque la verdad es que he cambiado de opinión después de hablar con él, como tú dijiste…


  Esa frase me revolvió la bilis del estómago.


  —¿Ves? Ya te lo dije… —intenté parecer alegre por mi victoria, cuando en realidad estaba enfermo de celos—. ¿De qué habéis hablado?


  —Pues… no de gran cosa… —repuso—. Me ha preguntado mi nombre y me ha dicho el suyo… Gonzalo, por cierto.


  —¿Gonzalo? —quise burlarme y la fastidié—. Ese es un nombre de señor mayor, ¿no?


  —Pues a mí me gusta ese nombre… —me dijo muy seria—. Incluso si tengo un hijo, a lo mejor se lo pongo.


  Cada frase que decía clavaba un clavo en la tapa de mi ataúd. Pero había que apechugar, la había cagado yo solito, sin ayuda de nadie. Y ya no era un crío para no saber que las decisiones conllevan consecuencias.


  —Bueno, ¿y qué más? —presioné—. Habéis estado hablando un cuarto de hora. En quince minutos os habrá dado tiempo para hablar de algo más, ¿no?


  —Sí, bueno… —se hizo la interesante—. Me ha contado lo que hace… Resulta que a su edad, veintiséis, es el director de una sucursal bancaria… Y no de cualquier banco, sino de uno internacional.


  Joder, venía la juventud empujando fuerte, pensé.


  —¿Y tú? —le dije—. ¿Le has contado que eres poli?


  Ella sonrió y se puso colorada.


  —Ni de coña, amor… Si le digo que soy policía en la primera frase, sale corriendo y no lo vuelvo a ver. ¿Cómo te crees que he conseguido que entráramos en la disco con toda la gente que había por delante? Y esta mesa… ¿no te ha parecido que me la han dado muy rápido…? Jajaja…


  Llevaba razón, saber que estabas hablando con una chica policía acojonaba un poco. Había que tener el estómago muy fuerte para saber llevarlo. Recordaba que a mí me había costado digerirlo bastantes días antes de aceptarlo sin que me temblara el pulso.


  De pronto, lancé una pregunta sintiendo que actuaba como el novio «tóxico» que había mencionado ella al comienzo de la noche.


  —¿Volverías a verle, a quedar con él?


  Y me mordí la lengua a la espera de su respuesta.


  *


  Se lo pensó unos segundos mientras bebía de su copa. Comprobé horrorizado que bebía de la copa que él le había entregado, no de la mía. Los celos se me habían agarrado al estómago y cada detalle que descubría incrementaba la presión.


  —A ver… —respondió ella mirando al techo—. ¿Que si volvería a verle…?


  La miré expectante. No entendía por qué lo pensaba tanto.


  —Pues, no… creo que no…


  Un suspiro de alivio escapó de mi pecho. Aquel «no» me había devuelto diez años de vida. Los mismos que había perdido mientras Sofía hablaba y reía alocada con el tal Gonzalo.


  —Quiero decir… —añadió y la zozobra volvió a amenazarme—. El tío es majo y eso… Tampoco es un salido como hay muchos por ahí… Pero es que no le pillo el puntito… Yo me quedo con un tío como tú, qué quieres que te diga…


  Me congratuló oír aquello. Sofía seguía siendo mía, a pesar de que aquella noche estaba haciendo oposiciones para perderla.


  Y quizá por eso mismo, por saberme ganador, me empeñe en cagarla aún más.


  —A lo mejor es que tienes que hablar más tiempo con él…


  La mirada de Sofía se clavó en mis ojos. Parecía decir: «¿Pero tú eres gilipollas? ¿No has tenido ya bastante?». Y decía la verdad: o me estaba volviendo gilipollas o ya lo era antes de salir esa noche. Pero había tirado la piedra y no podía esconder la mano, a no ser que quisiera quedar, además, en ridículo delante de ella.


  —No quiero decir que quedéis y que os vayáis a Ibiza dos semanas… —aclaré.


  —No, ya… ya sé que no quieres decir eso, pues solo faltaría… —se quejó—. Pero joder, Raúl, ¿qué te pasa esta noche? ¿Te encuentras bien…?


  Me acarició una mejilla con la mano derecha y entonces vi que había una mancha de tinta en su palma.


  —Te has manchado —le dije inocente y cogí una servilleta para limpiarla—. Cuando descubrí lo que era me detuve en seco. Y ella se puso colorada hasta la raíz.


  Lo que había en su mano no era una mancha, sino un número de teléfono escrito en tinta azul. El número de Gonzalo, por supuesto.


  —No… no es lo que piensas… —saltó azorada—. Gonzalo se ha empeñado en que lo apuntara en el móvil y, como no he querido, al final me lo ha escrito ahí contra mi voluntad… Pero no te preocupes, amor, que con un poco de jabón me lo quito y ya está…


  —¿Le… le has dado tú el tuyo…? —tartamudeé.


  —No, claro que no… —respondió a la carrera—. Aunque no sé… ¿crees que he hecho mal al no dárselo…? Al fin y al cabo es un signo de desconfianza…


  No respondí e hice un inciso para darle un trago a mi gin tonic. El trago fue el más largo de la noche, necesitaba tiempo para pensar en mi respuesta.


  Y un razonamiento comenzó a dar vueltas en mi cabeza, del que hice un resumen sobre la marcha.


  *


  Llevaba tiempo rumiando que yo no era el hombre que necesitaba Sofía. De hecho, era el hombre menos apropiado para ella. En realidad, aunque mi chica no lo supiera, ella necesitaba a su lado a un hombre más joven y con una capacidad en muchos aspectos superior a la mía. El aspecto sexual entre otros.


  Por otro lado, le había puesto como ejemplo a aquel chico rubio —quien luego se identificaría como Gonzalo— porque me había parecido un ejemplar que bien serviría de muestra para que comprendiera que yo no era su hombre adecuado, que los había mejores a montones y que una mujer como ella tendría donde elegir.


  Después la había empujado hacia él y, aunque en un primer momento había rechazado acercarse a Gonzalo, al final había claudicado. Y tras quince minutos de charla, no solo había comprobado que había chicos interesantes de su edad, sino que podrían dar la talla y ofrecerle un futuro de campanillas, tanto en el terreno económico como, por qué no, en el familiar.


  Los hijos que ella quería tener podrían ser tan rubios como aquel chaval. O, quien sabía, morenos, pelirrojos o castaños, pero de los brazos de un hombre más conveniente que yo. Que envejeciera al mismo tiempo que ella y no en un «tempo» tan diferente como lo hacía yo.


  Finalmente, descubría que Sofía llevaba grabado en la mano el hilo de conexión con Gonzalo. Y que se sentía cuando menos «rara» por no haberle dado su número. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Encontrarles en la cama juntos un día en que llegara más temprano a casa? ¿O alguien me vendría con el cuento de que la había visto con otro tomando copas por el centro?


  ¿Qué debía hacer?, me preguntaba, y mis dudas daban vueltas en mi cabeza sin poder aclararme.


  Pero la respuesta a mis dudas era obvia: la estrategia que había arrancado al comienzo de la noche era la correcta. Tenía que ser yo el que la entregara al mundo al que pertenecía. Quizá el tal Gonzalo le rompiera el corazón, que tuviera que buscar entre varios otros hasta dar con el adecuado, pero al final encontraría a un tipo decente y que la quisiera bien. Y me recordaría a mí con cariño por haberla empujado a buscarlo.


  Así que, ni corto ni perezoso, le insistí:


  —¿Quieres que le llame para que venga a nuestra mesa?


  Era la segunda vez que se lo proponía y el gesto de su rostro se contrajo como la primera.


  *


  —No… ni se te ocurra… —soltó sujetándome de las manos para evitar que me pusiera en pie—. ¿Otra vez con lo mismo? ¿Estás loco o qué?


  —¿Por qué voy a estar loco? —repliqué—. Ya os conocéis, ahora no tienes por qué cortarte.


  Sofía respiró profundo, me tomó de las manos y me miró a los ojos.


  —A ver, Raúl, que te conozco… —dijo muy seria—. A ti te pasa algo… No sé si será la crisis de los cuarenta…


  Fui a levantar una mano para quejarme, pero no me dejó hablar.


  —… Bueno, lo de la crisis es broma… —se corrigió—. Pero no sé qué es lo que te ocurre para que lleves toda la noche intentando que me deje ligar por un tío que no conocemos de nada. ¿Es que quieres hacer un trío? ¿Eh? ¿Es eso? Porque si lo es lo entenderé… aunque no me guste… Pero al menos deberías ser más claro…


  Me quedé de piedra. Sofía no había entendido nada.


  —¿Un trío…? —dije tragando saliva.


  —Sí, joder, un trío… porque eso es lo que me parece que quieres…


  —No, yo… —no sabía que decir.


  —Mira, amor, yo por ti hago lo que sea… y si quieres hacer un trío, pues lo hacemos… Pero no fastidies, con un desconocido no… Tengo al menos tres amigas que estarían encantadas de hacerlo con nosotros. A ver, dímelo, Raúl, dime que es eso lo que quieres y la semana que viene lo tendrás… te lo prometo.


  Alucinaba en colores. Y mi pregunta no podía ser otra:


  —Tú… ¿tú has hecho un trío alguna vez?


  Y ella contestó con la mayor naturalidad.


  —Pues sí, claro, como todo hijo de vecino…


  Me quedé alelado. No podía creer que hubiera tanta diferencia cultural —y sexual— entre su generación y la mía, total no la sacaba ni catorce años. A ella un trío le parecía algo «normal», mientras que a mí se me hacía como ciencia ficción.


  —…Pero eso fue hace mucho tiempo… —aclaró—. Cuando era una imberbe y la vida era pura diversión. Ahora no lo haría ni de coña… a no ser que tú me lo pidas.


  Yo, aún estremecido por su confesión, solo pude articular otra pregunta estúpida.


  —¿Pero fueron… dos chicas y un chico o al revés?


  Sofía soltó una carcajada. Era la primera vez que la veía reír en largo rato.


  —¿Eso es lo que te preocupa? —reía sin parar—. ¿Si me tiré a dos tíos a la vez?


  Sonreí asintiendo y ella corrió a aclararme cómo había sido.


  —Pues no, amor, pues no… Éramos dos chicas contra un chico…


  —Y… ¿qué tal? —por preguntar que no quedara.


  —Pues fatal, ¿qué quieres que te diga? —explicó—. Al final no me comí una rosca. Era un trío muy descompensado, ellos se gustaban a rabiar, y pasó lo que tenía que pasar. Que fueron a lo suyo y yo estuve todo el tiempo sujetando la vela.


  —Ah, vaya… —a esas alturas debía de tener cara de bobo. Y ella la detectó.


  —Pero no me cambies de tema… —dijo y le dio un giro de ciento ochenta grados a la conversación—. Hablábamos de Gonzalo, ¿de veras quieres que le propongamos hacer un trío?


  Volví a tomarme el tema en serio y le aclaré:


  —No, no tengo ninguna intención de acostarme con otro tío, te lo aseguro, ni acompañado por una chica ni a solas. No es por nada… es solo una cuestión de principios.


  —¿Entonces?


  Lo pensé un instante. Tenía que afinar la respuesta.


  —Pues no sé… —comencé a hablar con cautela—. Tal vez es que creo que podríais conoceros mejor. Ya has visto que el chaval no muerde. Quizá pueda ser una señal…


  —¿Una señal de qué…? —me miró mosqueada—. Porque yo no necesito señales. Yo sé lo que quiero y a quien quiero, no necesito ponerme a prueba.


  Estaba agarrándome de las manos sin querer soltarme. Incluso me hacía daño de tanto apretarlas. Y yo, idiota de mí, intentando desasirla para que se la llevara la corriente. En la vida no había habido otro imbécil como yo y lo sabía. Pero no había vuelta atrás.


  —Bueno, pues a lo mejor soy yo el que quiere ponerse a prueba —repliqué—. ¿Me dejas que le llame o no?


  —Joder, no…


  —Pero, ¿por qué no?


  —Pues porque no… —Se retocaba el pelo al hablar, estaba super nerviosa, nunca la había visto así.


  —Si solo quiero conocerle… Charlamos un rato y después nos vamos para casa. ¿Qué hay de malo en eso?


  —Raúl, la vas a cagar… del todo…


  —No veo por qué…


  Y por fin se rindió.


  —Está bien, tu ganas… Eres un hombre de casi cuarenta años, puedes hacer lo que te plazca. Pero piensa bien en lo que haces… Porque a lo mejor luego te arrepientes...


  En el brillo de sus ojos creí ver que había captado mis intenciones, aunque no podía estar seguro. Y entonces no lo dudé. Antes de que pudiera echarse atrás, levanté la mano y le hice a Gonzalo la señal universal de «acércate».



  El tiro por la culata


  Minutos después salíamos a la terraza del bar de un hotel que se hallaba justo enfrente de la disco. Había sido idea de Gonzalo cuando, al hacer Sofía las presentaciones, nos dimos cuenta de que en aquel ruidoso local no habría forma de mantener una conversación normal.


  Casualmente, Gonzalo se hallaba de paso por Valencia —era madrileño como yo— y se hospedaba en el mismo hotel donde ahora bebíamos en silencio. La terraza se hallaba vacía y en penumbra y nos habíamos sentado en un sillón de tres plazas, Sofía en el medio, como si se tratara de un trofeo que nos estuviéramos jugando entre los dos hombres.


  —¿Y dices que eres director de una sucursal de un banco internacional? —dije por iniciar una conversación formal, a la espera de que pudiéramos entrar en otra más amistosa—. ¿No será el Santander?


  —No, se trata del Banco Hartland —respondió—. Seguro que no nos conoces, es un banco de inversión americano.


  —Claro que os conozco —le sorprendí—. Trabajo con vosotros en un proyecto hispano-USA. Me reúno una vez al mes con gente que tal vez te suene.


  Me preguntó por los nombres y, casualidades de la vida, resultó que había cierto nexo entre nosotros a través de nuestro trabajo. Y, como sería de esperar, la conversación se fue por esos derroteros.


  Sofía se hallaba entre ambos, sus muslos rozando con los nuestros por la estrechez del sillón. Bebía en silencio y fingía interesarse por nuestra conversación, aunque se la veía a kilómetros de distancia de aquella terraza.


  Según pasaba los minutos, parecía que Gonzalo iba mostrándose cada vez más atrevido. Debía de haber supuesto que lo que queríamos era hacer el trío que había mencionado Sofía y que él era el catalizador del juego. Y se había tomado su papel muy en serio.


  Comenzó por poner una mano en la cintura de Sofía. Ella no dijo nada y yo me hice el despistado. Luego le rozó el culo. Y entonces ella se removió inquieta, arrimándose a mí y cogiéndome del brazo.


  Como nadie le había cortado las intenciones, el rubio levantó ligeramente la falda de Sofía y comenzó a acariciarle el muslo suavemente. Mi chica se había quedado petrificada. Y yo no sabía qué decir. Parecía que el jovencito era bastante avezado en estas lides y yo, una generación por delante de él, me estaba quedando sin palabras.


  Aún peor, el dolor de saber que estaba entregando a Sofía en bandeja a un extraño me estaba desgarrando el alma. Pero era necesario, tenía que hacerlo por ella. Y, sin dudarlo, redirigí la conversación para que Sofía volviera de la nube donde llevaba instalada un buen rato.


  —Cambiando de tema —dije de sopetón—. ¿Sabes que Sofía es toda una agente de la ley y el orden?


  —Ah, ¿sí? —dijo Gonzalo con sorpresa y Sofía sonrió por primera vez en mucho rato—. ¿Lo dices en serio? ¿No me vaciláis? Pero si me habías dicho que eras maestra de infantil, mentirosilla…


  —Para nada —confirmé—. Es subinspectora de la brigada criminal.


  —¡Joder…! —exclamó Gonzalo y Sofía rió con ganas—. Menuda sorpresa, eres una poli mala… —y acompañó sus palabras con una caricia en la nariz.


  —Ya ves… soy una caja de sorpresas, ¿eh? —se acariciaba el brazo al hablar e intuí que se había ruborizado.


  Me sentí feliz. Por fin había conseguido que Sofía se uniera a la conversación.


  —Anda, Sofi, enséñale a Gonzalo tu placa. Seguro que la llevas en el bolso.


  Ella me miró y puso morritos de disgusto antes de responder.


  —Pero, por dios, Raúl… ¿Tú te crees que la placa es un juguete y que la puedes ir sacando por ahí a cualquiera para fardar?


  —Anda, boba… que nuestro amigo no es «cualquiera», es… Gonzalo… —dije como si le conociéramos de toda la vida.


  —La mano del rubio salió de debajo de su falda y Sofía se relajó.


  A partir de ese momento la conversación se distendió del todo y los chascarrillos, las risas y las conversaciones fluyeron como si fuéramos amigos de toda la vida. A lo que habíamos pedido de bebida añadimos algo de picar. Resultó un acierto, porque el subidón de alcohol de primera hora de la noche se fue disolviendo y por fin podíamos hilar las palabras sin tener que repetirnos. Y los actos de cada uno ya no podían ser achacados a la influencia de la bebida. Ya fuera para bien… o para mal.


  Serían sobre las dos de la mañana cuando me puse en pie.


  —Creo que he bebido demasiado y no he pasado por el baño en toda la noche. Disculpadme un segundo que ahora vuelvo.


  Entré al salón del bar y miré hacia atrás. Al dejar mi sitio en el sillón, Gonzalo y Sofía disponían de más espacio. La vi moverse a ella hacia mi lado y girarse hacia el rubio para mirarle de frente.


  Hacían muy buena pareja, dos jóvenes de la misma edad y con sueños parecidos, tuve que admitir.


  *


  Pero mi plan no era ir al baño y luego volver, sino dejarlos solos el resto de la noche, y que el azar o la «causalidad» hicieran el resto. En cuanto volví del baño me acomodé en un taburete al final de la barra desde donde podía vigilarles, aunque no oírles, y pedí una nueva copa. La última de la noche si todo iba como esperaba.


  Los primeros veinte minutos, la charla entre los dos fluyó sin interrupción. A partir de ese momento, Sofía comenzó a sospechar que algo extraño ocurría. Consultaba su reloj de pulsera de forma continua y, de cuando en cuando,  miraba hacia atrás.


  Me echaba de menos y eso hacía menguar a veces la conversación entre los dos solitarios de la terraza. Por un lado, haber dejado a Sofía a los pies de los caballos me atormentaba. Por otro, reconocía que estaba actuando bien, dejando mi ego a un lado y pensando solo en ella.


  Gonzalo, para atraer su atención cada vez que se distraía preguntándose por qué yo no volvía, le hacía una carantoña en la barbilla para que volviera la cabeza hacia él. Sobre la media hora de mi ausencia, el rubio acercó sus labios a los de Sofía e intentó besarla. Pillada por sorpresa, apenas permitió que se los rozara, después bajó la cara y le esquivó.


  Por un lado quería gritar que la respuesta de Sofía era genial. Pero enseguida comprendía que no era así, que era mejor que sucumbiera a la tentación, de esa manera no me echaría de menos.


  A los cincuenta minutos, él comprendió que yo no pensaba volver y, echándose hacia adelante en el sillón, la abrazó fuertemente. Una mano bajó reptando sobre su muslo y volvió a asaltar el interior de la falda de Sofía.


  Ella miró hacia atrás, como espantada porque alguien pudiera verlos. Se dejó besar el cuello unos instantes pero, cuando Gonzalo intentó asaltar su boca para doblegarla, Sofía le detuvo por el pecho y le obligó a echarse hacia atrás.


  «Joder, Sofía, no… —me lamenté porque se hubiese escurrido de su abrazo—. Tienes que dejarte llevar. Gonzalo puede ayudarte a descubrir el mundo en el que debes vivir a partir de ahora».


  Siguieron hablando durante unos minutos más, pero la conversación ya no fluía, estaba definitivamente acabada.


  Pasaba más de una hora desde que les dejé cuando Gonzalo se puso en pie y tiró de sus manos para que ella le imitara. Sofía se agarraba a sí misma de los brazos. Se había quedado fría. Gonzalo, un caballero a la antigua, se quitó su chaqueta y la cubrió con ella.


  Después, la agarró por el hombro y la acompañó hacia el interior del hotel. Los seguí con la mirada desde la penumbra, confiando en que estuviera ocurriendo lo que esperaba.


  Cuando salieron del bar hacia el hall del hotel, me levanté presuroso y los seguí. Me había entretenido a pagar la copa, pero llegué a tiempo de verlos esfumarse en dirección a las plantas superiores del edificio.


  Gonzalo y Sofía se habían detenido al lado de los ascensores y, en pocos segundos, habían entrado en uno y habían desaparecido de mi vista. En el display sobre la puerta observé que el ascensor se detenía en la cuarta planta.


  Si me hubieran clavado una puñalada por la espalda, no habría dolido más.


  Sentí que me faltaba la respiración. El corazón me latía en las sienes. Un mareo me hizo retroceder. Me dejé caer sobre un sofá del hall del hotel y me senté aturdido. Sentía ganas de llorar, pero las resistí como creía que debía hacerlo un hombre.


  La noche había concluido de la manera en que había planeado. Era doloroso, pero al tiempo lo mejor para todos, especialmente para Sofía. Ni en mis más fantasiosos sueños hubieran concurrido las cosas como lo habían hecho esa madrugada.


  Una tras otra las piezas habían encajado a la perfección hasta llegar a la situación actual. Una situación angustiosa para mí, pero inmejorable para ella: Sofía acababa de entrar en su nueva vida, y yo era libre de salir de ella y dejarla vivir entre personas de su generación.


  Había liberado a Sofía.


  *


  Me había relajado en el cómodo sofá y por eso llegué a adormilarme. Hasta que un mensaje robótico me sacó del sopor: «planta cero, abriendo puertas».


  Al abrir los ojos, descubrí con estupor que el ascensor estaba de nuevo en la planta baja y que Sofía y Gonzalo salían de su interior. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Tanto había dormido que ya volvían de su aventura de una noche?


  No necesité mirar mi reloj de pulsera. El carrillón sobre el mostrador de recepción mostraba la hora con claridad, y solo habían pasado cuatro minutos desde que la espontánea pareja se había subido al ascensor camino de la cuarta planta.


  ¿Qué diablos había pasado en aquella habitación?


  Mis dudas se aclararon cuando vi a Gonzalo con su chaqueta y a Sofía con un chal muy femenino sobre los hombros. En aquel cuarto donde creía que iban a saltar chispas, apenas se habían detenido a recoger una prenda para cubrir a la joven policía, que lucía una expresión más que seria.


  Pensaba en ella de forma impersonal —«la chica policía»—, no queriendo considerarla ya como «mi chica», a sabiendas de que la había fallado y que nunca más volvería a dirigirme la palabra. Y daba por seguro que el gesto de enfado iba dedicado a mí, aumentando con ello mi desazón.


  La pareja pasó a mi lado, el brazo de Gonzalo sobre el hombro de ella, pero agazapado en la penumbra como me hallaba no repararon en mí. Después se dirigieron a la puerta de la calle y la noche los engulló.


  Los seguí a toda prisa, siempre a escondidas. Y a escondidas vi cómo se metían en un Uber que salía de inmediato hacia algún destino desconocido, alejando a Sofía de aquel hotel… y de mí. Era tal y como lo había planeado, pero sucedía de una manera impensada, en gran medida execrable: abandonando a la única mujer que me había querido de verdad en los últimos tiempos.


  Tardé más de media hora en conseguir otro Uber para mí. Tenía el estómago revuelto. Aquella noche no la olvidaría mientras viviera. Después de perder a mi esposa de la manera más humillante posible, había echado por tierra las últimas trazas de amor a las que podía agarrarme. No lo había hecho por egoísmo, al menos eso no podía echármelo en cara, pero sí me echaba en cara la estupidez de las formas en que lo había llevado a cabo. Las mismas que hubiera utilizado un adolescente atolondrado.


  Sobre las tres de la madrugada llegaba a las puertas de mi edificio. Despedí al Uber con una propina y me detuve a mirar hacia las ventanas de mi apartamento. Estaban tan apagadas como cuando salí de él unas horas antes. Y así seguirían al día siguiente. Y al siguiente. Estaba solo por propia voluntad. Porque pudiendo haber disfrutado del amor de una mujer joven, había preferido regalarla a otro hombre como si se tratara de un objeto de segunda mano.


  Un escalofrío me recorrió por entero. La noche había refrescado. Sofía había tenido razón al solicitar a Gonzalo la prenda que habían ido a buscar a su habitación.


  De nuevo pensé en ellos. ¿Dónde se encontrarían? ¿Habrían terminado en casa de Sofía, acostados en la cama que yo había compartido con ella durante meses? Me mordí la lengua hasta hacerme daño y, finalmente, sin nada más con lo que fustigarme, comencé a andar hacia el portal.


  Abrí la puerta con la llave electrónica —con solo apoyarla en la cerradura, esta se abría— y me adentré en el portal. El sistema automático detectó mi presencia y el portal se llenó de luz. La domótica del edificio funcionaba de forma impecable.


  Y, cuando me disponía a subir los tres escalones hacia el pasillo de los ascensores, la vi. Estaba echa un nudo, y tan inmóvil como un cadáver. Se había sentado sobre la pequeña escalera, abrazándose a sí misma para mantener el calor, y se había dormido con la cabeza apoyada en la pared. Las luces la habían despertado y parpadeaba para adaptar sus ojos a la claridad.


  Al verme, Sofía se incorporó ligeramente y me miró con una sonrisa de bienvenida. Una sonrisa que luchaba contra el rímel que se le había corrido sobre la cara. Supe que había llorado. Que había llorado por mi culpa. Y quise morirme allí mismo, morirme antes de saber que había sufrido. Y que si había sufrido era por mi culpa.


  —Por dios, Raúl, ¿dónde has estado? —dijo con voz de niña adormilada—. Por fin has venido… ¿Por qué has tardado tanto?


  *


  Tiré de ella y la ayudé a ponerse en pie. Luego la abracé como nunca había abrazado a nadie. Dios, como la abracé, quería romperle los huesos con mis brazos. El corazón se me salía por la boca, las sienes me retumbaban. Respiraba su perfume mientras la besaba en el cuello. Aspiraba el aroma de su cabello y me lo metía en la boca para saborearlo.


  Y lloraba. Lloraba como un niño.


  —Perdóname, mi amor… —dije sollozando—. Perdóname por favor… Soy el idiota más grande de la creación… No te merezco… No sé cómo aún estás aquí… Deberías haberme repudiado…


  Ella se pegaba a mí, su cabeza en mi pecho, pero no lloraba. Debía haber agotado las lágrimas por aquella noche.


  —Ssshhh… —me decía quedo—. Tranquilo, mi niño, ya pasó… ya pasó…


  —Te lo puedo explicar… —le dije con la voz rota—. Déjame que te lo explique…


  —Ssshhh… —volvió a repetir—. Es tarde, ya tendrás tiempo para eso… Ahora vámonos a casa…


  Aquella noche no tuvimos sexo sobre la cama donde había dormido más de un año con Cris y tan solo unas noches con Sofía. Tampoco hablamos. Simplemente nos abrazamos hasta quedar pegados como en un solo cuerpo y, de esa manera, nos dormimos.


  El domingo por la mañana nos despertamos en la misma postura. Notaba su calor en todo mi cuerpo, que sudaba por el contacto. Su respiración me hacía cosquillas en el cuello. La dejé dormir hasta que sonó el despertador. Cuando abrió los ojos, me besó en los labios con un aleteo de mariposa y luego me saludó como si no hubiera pasado nada.


  —Buenos días, amor…


  —Buenos días, cielo… —respondí—. Tenemos que hablar…


  —Ssshhh… —susurró con los ojos semicerrados, poniéndome un dedo en los labios—. Luego hablamos…


  Y volvió a quedarse dormida.


  *


  La estuve besando en el pelo hasta que desgasté mis labios. Cuando despertó del todo, media hora más tarde, abrió su boca y buscó la mía. La tomé con suavidad y nuestras lenguas jugaron al juego del sexo húmedo durante mucho rato.


  Después me coloqué sobre ella y me bajé los bóxer. Ella abrió sus muslos y se despojó de las bragas. Luego la penetré despacio, con suavidad. El interior de su vientre estaba húmedo y caliente, receptivo a mi miembro como si lo hubiera estado esperando toda la noche.


  —Uffff…. —se le escapó un suspiro cuando nuestros pubis chocaron entre sí.


  Luego hicimos el amor con parsimonia, sin prisas. Un amor sin complicaciones, sin dureza, sin buscar los extremos. Un amor de enamorados, de los que buscan unir sus almas, más que sus cuerpos.


  —Te amo… —repetía Sofía mientras me movía dentro de ella, intentado llenar todas sus oquedades.


  —Yo más… —respondía estrujando sus nalgas como punto de apoyo para cabalgar su intimidad.


  Llegados al punto sin retorno, apreté los dientes para no llegar a la cima antes que ella. Y Sofía, espasmo a espasmo, fue escalando el monte donde yo la esperaba. Cuando los latigazos del orgasmo la volvían loca de felicidad, su cabeza arqueándose con los ojos apretados y sus piernas temblando, me dejé ir y me derramé en su interior, llenando con mi semilla los recovecos de su vientre.


  Después nos volvimos a adormilar, húmedos por los jugos de ambos, pero despreocupados por la suciedad de las sábanas, que rezumaban sexo por muchas partes.


  —Ha sido genial… —decía ella con su cabeza en mi pecho.


  —El mejor que he tenido nunca… —le respondía yo jugando con su oreja.


  Pero yo sabía que en algún momento la magia terminaría, y la realidad nos arrollaría. Y, si aún no terminaba, le pediría un receso para dejar pasar a las explicaciones que nos debíamos. Sobre todo por mi parte. El mayor imbécil de la historia.


  Había que hablar ahora, antes de que fuera tarde.


  *


  Y ella lo había entendido tan bien como yo mismo.


  —¿Por qué tardaste tanto? —rompió el hielo en un susurro leve y me alegré de que hubiera sido ella la que comenzara a hablar—. ¿Dónde estabas?


  —Estuve en un rincón de la cafetería todo el tiempo —respondí—. Vigilaba que todo salía según mis planes, aunque sufriendo porque estaba ocurriendo como había previsto, para mi desgracia. Después os seguí hasta los ascensores. Creí romperme cuando os vi subir a la cuarta planta. Luego, cuando aparecisteis tan pronto, pensé que algo había fallado y me pregunté qué habría sido.


  »Pasasteis a escasos metros de mí, pero pude esconderme entre las sombras del hall. Os seguí hasta la calle y os perdí en el Uber. Pedí otro para seguiros, pero el mío tardó media hora en llegar y decidí venirme a mi casa y dejaros vía libre. Había supuesto que tal vez os habríais ido a tu casa a terminar la noche. Jamás hubiera sospechado que me esperarías en el portal. ¿Esperaste mucho?


  —Sí, demasiado…


  —Lo siento, cielo… —volví a pedirle perdón—. Lo que no entiendo es como te abandonó. Hubiera sido más lógico que esperara contigo mi llegada… Si es que la noche entre vosotros se terminaba en el portal.


  —Eso es lo que pretendía… pero yo le insistí en que se fuera. No quería afrontar tu llegada con él delante.


  Hablaba de forma lánguida, con un sentimiento de dolor profundo. Me hubiera merecido no encontrarla al llegar. Pero Sofía me habría esperado hasta el fin de los tiempos, lo estaba comprendiendo ahora.


  —Y entonces rompiste a llorar… —afirmé más que pregunté.


  —Sí… Había resistido hasta que se fue. No me apetecía llorar ante un extraño… Pero cuando se fue no pude contenerme…


  —Te lo compensaré, te lo juro —dije besándole las manos.


  Nos habíamos quedado en silencio de nuevo. Quedaban muchas preguntas por aclarar de aquella aciaga noche. Y ella fue la primera en buscar respuestas.


  —¿Lo habíais preparado entre los dos?


  Miraba al infinito al hablar. Yo le buscaba los ojos, pero no se los encontraba.


  —¿Preparado? —no entendí la pregunta.


  —Sí, lo de Gonzalo… ¿Lo habíais hablado de antemano?


  Ostras, me dije, esa sí que era una buena pregunta.


  —Claro que no… —negué rotundo—. ¿Cómo puedes pensar eso?


  —No sé… Estaba todo tan bien calculado que qué otra cosa puedo pensar.


  Tragué saliva. Tenía razón, yo mismo lo había considerado en algún momento: todo encajaba de un modo tan perfecto que más bien parecía la trama de una película planificada fotograma a fotograma.


  —Te juro que no, cielo… No había nada preparado, de hecho fue una soberana estupidez que…


  —¿Lo conocías de antes? —me cortó.


  De nuevo una pregunta congruente. Si lo miraba con ojos ajenos, aquello tenía sentido. Pero ¿cómo explicarle que todo había sido improvisado por un ataque de infra autoestima?


  —No… claro que no… —respondí indeciso.


  —¿Me lo prometes…?


  —Te lo prometo… —aseguré—. Pero, ¿por qué lo piensas?


  —¿Tú que crees? —me miraba sin parpadear—. Vaya casualidad que Gonzalo trabaje en un banco con el que tienes tan estrecha relación por la empresa, ¿no?


  Me dejó perplejo la sencillez de su razonamiento.


  —Ah, ya… eso fue también casualidad. Pero te juro que no lo había visto en mi vida… ¿Me crees?


  Lo pensó un instante. Después volvió la cabeza y sus ojos volvieron a la vida, mirándome fijamente.


  —Te creo… —susurró. Eran las palabras mágicas que permitían suturar la herida que llevaba abierta muchas horas. O, al menos, comenzar a hacerlo.


  —¿Me dejas que te lo explique? —le rogué—. Me refiero a cómo se me ocurrió esta estúpida aventura…


  Apoyó su mejilla en mi pecho y no hizo falta que me mirara. Tan solo movió la cabeza en sentido afirmativo y yo inicié mi relato.


  *


  Le hablé de mis miedos y de mis inseguridades. De mi falta de confianza en estar a su altura. De decepcionarla si al final nuestra historia terminaba consolidándose. De que nuestra diferencia de edad en algún momento nos estallara en la cara. De no saber gestionar mi fracaso con Cris, y de sentirme vulnerable e incapaz de olvidar un pasado que pudiera afectar a nuestra relación, si esta comenzaba. De mi baja autoestima, en fin.


  Y luego le hablé de cómo me sentí entre sus amigos en la fiesta de cumpleaños. Lo lejos que estaba de ellos y, por tanto, de su mundo y de ella. Y acabé por confesar como había surgido sobre la marcha el plan de llevarla a los brazos de Gonzalo, un tipo del que pensé que estaría a la altura —y acerté de pleno— para abrirle una puerta de regreso a su ambiente, al círculo de gentes que eran su auténtico mundo. Y a olvidarse de mí, un viejo que no la merecía.


  Sofía escuchaba sin juzgarme. Y asentía cuando tenía que asentir. Y me tranquilizaba acariciándome con su mano si me temblaba la voz. 


  Y, cuando terminé, se aupó sobre los codos y depositó un suave beso en mis labios.


  —Ahora me toca a mí —dijo, antes de comenzar un pequeño discurso—. Yo te quiero como eres, Raúl —jugaba con los pelillos de mi pecho mientras hablaba—. Con tus miedos y todo lo demás. Y me siento capaz de soportar los malos momentos cuando lleguen, que por supuesto llegarán.


  La oía hablar y me daba cuenta de que era más madura que yo en muchos aspectos. La había subestimado creyendo que era una cría, cuando en realidad el crío era yo.


  —Y para nada necesito ayudas externas… —prosiguió—. Ni por temas de sexo ni, mucho menos, emocionales. Querer es mucho más que esperar a llegar a la cama para unir los cuerpos. Se quiere a todas horas, en todas partes. No hay un segundo de descanso para querer. Y yo te quiero así… desde el primer momento, cuando te vi tan solo, tan frágil, tan perdido como un niño. Mi niño grande. Tanto te quise que dejé a mi antiguo novio, si es que se le podía llamar así, ¿lo has olvidado…?


  —No, claro que no… Pero dijiste que no lo habías dejado por mí…


  —Pues te mentí —confesó besando mi pecho—. Lo dejé en cuanto comprendí que me había enamorado de ti hasta las trancas…


  Hablaba con gesto serio.


  Pero su sonrisa apareció tras una pausa y entonces en su rostro pareció que había salido el sol. La conversación entre los dos cambió de rumbo. Tuve la sensación de que había decidido acabar con los dramatismos. De querer que las risas, y no los llantos, fueran los protagonistas entre los dos. Agradecí el cambio, nadie mejor que Sofía para tomar las decisiones oportunas.


  Y comenzó a bromear, como si lo pasado aquella noche hubiera sido un juego de adolescentes.


  —Mira que intentar buscarme un novio, si serás bobo… —soltó una carcajada—. Aunque debo reconocer que elegiste bien…


  —¿Te gustó…? —pregunté levantándole la barbilla para mirarla a los ojos.


  —Me encantó… —dijo y se echó a reír—. Es un tipo genial.


  —Eh… eh… para el carro… —dije a punto de estallar en carcajadas—. Mira que me pongo celoso.


  —Fíjate si Gonzalo es un encanto, que está casado y tiene dos hijos. El menor de ellos down, por cierto, una pena.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, por desgracia —Había formado un puño sobre mi pecho y apoyaba su cabeza en él mientras hablaba—. Y que sepas que no está harto de follar, como te creías. Me confesó que su mujer se llama Alicia y que jamás le ha puesto los cuernos. Le gusta tontear y admite que ha hecho amigas en sus viajes de negocios, pero al final las acompaña a casa y ni se le ocurre llevarlas a la cama.


  —Un calienta coños en toda regla… —bromeé.


  —Jajaja… Bueno, supongo… Todo dependerá de lo necesitada que esté la chica de turno. Si es una persona «normal», le quedará agradecido por haberse portado como un caballero.


  Algo no me cuadraba en aquella historia, sin embargo.


  —Y si es tan devoto a su chica, ¿por qué te metía mano de forma tan descarada, si puede saberse?


  —Lo hacía de mentira, so tonto… —rió bajito—. En realidad no me estaba tocando. Metía la mano por debajo de la falda, pero no me rozaba la piel. La movía a unos centímetros del muslo… Me confesó que es un truco que se usa mucho en el cine para hacernos creer cosas que en realidad no están ocurriendo.


  Lo pensé y tenía sentido. Gonzalo nos había vacilado a su vez. O al menos a mí.


  —¿Y por qué lo hizo…? ¿Quería fastidiarme?


  —Lo hizo porque… yo se lo pedí…


  Un escalofrío me recorrió por entero.


  —¿Se lo pediste? —abrí los ojos como platos.


  —Sí… cuando fui a buscarle para que se viniera con nosotros, le expliqué en pocas palabras lo que tenía que hacer para que parecieran cosas que en realidad no lo fueran… Le expliqué que quería encelarte… Y que como se le ocurriera tocarme un pelo más de lo pactado le iba a romper el vaso en la cara.


  —¿¡Qué…!? —salté en la cama hasta quedar sentado—. ¿Lo tenías preparado?


  —¿Pero tú que te crees? ¿No has oído que «la poli no es tonta»…? —dijo y se echó a reír alocada.


  Le apreté la nariz para evitar que respirara como castigo.


  —¿Así que querías encelarme? —le dije mordiéndole una oreja y riendo a carcajadas.


  Ella reía y luchaba contra mi presa.


  —Sí, eso quería… y te lo merecías… Pensé que si veías que manoseaban a tu chica al final despertarías. Y que volverías de ese mundo al que te habías ido y no entendía por qué.


  —Serás cabrita… —le solté la nariz y le pellizqué un pezón. Ella soltó un «auuu» sentido.


  —Jo, amor, eso házmelo mientras follamos, no así en frío…


  Me dejé pellizcar el moflete en justa venganza y aún reímos juntos durante un buen rato. Luego me quedé pensativo mirando al techo y ella lo notó.


  —¿En qué piensas? —preguntó.


  —Pienso en Gonzalo… —dije—. En cómo habrá enfocado todo lo que pasó. Sobre todo cuando desaparecí para dejaros a solas…


  Me acarició los labios con ternura.


  —Hablamos de ello… —dijo mientras le besaba los dedos—. A los dos nos extrañó tu tardanza. Yo estaba preocupada por si te había pasado algo. Pero el adivinó la verdad: nos habías dejado a solas para que nos enrolláramos sin tu «molesta» presencia. Me comentó que al principio se imaginaba que seríamos una pareja liberal… O, tal vez, un cornudo consentido dejando el campo libre a su mujer. Uno de esos mirones a los que les gusta observar escondido mientras se follan a su chica.


  »De hecho me preguntó si lo habíamos hecho más veces. Me costó convencerle de que no éramos así. Y que lo que yo creía era que te había dado una chaladura por la crisis de los cuarenta. Al final resulta que yo tenía razón, a pesar de que él era el experimentado en temas de sexo. No por su vida actual, según me dijo, sino por sus correrías de antes de conocer a su actual mujer. Me confesó, por ejemplo, que había actuado como corneador tres veces con dos parejas distintas.


  —Ya… —la interrumpí—. Todo eso suena muy bonito. Gonzalo, el tipo perfecto… Pero yo le vi cómo te abrazaba… y como te buscaba la boca mientras volvía a meter la mano bajo tu falda.


  Sofía volvió a reír descontrolada.


  —¡Qué bobo eres…! —exclamó mientras me pellizcaba de nuevo el moflete—. Gonzalo me abrazó porque yo se lo supliqué. Llevaba muy poca ropa y me estaba quedando congelada. Lo del beso y el magreo también se lo pedí mientras nos abrazábamos. No sé por qué, pero intuí que vigilabas desde las sombras y quise volver a hacerte sufrir para ver si despertabas. Pero ni por esas…


  —¿También fue teatro lo de subir hasta su habitación?


  —No, amor, eso fue pura necesidad… Me estaba congelando… Y el tío tuvo las santas pelotas de regalarme un chal que le había comprado a su mujer. Un caballero como dios manda, no como otros que yo me sé…


  Me pellizcó la nariz y yo la dejé. Me lo tenía merecido.


  —Ufff… me estás describiendo al tío ideal que yo quiero para ti.


  Sofía soltó una carcajada.


  —Anda, guapo, no quieras ser como mi padre, que se pasaba la vida eligiéndome novios entre los hijos de sus amigos… Que yo me sé buscar las castañas solitas… Y ahora las tengo aquí conmigo, en esta cama…


  Me encantaba escuchar aquello. ¿Como podía haber estado tan confundido? Ahora veía factible una vida conjunta, aunque necesitaba oírselo decir a ella… una vez más.


  —¿De verdad te conformas con un viejo como yo?


  Se puso muy seria antes de contestar.


  —Por dios, Raúl, ¿qué es eso de «te conformas»? Yo no me conformo… Yo te quiero… Y mucho más ahora que…


  Se interrumpió y se mordió el labio. El estómago se me encogió. ¿Aún quedaban más sorpresas?


  —Ahora que qué… —la espoleé, no sabiendo si quería oír lo que iba a decirme.


  —Ahora que creo que estoy embarazada de tu primer hijo…


  *


  Di un salto y me puse de rodillas sobre la cama. La había levantado a ella en el mismo movimiento y la agarré por los hombros.


  —¿¡Crees!? —la espeté a punto de echarme a gritar del subidón—. ¿Cómo qué crees? ¿No estás segura?


  Sofía sonreía con una mueca enigmática.


  —Pues no, no estoy segura… Solo sé que tengo un retraso de dos semanas… y yo suelo ser muy regular.


  —¡Joder! —no pude reprimir la exclamación—. ¿Y no te has hecho ningún test todavía?


  —Pues no, amor, y si no me lo he hecho es porque tengo el novio más bobo de Valencia.


  —¿Qué quieres decir? —tragaba saliva a gran velocidad para no atragantarme.


  —Pues quiero decir que pensaba contártelo anoche… Y luego buscar una farmacia de guardia para comprar el test y hacerlo juntos. Por eso me empeñé en que saliéramos de copas. Pero a ti te dio la neura y ya ves como acabamos…


  La estaba agarrando de los hombros con tanta fuerza que ella se quejó.


  —Ay, Raúl, ¿te importa no apretar tanto?


  —Uy, lo siento, cielo —repetí y me di cuenta que llevaba toda la noche excusándome—. Pero… ¿te has vuelto loca? Si creías que estabas embarazada, ¿por qué bebías tanto?


  Se dejó caer hacia atrás en la cama y respiró profundo.


  —¿Pues por qué va a ser? —suspiró—. Porque si me da positivo no voy a poder beber en mucho tiempo. En años, seguramente.


  Me di cuenta de que llevaba razón. Y la amé profundamente. Me tumbé a su lado y le comí el moflete a besos.


  —Ay, cielo, no seas pesado —se quejó en broma—, que me estás llenando de babas.


  —¿Quieres que baje y busque una farmacia? —le propuse—. Hoy podría ser el día más importante de nuestras vidas… ¿no te parece?


  —¡Claro que quiero! —dijo a toda prisa—. Pero antes de que te vayas, quiero que me eches otro polvo como el de esta mañana.


  —¿Y eso? ¿Tan necesitada andas?


  —No, amor, es que si al final estoy embarazada… vamos a estar muchos meses a dieta… Mejor apurar ahora que podemos…


  La carcajada nos salió de dentro al unísono y debió de oírse en todo el vecindario.



  Epílogo


  Años después, mientras escribo mi historia, me sorprende comprobar, una vez más, que mis sentimientos hacia Cris, la que fue mi esposa durante muchos años, son cercanos a la nada. Al principio la eché de menos, es verdad. Luego llegué a buscarla entre las miles de páginas porno que circulan por la red. Imaginaba que encontraría a una super nova que gravitara por encima de las demás. Pero no hallé ni la mínima referencia a ella.


  Cuando me aburrí de buscar, comprendí que el mundo es demasiado grande para cualquiera y que sus aires de grandeza, con toda seguridad, habrán quedado sepultados entre la infinidad de mujeres que pretendieron dar el salto a la gloria a través de su cuerpo sin conseguirlo.


  Porque, a poco que navegues por el mundo del porno, se descubren los cientos de miles —tal vez millones— de mujeres que se han entregado a él. ¿Cómo existen tantas mujeres que sienten tan poco respeto por sí mismas y se dejan humillar como objetos de usar y tirar?, me pregunto a veces. Debe de ser, en gran medida, por necesidad, me digo. Tal vez forzadas a hacerlo, otras. Pero también, en innumerables casos, por deseos de alcanzar la gloria y ganar dinero de una manera que parece «fácil». Y presupongo que la mayoría de ellas soñaron con ver algún día sus nombres impresos en letras de oro. Para acabar desapareciendo tragadas por la nada.


  Salvando las distancias, lo comparo con los millones de chavales que comienzan a jugar al futbol soñando con ser algún día como Cristiano Ronaldo o Leo Messi. Existen las mismas probabilidades de conseguirlo como de que te toque la lotería de seis números sobre cuarenta y nueve: cercanas al cero absoluto.


  Aún a veces me pregunto si Cris no andará por las calles de alguna ciudad americana, ejerciendo la prostitución en alguna esquina y vendiéndose por unos miserables dólares. ¿Recordará que un día lo tuvo todo a mi lado y que ahora tiene que mendigar por unas monedas para inyectarse otra dosis?


  «¿Valió la pena?», le pregunto en mis sueños. La respuesta es sencilla: «No, no la valió. Lo apostaste todo a una sola carta y la cagaste, querida».


  *


  En lo que se refiere a Bruno y sus secuaces más cercanos, a menudo le pregunté a Sofía por la suerte que habían corrido. Ella simulaba no saber nada de ellos. Finalmente, aburrida de mi dura insistencia, me reconoció que había sabido de ellos a través de su jefa, Paula.


  Todos sin excepción fueron condenados a penas de cárcel. Joan y Bruno los que más años de condena acumularon. María y Adela, los que menos, y Félix un término intermedio.


  —Tampoco gran cosa —me explicó Sofía—. Entre rebajas por buena conducta, servicios a la comunidad y libertad condicional, el peor parado de ellos no llegará a cumplir los siete u ocho años.


  —¿Y después?


  —Después, puedes imaginarlo, volverán a las andadas. Es lo que ocurre con este tipo de delincuentes. Una vez probado el sabor del dinero en abundancia, y conociendo la fórmula para conseguirlo, volverán a buscarlo por encima de todas las cosas.


  De Mateo, el gran jefe, supe que, como imaginaba, había mantenido sexo con Cris. Y sexo del gratuito, del que regalaba Bruno a sus más allegados. Por cierto, que este hombre acabó expulsado de la empresa por el consejo de accionistas, tras acumular varios fracasos en los negocios, uno de ellos el que yo mismo le brindé: la pérdida del proyecto con los americanos que tantos sinsabores nos dio al principio y que al final acabaron en dicha, al menos para mí.


  Y es que debo decir que, tras varios meses de soportar las miradas de Salinas y otros sospechosos de haber sudado la camiseta embistiendo sobre mi esposa, decidí abandonar la empresa. No debo ni decir que al cliente americano me lo llevé conmigo y que es ahora el cliente número uno en la empresa que fundé, que arrancó con claroscuros, pero que ya empieza a reportar beneficios.


  A Laura me la llevé conmigo. La mujer, chismes aparte, es una profesional de primera, y con ella a mi lado me siento seguro. De hecho, la he nombrado mi vicepresidenta y la mujer se lo ha tomado en serio, dando órdenes a diestro y siniestro.


  Y, al igual que a Laura, me llevé conmigo a la mayoría de mis colaboradores, incluyendo a López, que resultó ser inocente de mis sospechas en lo relativo a Cris.


  Finalmente, quiero hablaros de Sofía, mi bella y dulce compañera. Nuestro primer hijo, Iker, nació meses después de nuestra aventura con Gonzalo, del que no volvimos a saber nada a pesar de mis relaciones con el banco americano en el que trabaja. El segundo —también niño— está en camino. Las hemos pasado canutas para coordinar trabajo, hogar y familia, pero vamos saliendo adelante como todo el mundo: con esfuerzo y cariño.


  Estamos pensando en pasar por la vicaría, aunque nunca vemos el momento de hacerlo por razones profesionales. Quizá lo consigamos este mismo año, con un poco de suerte, y emulemos a Paula y a su chica, Nayara, que contrajeron santas nupcias hace tan solo dos meses. Jamás he estado rodeado de tantos policías como en su boda… aunque en esta ocasión no haya temido por acabar en una celda y con las manos esposadas.


  Mientras escribo estas últimas líneas, me acuerdo de Cris. Porque, ¿cómo olvidar los buenos momentos que vivimos juntos? Aunque, de todas formas, el mayor recuerdo que guardo es el de sus errores, aquellos a los que he dado en llamar Los pecados de mi esposa.
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  Nota final


  Este eBook incluye contenido sexual explícito y no es apto para menores. Las historias son fantasía del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Los personajes son todos mayores de edad y, al igual que el contenido, son ficticios.


  PD: Si te ha gustado esta historia, y no te importa hacerme un favor, te pediría que dejases una reseña en Amazon. Tu apoyo me permitirá seguir escribiendo historias interesantes para ti.
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